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Sí quh amás veteres ritus ássiste precantl 
Nomina percipies non tihi nota prius. 
Ovid. Fast. lib. i. 


«• 


N o extrañes , Lector , que te nombre 
así Lector á secas, porque ya están 
tan apurados los adjetivos, ó sean epí- 
tectos con que suelen llamarte los Pro- 
loguistas , que no hallo ni encuentro 
uno nuevo que poder aplicarte : mu- 
cho me he detenido en este punto, y 
al fin he tenido que resolverme á lla- 
marte Lector mondo y lirondo , mas 
bien que aplicarte otro alguno de los 
usados y trillados adjuntos , de que ya 
te considero apestado y fastidiado. En 
este Prólogo resuelvo hablarte en el 
lenguage de la verdad , de la sencillez 
y del candor , á que te considero tan 
acreedor , y no con un estilo hincha- 


(iv) 

do , elevado , y por decirlo así , au- 
eupatorio , que te sorprehenda y ar- 
rebate , á que por solo el Prólogo te 
arrojes á formar concepto de la obra 
que me atrevo á presentarte, porque 
no quiííiera que después , si acaso no 
llenase tu idea ó tu expectación, tuvie- 
ses que reformarla y arrepentirte de 
haber formado concepto con ligereza, 
y por solo el boato de un Prólogo. En 
este me veo precisado á darte una idea 
de lo que es la obra ^ y yo que nunca 
tuve mania de Autor, ni pensé en ello, 
ni menos en sorprehenderte á un jui- 
cio y concepto anticipado , creo bas- 
tará para que le formes con algún ar- 
reglo , y después no te lleves chasco, 
el referirte aquí el principio , modo y 
medios con que se fué organizando la 
obra , y con que sin pensarlo me vine 
á hallar , como de repente , Autor he- 


cho y derecho, y metido como de gor~ 
ra en el número de los que escriben^ 
cosa que al considerarlo me empezó á 
hacer temblar^ pero me infundió des- 
pués algún ánimo el acordarme de a- 
quello que habia leido en Horacio; 

Scrlhimus indocti , doctique poemata 
passim (i). 

Vamos pues con la referencia del 
suceso , que es con lo que pienso lle- 
nar el dificultoso paso de este Prólo- 
go. Paseándome solo una tarde de las 
de Pasquas deNavidad del año de i g, 
entregado como iba á mi imaginación, 
y llevándome esta de irnos objetos en 
otros j me vino la idea del viage y jor- 
nada que los Reyes nuestros señores 
disponían hacer á la Ciudad de Bada- 

(i) Horac. Epistolar, lib. i. epsioL i. v. 117. 


(vi) ' 

jbz, Capital en el día de la Provincia' 
de Extremadura, y desde allí á Sevi-' 
lia y Cádiz, cuyo viage se emprendió 
y verificó desde el Real Sitio del Es- 
curial el dia 4 de Enero de iT’ 96 : tras 
de esta especíe me fuéron acometien- 
do otras muchas, que me llevabar 
embelesado, y el resultado de todas 
fue el acalorarme en la idea del en- 
grandecimiento y honor que recibía la 
Provincia dé Extremadura con la vi- 
sita y presencia, de. nuestros Augus- 
tos Soberanos , y que en su Ciudad 
Cá pical, debiai manifestar su júbilo, 
lealtad y afecto ,- esmerándose en los 
adornos y decoraciones que hiciesen 
mas magestuoso el recibimiento ^ y pa- 
sando de aquí á la reflexión de que 
entre ellas podrían tener lugar, y con- 
tribuir á hacer mas magnífico el apa- 
rato las ^ producciones del ingenio, 



fm) 

y lo5^ epigramas y versos latirlos, a- 
lüsivQs al objeto y al engrandetónien- 
to dél E:i:eeleotísimo Señor Príiidpe; 
de la Paz', empetó á revolver en mi 
imaginación , y se me presentaron en 
ejla algunas ideas y especies ,sobre que 
poder formar algunos epigramas y enir* 
presas ; y arrebatado de este entu- 
dasmo y de la reflexión de que, sien- 

i 

do yo hijo de: aquella Provincia , y 
¿aviéndonie mucha parle en su en^ 
grandecimiento , debía cooperar al 
mas digno aparato, y ser uno de los 
que consideraba se desvelarian en la 
invención y formación de produccio-- 
fíes, alusivas al asunto, llegué en es- 
to á mi posada , acalorada con es- 
tas especies mi imaginación ; y sin 
embargo de que me detenía mucho 
el reflexionar que hasta entonces nun- 
ca habla probado mis fuerzas á la 

"'4 


(vni) 

\nersificacion latina 5 con todo , atro- 
pelle , ^ me hizo atropellar este em- 
barazo el amor á mi patria, y el de- 
seo de que esta manifestase dignamen- 
te el suyo , y la mas obsequiosa gra- 
titud y respeto á nuestros Soberanos, 
y encerrándome én mi estudio, así en 
caliente, y sin dexa rio enfriar, em- 
pecé á hacer rasgos , y á expresar 
en el papel las ideas y especies que 
en el paseo habia concebido. Quan- 
do llegó la hora de la cena me ha- 
llé forjados diez entre epigramas y 
empresas en dísticos latinos : al dia 
siguiente, acordándome del consejo 
de Horacio (i) , y considerando que 
su formación habia sido precipitada, 
y para ella me habia rascado poco 

(1) . . . . ^ ... Ju versu faciendo 

s¡se^e caput scaberet , vivos et roderet ungiies* 
Hcrat- Lih. i. sat* lo. v. 71. 


(w) 

la cabeza , y mordido ménos las u- 
ñas, los volví á repasar, con^a ¡dea 
de ponerles la ultima lima , y trans- 
mitirlos á la dicha Capital para su 
uso y exccucion , si de ello los con- 
templaba dignos ^ pero como estre- 
chaba el tiempo , y no quedaba el su- 
ficiente para corregir los defectos coa 
que salieron en el borron , ponerles 
la última mano, y copiarlos en lim- 
pio para transmitirlos á Badajoz, me 
hallé con la dificultad de que quan- 
do ¡os tuve en este estado , ya no 
quedaba tiempo para la execucion , y 
por necesidad tuve que abandonar el 
pensamiento de dirigirlos á la Ciu- 
dad , y en lugar de ello me resolví 
á darlos al Público , ingirléndolos en 
un papelejo , que les sirviese como 
de cama y adorno , y que todo vi- 
niese á componer un quaderno en que 



presentártelos. En los odos y ratos 
que me; dexaban las tareas de mi pro- 
fesión, procuré ir formando y dispo- 
niendo mi papel ^ en el que se me fue- 
ron presentando y eslabonando espe- 
cies y asuntos de humanidades y an-; 
tigüedades, particularmente Romanas, 
que contra lo que me habia propues- 
to 5 me hicieron comprehender á bien 
pocos pasos 5 que la cosa se iba al- 
borotando , y según la expresión del 
mismo Horacio (i), iba á salir jar- 
ro lo que habia empezado cántaro, 
y un regular volumen lo que me ha- 
bia propuesto fuese un quaderno , y 
esto me hizo variar algo el rumbo, 
y empezar á mirar la cosa con algu- 
na mas seriedad , y en el concepto de 

(i) Amjihora ccepU 

instituí , cúrrente rota cur urceus esfit ? 

Horat. in Art, Poet. vers, 21, 


que saldría 5 como ha salido , el vo- 
lumen que te presento , procuré que 
su asunto fuese acomodado á toda 
clase de personas , y que' todos ha- 
llasen en él y en su lectura objeto de 
su diversión (no digo de instrucción, 
porque no me considero capaz de dir- 
ía á nadie) , á cuyo íín he procura- 
do formarle en un estilo llano y sen- 
cillo , muy distante de lo que en el 
dia se llama belleza y elevación , y 
en un castellano quanto puro he po- 
dido. La idea , según lo indica el tí- 
tulo , es tomada de Macrobio en sus 
Convites Saturnales , y así te lo con- 
fieso con ingenuidad , pues no quie- 
ro vender por original una idea y dis- 
posición que no es mia , sino imitan 
cion de otra agena. La materia es di- 
versa que las que con mejor pluma 
ttató^ Macrobio , aunque algunas es- 




(xil) 

pedes se han tomado de él , como 

lo verás por las dtas , y toda ella 

es el resultado , y lo que he recogi- 

0 

do de la lectura de Autores antiguos. 
La forma es de unas conversaciones 
diarias y alternativas de tres inter- 
locutores ; uno de ellos de humor jo- 
vial y festivo , que amenice algo la 
lectura (pues no quiero- llamarle mar- 
cial , aunque veo adoptada vulgar- 
mente y con menos propiedad esta 
voz , llamándose marcialidad lo que 
deberia decirse jovialidad). Los pun- 
tos que en las conversaciones se to- 
can y desenvuelven son de antigüe- 
dades y humanidades , y he procu- 


rado sean de los no muy vulgares y 
sabidos j mezclando algunos chistes, 
lances y sucesos , que templen las se- 


riedad de las materias, y contribu- 
yan á la amenidad , á lo que tam- 


(xm) 

bien contribuirá la variedad y diver- 
sidad de cosas que progresivamente 
se van tocando , como son las de los 
trages y adornos capitales , que con 
constancia , y sin la variación y pro- 
gresión de modas que hoy vemos y 
se procuran describir é individuali- 
zar , usaron las mugeres Replanas, 
la de las comidas , cenas y vestidos,, ' 
Romanos , el origen y progresos del 
drama , el de los escudos Heráldicos, 
el de los regalos del tiempo de Na- 
vidad , el de las suertes ó años y es" 
trechos , la descripción de los anos, 
los varios arreglos de ellos hasta po- 
nerlos en el estado de perfección que 
hoy los tenemos , y que de la misma 
duración que los nuestros fueron los 
de los Patriarcas Antidiluvianos , in- 
cluyéndose por la conexión una des- 
cripción del nuevo año república- 



(xiv) ; 

no de Francia, su forma y disposi- ' 
cion , su principio y los nombres de ' 
sus meses , como cosa que no está 
muy sabida ni vulgarizada , de lo 
que se pasa á discurrir sobre los a- 
fíos Sabático , Jubileos , y de remi- 
sión de los Hebreos , de los meses 
y dia^ y partes en que los dividían 
tanto estos como los Romanos , de 
las Olimpiadas , Lustros , y Juegos 
seculares , de las épocas de una y 
otra Historia , y del modo de conci- 
liar los años de la era vulgar con 
los de Christo , y unos y otros con 
los de la Hegira de los Mahometa- 
nos , que son las tres épocas mas cé- 
lebres , y que mas freqüentemente se 
han usado 5 y por último se ingie- 
ren los epigramas , concluyéndose con 
el exámen y censura de sus defectos, 
y coíi la etimología de la voz Ex- 


(xv) 

tremadura , y iiaciendo memoria y 
mención de la de algunos de sus mas 
antiguos . pueblos. En todo esto bien 
comprehendo advertirás infinitos er- 
rores, y mucho que censurar^ pe- 
ro si hallares algo que te agrade, 
compensa lo uno con lo otro , y di- 
simula como prudente, acordándote 
de aquel Dístico de nuestro Bilbili- 
tano Valerio Marcial (i) , y de que 
en la opinión de este célebre Epi- 
gramatario no se hace ni compone 
un libro sin imperfecciones ni erro- 
res. Si el que ahora te ofrezco me- 
reciese en tí buena acogida , el asun- 
to es abierto y continuable , y po- 

y 

dré ofrecerte otro igual tomo, per- 

(i) Sunt bona y sunt quíedam medtocria y sunf 
mala multa 

legis hic : aliter non fit , Aviter , líber, 
Marcial, íik* l. efigram, 57. 
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mitiéndomelo las ocupaciones de mi 
profesión y las tareas de ellas ^ y 
entiende , que solo deseo complacer- 
te y al Público , dedicando al obse- 
quio y diversión de ámbos una obra, 
que como ya lo tienes entendido , tu- 
vo un origen casual , y se organizó, 
y salido sin pensar. Vale. 


DIA PRIMERO. 


, y se paseaba solo en el 
Prado , en una tarde de las del actual 
Invierno Don Modesto , hombre retirado 
y abstraído , y que después de haber con- 
cluido la larga carrera de sus estudios, 
le habían hecho establecerse en la Cor- 
, te ciertas esperanzas , de aquellas que lof 
hombres se fingen y forman fácilmente, 
quando tratan entre sí mismos de labrar- 
se su fortuna y colocación , chocaba in- 
teriormente con el desengaño de que íe 
habían salido ménos lisongeras , y se cul- 
paba de su desidia , y de ser un hombre 
no de este siglo , y que empapado en las 
abandonadas máxínias del pasado , vivía 
eri ía Corte como en un retiro , aferrado 
en la opinión dé que sin diligencia ni 
pretensión suya , seria buscado su méri- 
to , y éste le proporcionaría los ascen- 
sos de su carrera : como iba soló , y en- 
tregado á su imaginación , revolvía en- 
tre sí estas y otras especies de los su- 
cesos de su vida é inacción , y quando 
iba mas abstraído y empapado en estas 
Torfu L A 



consideraciones , se vio íntérrumpido y 
abrazado de Don Feliciano, Manchego 
de nacimiento , hombre festivo, jovial, ■ 
de pronta y feliz imaginación , y que 
habiendo' sido concursante suyo , no se 
habían visto d.esde que entrámbos se re- 
tiraron de la Universidad. Reparadas 
aquellas primeras avenidas del gozo de 
una inopinada vista después de tantos 
años, desempeñadas las demostraciones 
•' del regocijo y la cortesía , y satisfecho 
el deseo y curiosidad de ámbos con la 
fiel .relación que cada uno hizo de sus 
sucesos , y del destino y carrera que 
'cada uno había emprendido, y espe- 
Tanzas y proporciones que en ella te- 
cnia, prorumpió Don Modesto diciendo: 

' Amigo Don Feliciano , paréceme que 
se cortó para los dos aquella artificiosa 
Egloga de Virgilio , que en el órden de 
ellás'ocupá -él primer lugar: tú, feliz y 
dichoso, según tu nombre, vives tran- 
quilo y contento en tu pueblo, donde 
has sabido labrarte tu establecimiento, 
viviendo con tu patrimonio, donde es- 
tás seguro y exento de los desvelos y 
cuidados que atormentan á los que en 
la Corte están sujetos á la penosa y con- 
tinua ocupación de un empleo ó de una 
profesión , y donde no te asaltan las 
ideas y deseos de progresos y adelan- 
tamientos , que ni envidia ni negesita 



( 3 ^ ■ 

qtlien' vivé contento con lo poco, jr se~ 
guro de que tiene lo necesario : yo vivo 
como peregrino , desterrado de mi pa- 
tria y de la tranquilidad y seguridad que 
rú gozas enia tuya , siguiendo unas es- 
peranzas que se me huyen y desapare- 
cen como el humo , y acaso no llegaré 
á formarme el establecimiento que me 


embelesó y me hizo emprender uil vo- 
luntario destierro ; á tí te sobran y go- 
zas con quietud contento la libertad 
y diversiones de un pueblo , que tanto 


mas recrean, quanto sOn mas natura- 
les y sencillas, y quanto recaen sobre 
un ánimo tranquilo , y no atormentado 
de las precisiones y cuidados de la Cor- 
te; y yo ni aun puedo gozar de las ar- 
tificiales de ella , á lo ménos sin que me 


acompañen y quiten el gusto la limita- 
ción y estrechez del tiempo , la esclavi- 
tud de vivir por minutos , la necesidad 
impuesta por una ley popular (que suele 
llamarse para unos decencia , y para 
otros moda) de presentarse según aque- 
lla prescribe , y siguiendo la progresión 
de trages y requisitos que cada dia va 
adoptando y sobstituyendo á los que sin 
causa ni razón abandona y por último,, 
las ideas lisongeras que aquí me arras- 
traron , y el continuo desvelo de los ade- 
lantamientos y progresos que busco. Mi- 
ra coa quinta r.azon puedo envidiarte, 



y decirte como Moelibeo á Titiro (i): 

Fortúnate Senex^ ergo tua rura manebunt^ 

y de mí y por mí lamentarme ^on este (2): 

iVoj* patri¿e fines ^ dulcía Hnqmmus arva\ 
Nos patriam fugimus , fontes , & Humina 
nota. 

Con razón creo podría decirte , res- 
pondió Don Feliciano: Ah\ Coridon^ Co- 
ridon.^ quce té dementia ccepit'i Pueden 
graduarse de frenesí tus aprehensiones, 
y por decontado las contemplo hijas , y 
producción de tu complexión melancó- 
lica y saturnina, y de un ánimo y tem- 
peramento abstraído, reconcentrado en 
sí mismo, y que huyendo del trato de 
los demas hombres , se entrega á la ve- 
hemencia de su imaginación , y da fre- 
qücntemente en los desrrumbaderos de 
adoptar opiniones raras y ridiculas, y 
con razón abandonadas por todos los de- 
mas. Yo de mí sé, y puedo decir, que es- 
toy muy distante de desaprobar tu reso- 
lución de haberte venido á la Corte , de 
llamar peregrinación tu establecimiento 
en ella, y de subscribir á quanto acabas 
de sentar. En la Corte hay ciertamente 


|i) Vitgil. (2) Virgil. iod. 
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los afanes que has propuesto , las tareas 
• de los empleados en ella , el anhelo de 
adquirir proporciones para mejorar cada 
uno su suerte , su empleo y establecimien- 
to , la estrechez y falta de tiempo , y la 
pensión de ir y presentarse según lo que 
se llama decencia : no está la vida de 
los pueblos exenta de estas pensiones; 
pues unas siguen al hombre donde quie- 
ra que vive y se halla , y otras pene- 
traron y se extendieron á ellos á medida 
que han ido cundiendo , cómo contagio 
y pestilencia, las modas, las ceremonias 
y las etiquetas , con la diferencia y pro- 
porción que hay entre ellos y la Corte. 
Cada pueblo quiere asemejarse á ella: 
«aben todos muy bien el parva compo-- 
mere magnis del Poeta que acabas de ci- 
tar (i): también en ellos hay las estre- 
checes del tiempo, se ha restringido la 
libertad que tuvieron los hombres mién- 
tras hicieron asunto de no avergonzarse 
de lo que n® fuese ilícito , se han adop- 
tado las leyes de la moda, y la precisión, 
que se llama política , de presentarse se- 
gún ella, y de observar otras ceremo- 
nias , que en nuestro sexo tocan en irri- 
sión: con que, amigo, todo se va allá, y 
donde quiera cuecen habas ; ya que en 
la Corte sea mas duro y pesado el yugo, 

# 



(i) Yirgil. Mglog, I. 



y mayores las pensiones de los que vivea 
en ella , todo lo compensa y hace tole- 
rable la mayor proporción que hay en 
ella para los progresos y adelantamien- 
tos de la carrera y profesión de cada 
uno , la de disfrutar continuas y nuevas 
diversiones, la de empaparse, como en 
la fuente , del Estado y sucesos políticos 
de la Europa, cuya noticia, ó no llega 
á los pueblos , ó llega muy diminuta y 
desfigurada por el conducto de relaoio- 
nes raénos e5(áctas;.y finalmente, la de 
comunicar con tantos sabios, asistir á 
tantas academias , presenciar tantos cer- 
támenes literarios , tener abiertas tantas 
bibliotecas como hay en la Corte , y pa- 
ra ilustrarse tantas proporciones , quan- 
do en los pueblos falta todo lo referido. 
Quando con tu establecimiento en ella 
no hayas conseguido otra cosa que el ha- 
berte abstraído de los cuidados y meca- 
nismo , que en los pueblos se llevan la 
mayor parte de la atención del hombre^ 
é. impiden la aplicación y los adelanta- 
mientos en la literatura , quando no bor- 
ren y hagan olvidar las nociones adqui- 
ridas, como freqüentemente sucede, y 
desprendido de ellos haberte dedicado, 
como lo considero , á adelantar tus co- 
nocimientos con las muchas proporcio- 
nes que quedan referidas, serian estas 
solas ventajas sobrado motivo para que 
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nunca pensases en arrepentírte , ni cul- 
par lu acertada resolución ; y pues te con- 
sidero con un grande y basto caudal de 
instrucción , justo será que hagas alar- 
de de ella con tu amigo , y que el tiem- 
po que yo aquí permanezca te permi- 
tas á que tratemos de asuntos literarios, 
y yo me dé una buena panzada de ha- 
blar en ellos , pues bastante tiempo me 
quedará en mi pueblo para tener cosida 
la boca , sin haber á quien para el caso 
.pueda decir que es mia , . y dexar que en 
ella se me crien telarañas. 

Enhorabuena, dixo Don Modesto; pe- 
ro el bullicio y confusión de este sitio, 
dende ya va cargando mucha gente, 
distrae mucho la atención , y perturba 
la tranquilidad , que piden las’ conver- 
saciones literarias , y seria mejor diése- 
mos una vuelta por el Retiro , con lo 
que empezaron á encaminarse á él , y 
tomando la mano Don Feliciano , em- 
pezó á decir : Por cierto me ocurre a- 
hora una especie , capaz de acabar de 
convencerte , y concluirte sobre lo er- 
rado de tu Opinión , y sobre la ningu- 
na razón que tienes para estar* disgus^, 
tado de tu resolución , y de animarte 
á la esperanza desmejorar tu suerte, y 
llegar á la elevación de que es capaz 
tu profesión y carrera ; pero tiempo 
habrá de proponerla, pues* ahora no me 
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lo permite el deseo que tengo de que 
hablemos- en materias de literatura é 
instrucción , y en el supuesto que no 
han de ser de las vulgares , ni de las 
escolásticas , con que inútilmente nos 
llenaron la cabeza en la Universidad, 
me detengo ante todas cosas en el fun- 
damento que puedas tener para la ex- 
clamación que hiciste sobre las freqüen- 
tes modas de la Corte , y sobre el con- 
tinuo ftuxo y progresión con que se su- 
ceden unas á otras. 

¿ Pues no tengo razón , dixo Doh 
Modesto , para exclamar sobre un abu- 
so , ó mas bien desenfrenado prufito, que 
trae tantas y tan malas conseqüencias? 
El vestido y ornato exterior caracteri- 
za no solo al sugeto , sino á toda la Na- 
ción , y por él se lee y comprehende 
el hábito interior , y las pasiones y cos- 
tiynbres ; el mudarle y trocarle con las 
freqüentes modas en términos , que no 
sírva y se desprecie hoy , lo que se usó 
y corrió ayer , es clara nota de una 
ridicula afeminación. Los antiguos Es- 
pañoles , cargados de su natural com- 
^postura y gravedad, y dél noble en- 
tusiasmo de querer distinguirse y lucir, 
no en los tragas y adornos , sino en las 
acciones brillantes y gloriosas, adopta- 
ron y mantuvieron un trage constan- 
te , y el mas proporcioaadjO para sigoi-' 
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ficar su seriedad , su pundonor , su cons- 
tancia , su circunspección , su valor , y 
las demas virtudes en que resplande- 
cieron ; pero en el dia vemos , que en 
lugar de aquella constancia en el tra- 
ge, se van todos tras de las modas que 
menudean como granizos , traidas en 
parte' por los modistas extrangeros , ó 
inventadas en parte por nuestros comer- 
ciantes , fabricantes y artesanos , para 
dar á sus géneros y manufacturas el 
mas pronto despacho y salida , y un 
punto de excesivo valor , que es pura- 
mente extrínseco, y^ consiste no en la 
bondad substaroial del género , sino en- 
ser del uso y de la moda, 'y que insen- 
siblemente debilita á los miembros del 
Estado, particularmente al otro sexo , y 
á los que por la equivocada y ridicula 
Opinión que les infunden la ambición, 
la soberbia , la filaucia , y el alto con- 
cepto de sí mismos , se consideran liga- 
dos á la ley , y precisión de seguir ri- 
gurosamente la moda , y presentarse con 
todos los requisitos que cada día va in- 
ventando y si llega el punto de que 
no alcancen las rentas y facultades , se 
suelen usar arbitrios que siempre son 
desconcertados y destructivos de la ca- 
sa y familia , y alguna vez quiera Dios 
no, pasen la línea de lo lícito. 

Algo podrá haber de eso , dixo Don 
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Feliciano, porque en los pueblos, aun 
para sostener el luxo que allí se estila, 
y que se proporciona á unos caudales 
que sufren pocas ancas , no dexa de ha- 
ber quien recurra á la trampa y al en- 
gaño , y no dudo haya también quien 
exponga su propio pudor. Todo es ve- 
rosimil , replicó Don Modesto , y no de- 
be causarte extrañeza si te acuerdas de 
lo que te enseñó la Filosofía Moral , so- 
bre el enlace que tienen entre sí los vi- 
cios , y del modo con que se llaman 
unos á otros ; y aunque aquella no lo 
enseñara y demostrara , como una ver- 
dad tan constante , lo está calificando la 
experiencia. Lo que en el particular me 
conmueve mas , y excita mas mi sensa- 
ción , es ver que haya en el otro sexo 
algunas personas , que sin cooperar ni 
concurrir en nada al beneficio del Esta- 
do , ni haber capítulo por donde puedan 
considerarse acreedoras , á mas que el 
frugal y moderado sustento y vestido, 
sean las que mas disipen y sacrifiquen, 
y las que mas se empeñan en sostener 
un punto excesivo de luxo, que confor- 
mándose con la progresión de las mo- 
das , consiste regularmente en desapro- 
bar y arrimar hoy lo, que. ayer costó 
muchos pesos , é invertir otros tantos 
mañana en otro requisito,* cuyo uso y 
moda dura muy pocos dias. Eso me pa- 


rece, dixo Don Feliciano, al que con in- 
constancia y perplexidad se pone á es- 
cribir alguna cosa en borrador , pues a- 
pénas ha escrito una palabra', la des- 
aprueba y la tilda , sobstituye otra , la 
vuelve á borrar , pone otra vez lo que 
primero escribió, le disgusta también, 
y nunca acaba de determinarse en lo 
que ha de ser. Justamente , replicó Don 
Modesto , le has hurtado el pensamien- 
to, y aun las expresiones á Ovidio, quien 
refiriendo el modo con que Biblis es- 
cribía á su hermano Cauno, se expli- 
ca así (i) : 

Incipit , (S? duhitat , scrihit , damnatque 
. tabellas 

Et notat , ^ delet , mutat , culpatque^ 
probatquei, 

Inque vicem sumptas ponit , positasque 
resumit. 

Ni mas ni ménos es que como lo aca- 
bas de decir ; siempre parece andamos 
haciendo borradores de un trage cons- 
tante y nacional , y nunca se acabará 
de dar con él y adoptarle , como ya 
cuerdamente lo han hecho algunas Na- 
ciones de Europa , y por mas que nues- 
tras sociedades y otros cuerpos Patrió- 


(i) Metam. lib, fábula 9. 
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ticos , se desvelen en los medios de ata- 
jar el daño, y contener el extrago , re- 
pitiendo ensayos , y publicando mode- 
los , nunca llegará á conseguirse el fin, 
porque hay que vencer los insuperables 
estorvos que oponen , ya el otro sexo, 
y ya la codicia de los comerciantes y 
artesanos; y podríamos contentarnos con 
que el luxo, y prurito de las modas en 
pey nados y vestidos se ciñese y limi- 
tase á,las personas de la mas alta ge- 
rarquía, y en quienes por su distinción 
y ampias facultades , ni desdeciria , ni 
causaria, ni seria muy notable el des- 
falco. ] Oxalá se observasen las leyes 
sumptuarias , que clasificando (como lo 
hicieron los Romanos) las personas y 
miembros del estado , señalan y pres- 
criben á cada clase el trage y adornos 
que debe usar para contener la dilapi- 
dación , mantener el orden de la gerar- 
quía , y evitar la turbación y confusión 
de las clases! Pero sucede, que cada uno, 
como si fuese un punto líbre y arbitra- 
rio , quiere apostárselas , é igualarse á 
la clase superior , y vemos muchas ve- 
ces á un truhán , ó á un sugeto de los 
que aquéllos llamaban Proletarios y Ca- 
pitecensos , salir y presentarse con los 
mismos adornos y requisitos i que pudie- 
ra un caballero ó título , de' lo que pro- 
vienen sobre los destrozos que acarrea, 
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y en que constituye la profusión , e 
que nadie pueda hacer segura gradúa-^ 
cion de las personas por el trage y or- 
nato exterior , y que muchos hayan te- 
nido y tengan que equivocarse con a- 
frenta y confusión propia. 

Pues este es un mal que me parece 
digno de remedio , dixo Don Feliciano, 
porque la- buena policía creo exija , que 
cada clase del estado use del trage que 
le sea correspondiente , y de este modo 
se evite el que empeñándose los miem- 
bros de él á un lucimiento y fausto que 
no deben , ni pueden sostener sin ar- 
ruinarse , tengan por necesidad que re- 
laxarse en sus costumbres , y permitirse 
al uso de engaños , trampas , y otros ar- 
dides, para suplir y adquirir lo que les 
falta ; y también se evitarla el sonrojo 
y confusión en que suelen caer los que 
graduando por el trage que es la sola 
regla que hay en pueblos grandes , y 
donde no se conocen las personas , yer- 
ran en el tratamiento , pasage y acogi- 
da que les hacen. Verdaderamente de- 
bería ser y seria así , respondió Don Mo- 
desto , si , como antes dixe , se observa- 
sen las leyes sumptuarias; pero aunque 
estas concretaron y permitieron el uso, 
por exemplo de bordados , esmaltados y 
galones , y el de ceñir espada , y tener 
galgos y caballo , á determinadas clases 



' (14) 

de personas , y prescribieron el trage 
propio de cada una , lo que vemos es, 
que en este punto nadie se conforma con 
otra ley que con la de su antojo o ca- 
pricho , y que hasta los Proletarios ci- 
ñen espada , mantienen caballo , y se 
presentan con quantos adornos y cabos 
se les antojan : solo parece se hicieron 
aquellas leyes para los criados de librea, 
y otras personas que tienen sus señala- 
dos uniformes ; los demas las tratan co- 
mo si con ellos no hablaran , y á esta 
efrene libertad del uno y del otro sexo, 
deben su subsistencia , su freqüencia y 
sus progresos , las modas , el fausto y el 
iuxo , y una'estension tan dilatada , que 
desayrando y ridiculizando á los mu- 
chos que las siguen , y aun á la Na- 
ción en general , abre la puerta á un tro- 
pel de desarreglos , é influye poderosa- 
mente en el trastorno y perversidad de 
las costumbres. Y yo añado á todo eso, 
díxo Don Feliciano, que si las modas y 
especie de luxo de que vamos hablando, 
son traidas de otros Rey nos y Cortes, 
donde fueron inventadas , y donde creo 
haya , como por profesión , inventores 
y dogmatízadores de ellas , hacen á la 
Nación el dasayre de subordinarla á 
otra extrangera potencia, y hacerla co- 
mo dependiente de ella , porque siem- 
pre fué nota de subordinación el admi- 
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tir un Reyno el trage , la lengua , los 
usos y las leyes de otros , y mucho mas 
el hacer alarde de ello. 

Estás en lo seguro , dixo á esto Don 
Modesto , y entre los políticos ha habi- 
do muchos que subscriban á lo que aca- 
bas de sentar , fundándose en que tenien- 
do y formando empeño todos los con- 
quistadores en introducir en los pueblos 
y países conquistados su lenguage , sus 
costumbres, su trage, y aun su religión, 
no puede dexar de ser nota de subordina- 
ción el abandonar los propios usos , y ad- 
mitir los extrangeros. Bien comprehen- 
dieron esto los antiguos Romanos , cu- 
ya sagaz y delicada política nunca quiso 
admitir ni otro culto y ornato exterior^ 
ni otros usos ni lenguage , que el que 
ellos mismos adoptaron desde el estable- 
cimiento de la República: velaron y de- 
fendieron , que en su territorio entrasen 
los extrangeros usos, é hicieron el ma- 
yor empeño de que en su idioma no se 
admitiese, hablase ni escribiese un solo 
Grecismo, fuera de los que el antiguo 
uso tenia ya latinizados, y en todo esto 
no llevaron otro objeto , que el precaver 
y evitar , que la ciudad y la república, 
que se habían consalidado sobre la fru- 
galidad ,' la moderación , y la .mas seria 
y magestuosa circunspección , no llega- 
se á extragarse, afeminarse, y corrom-* 
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perse con im desproporcionado luxo, y 
con los estragos y conseqüencias que es- 
te causa. 

Pues si ellas son tales, dixo Don Fe- 
liciano , y tal la necesidad de contener 
en sus debidos límites á semejante mons- 
truo, era necesario que la naturaleza pro- 
duxese un sugeto , que tomase por empe- 
ño el perseguirle y combatirle hasta des- 
terrarle y «aniquilarle enteramente , y 
convertir en oprobrio é ignominia el a- 
precio y estimación que de él se hace. 
La memoria que conservo de haber leí- 
do , que en la estátua de Lucio Junio se 
puso esta inscripción : utinam víveres^ 
me hace acordarme de mi famoso, y 
siempre invicto paysano Don Quixote 
de la Mancha , que con sus proezas y 
aventuras caballerescas , aunque de to- 
das ellas , por la malignidad de dos en- 
cantadores que le perseguían , salió con 
las manos en la cabeza , y con las cos- 
tillas bien molidas , de cuya desgracia 
no alcanzó exémpcion su famoso escu- 
dero Sancho Panza , ni tampoco Rozi- 
nante, ni el Rucio, combatió, destru- 
yó y desterró la preocupación vulgar, 
y la vida y profesión de la caballería 
andante, con otros diferentes abusos que 
cogió por delante , dando ah traste con 
quantos libros é historias caballerescas 
se habían escrito , y con todas las des-^ 
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concertadas y desventuradas aventuras, 
mentiras y patrañas, de que estaban lle- 
nos. ; Ojala vivieses ahora esclarecido, y 
nunca bien alabado paysano mió, y vi- 
viera el seco y macilento padre que te 
engendró l Vosotros combatiríais con 
vuestro gentil denuedo y talante , la hi- 
dra de la profusión , el luxo y las mo- 
das, que siempre renacen, hasta aniqui- 
larlas, destruirlas, y convertirlas en jus- 
to objeto de mofa é irrisión : vosotros sí 
que restituiríais al mundo que hoy está 
perdido (según se dice en el mió y en 
otros pueblos) el uso de los greguesccs, 
ferreruelo, pantuflos, mostachos, y cal- 
zas atacadas, y desharíais los tuertos, que 
han causado y hecho las continuas in- 
venciones y adornos , que en lugar de 
ellos se han substituido. 

Mucho te vas enfureciendo , dixo 
Don Modesto, y puedes templarte y re- 
portarte con que hay en el dia quien se 
dexe llevar de! entusiasmo de desterrar 
y destruir tantas invenciones como ca- 
da dia salen y vamos viendo , pues no 
hace mucho tiempo que un juez ordina- 
rio, hallándose en su pueblo (que pare- 
ce era uno de los populosos , y en el que 
había penetrado y cundido demasiado 
el contagio) en la ocasión de executar 
una sentencia de azotes y afrenta , hizo 
que los que habían de salir á la verguea- 
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za, en lugar de coroza, llevasen unas es- 
cofietas , dispuetas al rigor de la mo- 
da que entonces corría , con lo que hu- 
bo de conseguir que ninguna de aque- 
llas pe ti metras se atreviese á volver á 
usarlas , y arrinconó de up golpe quan- 
tas había en dicho pueblo ; pero fué un 
medio áspero é indiscreto, y por él se 
conciliaria el ódio y la persecución del 
otro sexo , y aun el desagrado de los tri- 
bunales , cuya circunspección desaprue- 
ba justamente semejantes extravagancias 
é imprudencks , y los medios que pue- 
dan ser ofensivos, y causar, dolor. Nada 
de eso me aquieta ni me templa , dixo 
Don Feliciano , y en los términos que 
veo la cosa , desearía que hubiese mu- 
chos hombres de seriedad y circunspec- 
ción , que empezasen á ridiculizar y des- 
aprobar las raras y ridiculas invencio- 
nes y requisitos que cada dia van sa- 
liendo , y que hubiese muchos Catones 
como el Uticense , de quien tengo leído, 
que entrando en el teatro con la grave- 
dad y compostura que era propia de su 
dignidad censoria y de su prudencia, 
contuvo con ella al populacho , y nadie 
se atrevió á desmandarse á licencia al- 
guna á la presencia de Catón. 

Aunque eso es verdad , replicó Don 
Modesto, y seria muy conducente lo que 
acabas de proponer , sucede que hay po- 
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eos Catones, pues por lo general los 
hombres hacemos asunto y empeño en 
dexarnos arrastrar de las ideas y ca- 
prichos de nuestras propias mugeres; en 
Jugar de afearlo,, aprobamos quanto á 
ellas les gusta, y aun queremos imitar- 
las , y apostárselas en las invenciones 
del luxo, y de este modo se ha ido fo- 
mentando mas y mas el desarreglo; ca- 
da dia menudean mas las modas, y ca- 
da dia tienen ménos" subsistencia y du- 
ración, expeliéndose y empujándose unas 
á otras, como las aguas de la corriente 
de Un rio. No podré yo explicarte las 
mutaciones que en el otro sexo ha teni- 
do el peynado desde que vivo en la 
Corte, porque ni he podido observarlas 
todas , ni esta curiosidad congenia con 
mi natural, ni se compadece con mis 
ocupaciones. Esta parte de adorno , en 
que regularmente ponen las señoras el 
mayor cuidado y vanidad , es la que 
está sujeta á mayores y mas freqüentes 
mutaciones , que cada dia van inventan- 
do los peluqueros y peynadores como á 
porfía , y como que en distinguirse los 
unos sobre los otros , y en hacer cada 
uno una nueva especie de peynado , que 
no sea fácil de imitar y executar por los 
demás , va su mayor utilidad , y el ser 
buscados para las personas de mas alta 
gerarquía, Á estas quieren igualarse las 
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de mediana -estofa , y si cada día han' 
de saíir de moda , porque cada dia hay- 
una distinta, sacrifican en una cosa que 
ha de deshacerse á la noche, lo que no 
es razón , y lo que poco á poco va atra^ 
sando la casa, y arruinando la familia. 
No puede considerarse sin dolor el que 
cada dia hayan de hacerse nuevos gas- 
tos en gasas, plumas, ramos, flores, cin- 
tas, polvos, pomadas, peynes, y otros 
adornos que van variando, según la con- 
tinua mutación de peynados , y que no 
se haya de adoptar uno constante, ó á 
lo méíios de alguna duración. Siempre 
filé en este punto desmedido el capricho 
y vanidad del otro sexo; pero lo fué con 
mas constancia y moderación. 

El Apóstol San Pedro tuvo que repre- 
henderle el abuso y lu-xo de ensortijarse 
y enrizarse los cabellos (i), y el de en- 
trar á orar la cabeza descubierta. En los 
autores antiguos leemos los muchos ador- 
nos que usaron las mugeres en la cabe- 
za, propasándose hasta apropiarse, y u- 
sar los sacerdotales y los reales. Leemos 
que las antiguas mugeres usaron Títulos, 
Tiaras , Mitras, Caleros, Píleos , y otros 
adornos , que servían solo para la cabe- 
za , sin omitir , y entrando también á la 
cuenta las Fascias, las Vittas y Umbelas; 

(i) Esto lo prohíbe S. Pedro, E/. i. 3. v. 3. 
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siempre fué desmedido el luxcj que en es- 
ta parte usó el otro sexo; pero tuvieron 
la moderación de no variarle con la fa- 
cilidad que vemos en nuestros diás ,"y de 
apropiar cada uno de dichos adornos^ 
según' la variedad de circunstancias y* 
ocasiones en que debían usar de cada 
uno. No dexo de admirarme , dixo Don 
Feliciano, al oirte referir tantas cosas, 
y quisiera que me explicases , qué espe- 
cie de adornos capitales eran los que aca- 
bas de referir de las antiguas damas , y 
que servían para el fausto de aquellos 
tiempos. No pienses , añadió Don Mo- 
desto , que todos los que acabas de oir 
se usaban por todas promiscuamente, y 
por capricho ó moda , como ahora suce- 
de : cada uno en su origen fué peculiar 
de su distinta región , y propio de deter- 
minada clase de personas , aunque des- 
pués por el abuso se fuéron extendien- 
do y usando promiscuamente de todos, 
según el antojo ó capricho. La Tiara era 
propia de las Persas, peculiar de sus Re- 
yes y Sacerdotes , como lo escribe y tes- 
tifica Testor en su Oficina (i), aunque 
después se usó por las demas mugeres, 
que por la vanidad que les inspira su 
sexo quisieron imitar á sus Rey ñas , y 
Sacerdotisas; contagio que también cun- 

(i) Textor*, in Officitt, tit, 6, 
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dió á las Romanas en el uso de los Tí- 
tulos , que eran adornos propios en su 
origen de solas las Sacerdotisas y Ves- 
tales. El Calero le creo propio de los 
dioses fabulosos de la gentilidad , y par- 
ticularmente Mercurio, según la expre- 
sión de Claudiano (i): 

* 

Cillenius astitit ales^ 

Somniferam quatiens virgam^ tectusque 
gatero. 

Aunque después también vulgariza- 
do á ámbos sexos , y por el mismo, ca-^ 
pricho y prurito de imitar á los mas 
distinguidos personages, y presentarse 
con los adornos peculiares de estos. Lo 
mismo sucedió á los Títulos, adorno Ro- 
mano , que inventó é instituyó Numa 
Pompilio, apropiándole y señalándole á 
los Sacerdotes y Sacerdotisas , y pres- 
cribiendo usasen de él en los sacrificios; 
pero llegó él tiempo de que se vulgari- 
zó esta especie de adorno de ceremonia, 
ó liturgia , á toda clase de personas , y , 
de que en las casas y patios de los Ro- 
manos se viesen pintados ó esculpidos 
los Títulos que habían usado sus mayo- 
res , entre los retratos é imágenes detes- 
tes , con lo que se entiende , y percíbi- 

jjt) Claudian. dt Raftu Froserj>in. 
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rás bien la fuerza y sentido de aquella 
expresión , con que generalmente se ex- 
plican los Autores antiguos: Cum titulis^ 
S imaginibus. No es poco lo que vas 
ensartando , dixo Don Feliciano , y las 
preciosidades para mí desconocidas que 
vas tocando y desenvolviendo con mo- 
tivo , y por conexión de los títulos que 
hasta ahora nunca supe fueron adorno 
de la cabeza , ni todo lo demas que a- 
cabas de explicar. Ahora si que puedo 
acabar de convencerte en tu disgusto en 
estar y vivir en la Corte, en donde por 
la abundancia de libros raros y selec- 
tos , y por las famosas Bibliotecas que 
hay en ella, has podido cultivar é ilus- 
trar tu ingenio con unas especies tan 
nobles como antiguas , y desconocidas 
de Ibs que vivimos en los pueblos. 

¿ Como es eso , Señores ? (dixo á es- 
ta sazón un Licenciado , que iba un po- 
co delante, y volviendo la cabeza, es- 
peró se le incorporasen Don Feliciano 
y Don Modesto ) por la vida de Vms. 
y por el favor y cortesía que espero 
merecerles de que me admitan á su ho- 
nesta é instructiva , y nada vulgar con- 
versación , puedo y debo asegurarles, 
que acabo.de llegar por primera vez á 
la Corte , donde entre otros fines que a- 
hora no juzgo del caso referir , me ha 
arrastrado el deseo de perfeccionar en 
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cllá liMs tafeas literarias , con la con- 
versación de sus sábios , y con la pro- 
porción de sus libros y Bibliotecas, y 
aunque en el poco tiempo que hace lle- 
gué , he encontrado personas muy ins- 
truidas y eruditas en toda clase de li- 
teratura , no les desmerecen , ni son in- 
feriores varios sugetos ilustradísimos que 
lie tratado , y conozco en algunos pue- 
blos que he corrido , por lo que veo se 
equivoca algo este caballero (hablando 
por/ Don Feliciano) en lo que acaba de 
proferir , sobre que las especies nobles y 
delicadas de la literatura son descono- 
cidas , y no tienen proporción de ad- 
quirirlas los que viven en los pueblos: 
la erudición no está desterrada de ellos, 
y aunque por lo común se encuentra en 
ellos solo entre las personas eclesiásti- 
cas , hay y he tratado sugetos uniyer- 
salísimos é instruidísimos en toda la' ex- 
tensión de la literatura , 'que si se pre- 
sentasen en las tertulias de la Corte, ten- 
drían que enmudecer , y coserse la bo- 
ca delante de ellos , no digo los que 
con una 'superficial erudición , propia- 
mente á la Violeta, encajan á cada pa- 
so , y trayéndolos arrastra como carros, 
sus estudiados párrafos , relampaguean 
á todos lados con la retaila.de sus ex-, 
presiones y términos , y entran y salen 
sin conocimiento por todas las materias. 


como por vina vendimiada , sino tam- 
bién algunos de los que aquí pasan por 
gigantes del orbe literario ; y á la ver- 
dad , que pudiera confirmar á Vms. lo 
que voy diciendo con el exemplar de un 
Curita de lugar , que envuelto en sus há- 
bitos, acorraló é hizo enmudecer á una 
gavilla de estos eruditos , que con su co- 
jifeo, y todo cuento, sin recatarse de él, 
porque graduando por el vestido, tenian 
por mochuelo al que era aguila., se en- 
traron en materias de que tenian poco 
conocimiento ; pero no lo contaron en 
dulces , porque empezando á desen- 
volverse y sacudirse el lugareño , les hi- 
zo ver y confesar su ignorancia , y los 
puso como unos pulpos. Pena por cier- 
to bien merecida , dixo Don Feliciano, 
á los que se meten á espadachines , y en 
lo que ignoran y no tienen el necesario 
conocimiento ; y chasco bien empleado 
á los que gradúan por el ornato exterior, 
como freqüen temen te sucede en la Cor- 
te , sin acordarse ni tener presente', que 
debaxo de una mala capa suele haber 
un buen bebedor. 

Pues con eso , dixo Don Modesto á 
Don Feliciano , ' me ha quitado el Señor 
Licenciado la molestia de refutarte lo 
que acabas de sentar, sin duda en dis- 
culpa tuya , y de otros que viven en 
los pueblos , y conocerás que todos ellos 
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son pátria de los ingenios y de la eru- 
dición , y que esta no está vinculada á 
solas las Cortes y Universidades ; ántes 
bien , á la manera que la ficción poé- 
tica puso las oficinas de Vulcano y los 
Ciclopes en lo mas escondido del mon- 
te Etna, acaso estén las de Minerva en 
los retiros y pueblos pequeños, donde 
con mas sosiego y ménos distraimiento 
se sigue el estudio y aplicación, y se 
conciben, trabajan y perfeccionan pro- 
ducciones y obras que después vienen 
á lucirlo á la Corte , y á ser admira- 
ción de los eruditos de ella ; y con es- 
to sigamos en lo que Íbamos , pues el 
Señor Licenciado que hubo de entender 
algo de ello , no se ofenderá de que 
continuemos nuestra conversación, y aun 
nos hará eí honor de tomar en ella el 
papel que corresponde y es debido á la 
superior instrucción que manifiesta, pro- 
siguiendo la explicación de los Títulos 
demas adornos que usaban en la ca- 
beza las mugeres antiguas de los Ro- 
manos y otras naciones. No es razón, 
señores, dixo el Licenciado (expresan- 
do ántes llamarse Don Anselmo) que 
yo abuse groseramente del favor y cor- 
tesía que les merezco, tomándome la 
libertad de continuar la tal materia, que 
con mayor delicadeza y con mas ins- 
trucción nuestra podrá desmenuzar y 
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desentrañar el Señor Don Modesto (pües 
ya entendí ser este su nombre) baxo 
la oferta de que yo tomaré á mi car- 
go otros asuntos y empeños , si ustedes 
convienen en que los tres nos empla- 
cemos para repetir y continuar maña- 
na y demás dias dé las presentes Pas- 
quas , las conversaciones y conferencias 
literarias , que cada uno. por su turno 
vaya proponiendo , á imitación de a- 
quellos amigos que induce Macrobio, 
y que hacen papel en sus libros de los 
Saturnales. Enhorabuena dixo Don Mo- 
desto , y pues Íbamos hablando de los 
adornos capitales que se llamaron Títu- 
los, y que llegaron como por moda á 
vulgarizarse , en la forma que ya insi- 
nué, y á esculpirse por ostentación en- 
tre los troféos y empresas de cada fa- 
milia , según se colige de aquella ex- 
presión de Séneca (i) altis inclitum ti^ 
tulis genus , no será desagradable ni 
molesto el recordar el origen y pro- 
priedad de la voz Títulos , y contraer- 
ía á la acepción y significado que tie- 
ne en el dia, tanto en nuestro idioma, 
como en todos los demas que son dia- 
lectos del Latino. Numa Pompilio , que 
como ya dixe , fué el inyentor de este 


(i) Senec. in Hercuh furent» 
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género de adorno, para que en los sa- 
crificios sirviese á los Sacerdotes y Sa- 
cerdotisas, los llamó Títulos , si hemos 
de creer á Pierio Valeriano (r), por el 
efecto de cubrir y defender la cabeza, 
á la manera y por la propia razón que 
se llamaron con el mismo nombre otros 
adornos militares , que servia n para de- 
fender la cabeza á los soldados , los 
quales, según es de verse en el Ánti- ' 
quario de Eilhardo Lubino (2) también 
se llamaron tútulos ó títulos , ó por los 
referidos adornos, ó por su oficio de 
defender la pátria. De aquí se dexa co- 
nocer ía acepción y significado que hoy 
tiene la dicha voz , y la razón porque 
se llaman títulos los de los libros , que 
no es otra que porque se ponen á la ca- 
beza de ellos , para significar lo que tra- 
tan, y se contiene, en ellos, y por la 
misma razón llamó el sagrado Evange- 
lista título , el que en el sacrosanto ma- 
dero de la Cruz se puso sobre la cabe- 
za de Jesu Christo liuestro Redentor, de 
forma que la dicha voz se ha traído de 
su primitivo y propio significado , á el 
de ser ,una inscripción que se pone al 
principio ó cabeza de qualquiera obra, 


(1) HIeroglífíc. Ub. 41. 

(2) Lubin. Aniiquar, litt, Tn 
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emblema ó empresa, y podría decir que 
corresponde al Lemma de los griegos* 
La forma de los antiguos Títulos consis- 
tía en ser un adorno de lienzo elevado 
en alto, y de figura cónica, ligado y 
sujeto á la cabeza con unas cintas en- 
carnadas que se llamaban Fascias y Vit- 
tas, de las que sin duda se tomai*on las 
que vemos en las mitras de nuestros 
Obispos, y las tres que componen la Tia- 
ra pontificia , y aun las que componen 
las coronas imperiales , reales y duca- 
les; y de esto* se comprueba y compre- 
hende con evidencia , que los antiguos 
títulos eran- adornos propios y privati- 
vos de los Reyes y de los Sacerdotes, 
como lo fueron las tiaras y mitras en- 
tre los Persas y otras naciones que las 
usaron, del mismo modo, que los Roma*- 
nos los títulos , como insignias reales y 
sacerdotales. Por conexión puedo tani- 
bien hablar de los diademas , del cída- 
ris y del pétalo del Sumo Sacerdote de 
los Hebreos : eran aquellas unas fascias 
esmaltadas y guarnecidas con diferen- 
tes piedras preciosas , y 'que ciñendo la 
frente y sienes , eran insignia real , en 
cuya comprobación tenemos el celebra- 
do hecho de la humanidad de Alexan- 
dro, que viendo herido en la frente á 
Lisímaco., sé quitó su diadema,/ y le 
ató con ella la herida, y también nos 
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refiere Suetonio (i) que César fué nota- 
do de querer aspirar á la dignidad real, 
por el hecho de haber aparecido su es- 
táiua ó imágen, no con formal diade- 
ma , sino con una fascia de color blan- 
co que le ataba y sujetaba la corona de 
laurel. 

El Cídaris sabemos que lo usó y lle- 
vó Darío como insignia real , y que en 
érhabia una fascia de color azul y blan- 
co ; pero también le hallamos en el Exo- 
do (2) entre los adornos é insignias ( el 
Sumo Sacerdote , llamándosele ya cida- 
ris , y ya tiara ; de lo que se dexa com- 
prehender, que uno y otro eran la tia- 
ra que Testor ántes citado describe por 
adorno de los Persas, la que también 
hubo de llamarse cídaris , según lo com- 
prueba el haberla usado Darío con es- 
te nombre, y que ya con uno , ó ya con 
otro era insignia sacerdotal y real , y 
■sin duda hubo de ser lo que entre los 
'Griegos se llamó mitra, ó á lo ménos hay 
fundamento para tenerla por muy pa- 
recida á esta, y compuestas una y otras 
de las fascias que servían para acomo- 
darla y sujetarla á la cabeza , con la di- 
ferencia de que la diadema y el cídaris 


(O Saet. in vita Jul. cap, 
(2) £xod. cap. 28. A, 4. 
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admitían sola una, de la qual , segim 
Pierio Valeriano en el lugar ya citad 04 
se desprendían por las dos sienes dos 
como arracadas , que distribuidas' en di- 
versas ramificaciones, caían sobre los 
hombros , de lo qual pudieron tomar su 
origen la^ que en el dia usan las muge- 
res pendientes de las orejas , y la tiara, 
ó sea la mitra , admitía y requería mu- 
chas fascias , de una de las quales pen- 
día sobre la frente del Sumo Sacerdote 
de la ley antigua el pétalo ó lámina 
de oro , en la que en quatro letras He- 
breas estaba escrito el* Tetagrammaton, 
ó admirable nombre de Dios que en nin- 
guna otra lengua podia^ pronunciarse. 

Todo esto nos presta fundamento pa- 
ra rastrear , quer ías insignias reales y 
pontificales que en el dia se usan , pu^ 
dieron tomar y traer su origen de las 
antiguas que acabo de describir , por la 
gran similitud que en sus fascias y forr 
ma cónica tienen con el título y tiara de 
los antiguos , la Pontificia , las Mitras 
Episcopales , y la corona Imperial , y 
por la que las Reales y Ducales tienen 
con la antigua diadema ó fascia esmal- 
tada , pues su verdadero fundamento , ó 
parte esencial , es una, fascia , en cuya 
parte superior se añadieron rayos , que 
después , y con el progreso del tiempo, 
se interpplaiíon con flores y otros ador- 
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nos , que hubieron de tomarse de los que 
tenían las antiguas coronas convivales, 
para denotar por aquellos el poder y 
autoridad real, templado con la hilari- 
dad y benignidad que-significan las flo- 
res, que después se ingirieron , como así 
lo explica Pierio Valeriano (t)., y á lo 
mismo alude aquel lugar de Virgilio (2), 
hablando del Rey Latino. 

Qiiadrijugo vehitur curru ^ cui témpora 
círcum, 

Aurati bis sex radii fulgentia cingunt 
Solis avi specimen. 

Del Pileo ocurre poco que decir, 
porque todos saben que fué un adorno 
de la cabeza peculiar de los Romanos, 
y propio de los esclavos , que por legí- 
tima manumisión arribaban á su liber- 
tad , de la que era símbolo y geroglífi- 
co , y dio asunto y cuerpo á la Numis- 
mática para vanas enrpresas y medallas 
que á cada paso ocurren en los autores 
antiguos , todas con la inscripción na- 
berías ; sobre cuyo asunto formó Alcia- 
to la emblema 150, cuya explicación 
desempeñó con la agudeza y destreza 
que las demas nuestro célebre Huma- 

(1) HicToglif. lib. 7. 6' 41.* 

(2) Eneid. lit» 12. vers, 163, 162. 
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nista Francisco Sánchez Brócense , á 
quien debemos el saber que el asunto y 
cuerpo de la emblema se toinó de Dion 
Histórico (i) , referido por Policiano (2), 
por lo que no me detengo en la frase: 
ad pileum vocare , tomada de Tito Li- 
vio (3) , y de aquellas palabras : Póste- 
ro die serví ad pileum vocati sunt ; por- 
que todos saben qué significa prometer 
y conceder á los esclavos su libertad, y 
manumisión , por censo, por vindicta ó 
por testamento ; 'pero hay que decir y 
saber cerca de su figura , que era la de 
la mitad de un huevo ó naranja , s gun 
le describe Pierio , citando á Luciano, 
y á una moneda del Emperador Gor- 
diano, en la que se hallaba con dicha 
figura; bien que con el progreso de los 
tiempos se le hubo de añadir el ala un 
poco alzada todo al rededor , para que 
sirviendo como de umbela , pudiese de- 
fender del agua y del sol , con lo que 
vino á quedar muy parecido al galero, 
y asido demostraron algunas estatuas, 
principalmente las de Mercurio. 

Acaso, pues, de esta figura del Pí- 
leo se tomó el Capelo Cardenalicio , co- 
mo lo indican su forma , y la consonan- 
cia y alusión de la voz , que sin violen- 

(i) Dion lib. 47. (2) Politian. inMisceL cap. 70, 
(3) Liv. lib. 34, , 
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cía puede creerse trayga su origen y 
etimología de aquel ; y acaso por una 
especie de analogía , así como el Pileo 
fué símbolo de la libertad y exempcion, 
lo sea también el Capelo de la que go- 
zan los Cardenales , y de su grande y 
elevada Dignidad , que á ninguna otra 
está subordinada , que á la del Sumo 
Romano Pontífice , como Patriarca del 
Occidente , y como cabeza universal y 
visible de toda la Iglesia , cuyo concep- 
to y superioridad compete á la Silla Ro- 
mana, y al Patriarcado occidental , co- 
mo lo funda y demuestra el erudito Pa- 
dre Florez en su España Sagrada (i). • 
Omitiendo las Umbelas , que por lo 
ya tocado , servian de defender la ca- 
beza y rostro del sol y del agua , y 
con mas ó ménos requisitos se dexa com- 
prehender equivaldrían á nuestros pa- 
ra-aguas , paso á tratar de las fascias y 
vittas, que de su primera institución pa- 
rece se acomodaron y extendieron á o- 
tros usos , y á entrar en la parte de los 
adornos y requisitos capitales. Conve- 
nían en el oficio , y en ser ámbas unas 
especies de ligaduras , que servian para 
asegurar otros adornos ; las fascias para 
ceñir las túnicas y to¿as , y las vittas, 
que eran unas como cintas , por lo co- 

(i) Florez , España Sagrada , iom^ i. cap, 6. 
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mun encarnadas , para vendar los ojos 
á la hostia ó víctinaa que había de sa- 
crificarse, y para asegurar la corona de 
ramos y flores , de que regularmente 
las adornaban para llevarlas al sacrifi- 
cio , de cuyo rito gentílico abundan tes- 
timonios , y tenemos uno bien claro y 
concluyente en los Hechos de los Após- 
toles (i) , donde el' Eva»ngelista refiere 
el suceso de aquel Sacerdote Ethnicó, 
que preparaba toros y coronas para sa- 
crificar en honor de los Apóstoles San 
Pablo y San Bernabé, teniendo á este 
por Júpiter, y á aquel por Mercurio. El 
uso de las fascias (que entiendo fuese 
para ceñir las togas) se hubo de exten- 
der á acomodar y asegurar á la cabe- 
za los títulos , las mitras y las tiaras, 
sino que este fuese el uso primitivo, y 
después se extendiese á ceñir las táni- 
cas ; como quiera que fuese , pues no es 
fácil fixarse en lo seguro en materia de 
suyo tan antigua y obscura , las fascias 
sirvieron para uno y otro uso , y no solo 
prestaron asunto y materia á las Cida- 
ris y Diademas , que con ellas se forma- 
ron , sino que invirtiéndose algo el uso 
y oficio principal que tenían de servir 
de ceñidores, empezaron á ingerirse, cp- 
nio adornos y distintivos , en las túnicas 

(i) Act. Aposto!, cap, 14. 
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de los Romanos con el nombre de CU-, 
vos « unos mas angostos , y otros mas an- 
chos, que colocados ó sobrepuestos en 
aquellas , y formando unas listas de co- 
lor encarnado , que baxaban desde el 
pecho á los pies , constituían las túni- 
cas ya laticlavdas, que eran propias y 
privativas del Orden Senatorio, y ya an- 
gusticlavias , que eran peculiares del Or- 
den Eqüestre , según lo enseña Ovidio 
en sus Tristes (i), y permitiéndose su 
uso en tiempo de los Emperadores á los 
Tribunos Militares , se llamaron y dis- 
tinguieron estos con los nombres , unos 
de Laticlavios , y otros de Angusticla- 
vios , según su orden y graduación , y 
según su túnica que por ella les corres- 
pondía , sobre lo que es digno de verse 
Suetonio (2), y en el dia en que vemos, 
como repetida esta solemne y anjtigua 
diferencia en la Insigne- y Real Orden 
Española de Cárlos III , podríamos con 
alguna propiedad , y fundada alusión, 
llamar laticlavios á los Caballeros Gran- 
des Cruces por la grande y ancha van- 
da que llevan , y angusticlavios á los de 
las Cruces pensionadas y pequeñas. 

De las'Vittas ya queda dicho y- fun- 
dado , que eran adornos propios de las 

(1) Ovld. Trist. Eleg. 4 * 

(2) Suet, in Othon. ct Domltian. caj^. 10. 
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hostias ó victimas , que estaban prepa- 
radas para los sacrificios , lo que con- 
firma Virgilio (i), que refiriendo Sinoii 
el peligro en que estuvo de ser sacri- 
ficado por los . Griegos, se explica así 


Mihi sacra f ararla 

et salsee f ruges ^ et circum témpora vittee* 

Y Séneca (2) tn Thieste^ que refiriendo 
la atrocidad de Atréo , y el modo bár- 
baro con que tenia preparado á su so- 
brino para sacrificarle , dice : 

• 

et moesta vitta capita purpurea lígate 

Todos estos adornos capitales, que 
por su origen é instituto eran propios, 
peculiares y de rito y ceremonia, ya de 
los falsos dioses, ya de los Reyes, ya de 
los Sacerdotes y Sacerdotisas , y ya de 
las víctimas , llegó á vulgarizarlos la 
moda y el luxo ; pestes , que siempre 
cundieron en el mundo , y el desorde- 
nado deseo y. licenciosa libertad ' que 
siempre se tomaron los hombres de a- 
postárselas á los de la cláse superior, 
y de querer parecer víctimas sacerdo- 
tales , y aun reyes y dioses: á cada pa- 
sp leemos exemplos de esta relaxacion 


(í) Virg. 2, 133. (2) SQüQcJnThhst* 
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y desorden, y de la extensión y progre- 
sos que siempre hizo el luxo. Ovidio 
(i)nos describe á Daphne huyendo de 
Apolo , adornada de la vitta victima!. 


coercebat spursos sine lege capillos • 


Séneca (2) pinta á Hércules , 


Mitra ferocem barbara frontem premens. 


Virgilio (3) refiriendo las arrogantes y 
contumeliosas voces de Numano-Rému- 
lo á los Troyanos, cuenta que les ex- 
probaba de afeminados , diciendo : 

■ • • . . . • júbat indulgere choréis 

et tunicce manicas , et habent redimicula. 
mitra*. 


El citado Ovidio (4) dice , que Midas, 
avergonzado de verse con sus orejas de 
asno. 

♦ 

Témpora purpuréis tentat velare tiaris* 
Juan Ravisio Testor (5) escribe, que 

(i) Metam. lib. fabul.(), 

(i) Senec. in Hercul. furent, Act. 2» 

,(3) Eneyd. <). v. 617. 

(4) Metam- lib. g.fabul. 4. 

(j) Textor m Officin. Titul» 6. 
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la tiara era adorno vulgar y' popular 
éntre los Persas^ sobre lo (^ue cita á 
San Gerónimo en la Epístola ad FaMo- 
lam ; y para cerrar la plana , leemos en 
Suetonio, en la vida de Calígula, <^ue la 
arrogancia y ambición de este mons- 
truo , llegó hasta el exceso de apropiar- 
se la magestad de sus falsos dioses, ha- 
ciéndose vestir como Júpiter Olímpico» 
á cuya estátua hizo quitar la cabeza , y 
poner en lugar de ella la de su propio 
busto (i). Pero sin embargo de que lle- 
gó á.todo esto el fausto y lúxo de los 
antiguos , y aunque para fomentarle se 
atrevieron á vulgarizar los adornos sa- 
cerdotales y reales , con todo tuvieron 
ía moderación de contenerse con cons- 
tancia en lo que una vez admitieron, y 
aunque se extendieron á usar popular- 
mente de adornos que confundían las 
clases del pueblo , -se abstuvieron , ó no 
llegaron á conocer lo que hoy se llama 
moda, que consiste en la continua mu- 
tación de adornos y de los requisitos y 
circunstancias de ellos, y en que te- 
niendo todos muy poca duración , se 
empujen los unos á los otros, y se ha- 
ya de arrimar y arrinconar hoy lo que 
acaso atrasó y constituyó en empeño á 
una casa y una familia, para que lo lu- 
ciese y sirviese ayer. 

(i) SuetoQ. in cap. 22. 

C 4 
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Al paso que ha sido para mí , di- 
xo Don Feliciano , el rato de mayor 
complacencia que jamás tuve , el ha- 
ber oido á Don Modesto lo mucho que 
ha - tocado y explicado sobre los ador- 
nos antiguos , me lleno al mismo tiem- 
po de indignación, al considerar el pun- 
to , incremento y exceso en que hoy se 
mira el luxo comparado con el que usa- 
ron y sostuvieron los Pueblos y Nacio- 
nes, y con el resultado de quanto aca- 
bamos de oir. Las modas y la continua 
progresión de ellas , de que estuvieron 
exentos, ó á lo ménos anduvieron en 
quanto á ellas mas contenidos los siglos 
anteriores , son las que han dado el ma- 
yor empuje , y han causado el mayor 
estrago. Desmedido fué , dixo Don An- 
selmo, el luxo de los tiempos pasados, 
según nos lo ha pintado la envidiable 
instrucción de Don Modesto : abomina- 
ble fué como opuesto á la recta razón 
y á las leyes que sábia y oportunamen- 
te se han ido publicando, el anhelo y 
desorden que fomentaron la vanidad, el 
orgullo y el amor propio, de vestir ca- 
da uno según su libre y loco capricho, 
y de aplicarse y usar la clase inferior 
los trages y divisas que pertenecen á 
la superior en los bien ordenados esta- 
dos y repúblicas, y mas detestable ha 
sido la animosidad de apropiarse y vuh 
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garizaf los adornos propios de los Sacer- 
dotes y de los Reyes ; pero todo esto era 
mas tolerable de lo que vemos en el día. 
El incremento extensivo del luxo, mien- 
tras los adornos á que se iba estendien- 
do se mantuvieron en constancia, y se 
usaron sin variación , hasta que llega- 
ban ya á inutilizarse y estar inservibles, 
no fué tan gran mal y desorden como 
el que ha causado y' causa el intensivo, 
"que así creo pueda llamarse la facili- 
dad , inconstancia y ligereza con que 
como por minutos se van variando los 
trages , peynados y requisitos que sir- 
ven al adorno, particularmente del otro 
sexo , que sin otro fundamento que por- 
que ya no es moda , desaprueba y ar- 
rincona hoy lo que ayer era el fuerte 
( que así suelen explicarse las presumi- 
das rigoristas) y de este modo ya no 
sirve para hay , el gasto que se hizo 
ayer , y es necesario contraer para lo 
que no se sabe si se usará , y será de 
moda mañana , nuevos empeños ó arbi- 
trios , que entre las personas que viven 
ceñidas á un sueldo que á pocos alcan- 
za , suele ser el vender por qualquiera 
precio lo que para que sirviese poCos 
dias costó muchos pesos , y lo que se 
desecha no por inservible, sino porque 
ya está mandado recoger : con el po- 
co producto de la venta y con otros 
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arbitrios que suelen tomarse , y cuya 
explicación seria muy larga y acaso ver- 
gonzosa , se abanza á comprar á toda 
costa lo que es de nueva moda , y lo 
que será de tanta duración como todas 
las demas que precedieron. 

Señores , he notado mucho en los 
pocos dias que hace llegué á la Corte, 
y la cosa creo llega á un exceso de lo- 
cura y de abominación: si los géneros 
que prestan fomento y materia á las* 
modas y á su continua é instable pro- 
gresión, fuesen todos nacionales, harian 
el estrago de arruinar á los que por un 
loco entusiasmo , ó por conformarse á 
la profusión del otro sexo , se creen er- 
radamente obligados á la ley de la moda, 
y á presentarse según el rigor y requi- 
sitos de ella; pero se quedaría en el rey 
no, y agolpada entre pocos la substan- 
cia que ellos disipan y sacrifican en se- 
guir el rigor y fuerte de la moda ; mas 
como son en la mayor parte extrange- 
ros y fútiles los que la dan pávulo y 
materia , avocan la substancia y rique- 
za del estado en los mercaderes , para 
que estos hayan de vomitarla en los rey- 
nos y fábricas extrangeras. Por conse- 
qüencia las modas y la instable vicisi- 
tud de ellas , quando se ceban en gé- 
neros extrangeros , son unas incisiones 
que se hacen al cuerpo político , que 
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tanto mas Te aniqwilan , quanto son mas 
freqüentes , y quanto mas y con menos 
duración menudean aquellas. 

Cada uño sabe lo que necesita pa- 
ra el gasto frugal de su casa y fami- 
lia , y para- un punto de o.rnato propor- 
cionado á su graduación, sueldo y fa- 
curtades; pero ninguno podrá ni se atre- 
ve á calcular lo que tendrá que ex- 
pender si- ha de igualarse á los de la 
superior clase , y si ha de seguir el ri- 
gorismo y la loca ley de la moda: to- 
dos conocen que para seguir la conti- 
nua progresion.de las que cada dia van 
saliendo (y las mas de ellas tan caras y 
costosas , que no puede libertárselas de 
la censura de evidentes profusiones), na- 
die tiene lo necesario, y todos tendrán 
que atrasarse y aun destruirse , porque 
todos y cada uno en su clase, quiere 
igualarse , y aun apostárselas á los de 
la superior y mas pecuniosa ; y sin em- 
bargo , y con el evidente conocimiento 
de que no pueden. , se entregan y alis- 
tan á la ley de la moda, y subscriben 
á su mina. No es creíble que llegára á 
este punto la temeridad y la obceca- 
ción , y que la filaucia , la afeminación 
y el deseo de aparentar una hinchazón 
y vanidad, á que no alcanzan los me- 
dios y las facultades , haya empeñado 
á la locura de que' los hombres se de- 
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xen ir á su ruina como por la posta 
y no conozcan al mismo tiempo que 
quando se presentan con toda la furia 
de atavíos y requisitos , en lugar de la 
admiración y el aplauso, y de que los 
tengan por personas de calidad y de fi- 
no y delicado gusto , se concilian el des- 
precio y la irrisión de quaníos les. mi- 
ran y les conocen, y solo consiguen el 
ser el blanco de la común mofa, y que 
todos los señalen con el dedo , y aun 
murmuren. Ridículo fué en el apoiogo 
de Esopo el empeño de la rana , que 
queriendo igualar á la corpulencia del 
buey , se esforzó en hincharse y esten- 
derse hasta el extremo de rebentar , y 
á esta irrisión van siempre comprome- 
tidos los rigoristas y las que hacen alar- 
de de petimetras. No tienen otra discul- 
pa , ni alegan en su abono otra cosa, 
que la preocupación en que se hallan, 
ó que ellos han hecho cundir y preva- 
lecer, de que en la corte se, gradúa por 
el vestido y ornato exterior ; y necios 
Narcisos de sí mismos, desvanecidos mi- 
rándose de rigurosa moda , se creen, y 
mas el otro sexo , acreedores á las aten- 
ciones de todos , y aun miran y tratan 
con desprecio á Tos cuerdos y modera- 
dos que rjo van como ellos, y entre- 
gados á este entusiasmo , sacrifican á su 
desvanecimiento y á modas lo que 
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no tienen , y lo que tal vez se vean pre- 
cisados á adquirir por medios ménos de- 
centes, y que vienen á exponerlos á urí 
pleyto vergonzoso y á una prisión , y 
á las presumidas á una reclusión. 

Siempre estuve y estoy en la creen- 
cia de que es una fanática* preocupa- 
ción, el pensar que en la Corte se .gra- 
dúen las personas por el vestido y culto 
exterior. El vulgo y los relaxados rigo- 
ristas por lo común gradúan así , y no 
tienen otra regla de distinguir y discer- 
nir; pero los circunspectos, los juiciosos^ 
los de sólida prudencia y distinguida ge- 
rarquía, tienen otras contrarias y diver- 
sas reglas de graduar: en cuyo supues- 
to, y en el de que siguen ciega y fre- 
néticamente las modas muchos y mu- 
chas que estarán muy distantes de aco- 
gerse á la referida disculpa, me sorpre- 
hendo y me admiro , y no puedo atinar 
con la verdadera causa que las da tan 
vehemente impulso, y creo que haya 
otra que la ridicula preocupación de que 
en los pueblos grandes se gradúa por so- 
lo el vestido. 

.El conocer y descubrir esa oculta 
causa , que da el primero y mas prin- 
cipal impulso á la relaxacion , dixo D, 
Modesto , es asunto intrincado y dificul- 
toso , y no puede rastrearse de otro mo- 
do , que por continuas y reiteradas ob- 
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servaciones , y por una profunda medi- 
tación. Los síntomas de un cuerpo polí- 
tico traen mas oculta su procedencia 
que los del natural ; es claro y cons- 
tante el estrago que causan , y hasta 
qué grado le turban y desconciertan; 
pero no es fácil dar con la causa que 
los produce, para contener el influxo 
con el conveniente correctivo y reme- 
dio. Es á la verdad dificultoso el com- 
prehe.nder las causas de las cosas , y el 
que llegue á penetrarlas todas erit mihi 
magnus Apollo , y será un peregrino en 
Jerusalén. Sin embargo diré á Vms. 1® 
que he llegado á discurrir en el par- 
ticular , sujetándolo á su mejor juicio y 
censura , y á lo que mas seguramente 
opiaen los políticos y los versados en las 
materias del Estado y en los principios 
de donde derivan los males que suelen 
afligirle. Es menester sentar como pre- 
liminar que todos saben , que las Mo- 
narquías y demás formas de gobierno, 
son de orden gerárquico , y tienen es- 
tablecidas clases , y señalado á cada 
una por las leyes suntuarias el trage y 
forma de adorno que la corresponde; lo 
uno para que aquellas no se confundan, 
y lo otro para que cada clase se con- 
tenga en los moderados límites que sean 
proporcionados á su censo y facultades, 
y no se disipe en excesos y profusiones. 
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Todos tienen de esta clasificación uná 
suficiente idea por ruda é informe que 
sea ; pero hay muy pocos que conoz- 
can la clase que les corresponde, y ca- 
da uno se coloca según su antojo , y se- 
gún lo que le inspiran la vanidad y la 
presunción , en la mas brillante , juz- 
gando y teniendo á los demás por de 
la inferior. De aquí nace, que todos se 
consideran erradamente con el derecho 
y prerogativa de distinguirse entre los 
demás , y de que nadie haya de llevar 
ni usar lo que ellos , y este anhelo de la 
distinción es, á mi entender , lo que di- 
recta y principalmente empeña á la in- 
vención de las modas , é influye en la 
multitud y poca duración de las que 
cada día van saliendo. Apénas se em- 
pieza á usar una cosa por las personas 
mas pecuniosas y distinguidas del Esta- 
do, ya la vemos vulgarizada por costosa 
que sea , y que se presentan con ella 
los de mediana estofa y aun los prole- 
tarios, y viendo hecha ya común la in- 
vención, que se pensó fuese un distin- 
tivo á que pocos podrian avanzar , se 
empieza á arruinar y dar de mano, y 
se piensa en sacar otro requisito que sin- 
gularice y distinga al que lo lleva. De 
forma que este deseo de singularizarse, 
es el que desecha y arruina los adornos 
y requisitos costosos casi á los primeros 
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pasos , quando el deterioro contraído p©r 
el uso y servicio, deberla ser el que los 
arrinconase en los armarios. No hay co- 
sa mas freqüente entre las presumidas 
rigoristas , que el vulgo llama petime- 
tras, que blasfemar en los paseos y en 
las tertulias, al ver que otras usan y 
llevan lo que ellas : claman mucho por 
este desórden , empiezan á desaprobar 
la moda, diciendo que ya es cosa de 
gente ordinaria , y á esto se signe el 
desvelarse en inventar y salir al públi- 
co con otra nueva , que no tiene mejor 
suerte ni mas privilegio , y*al punto se 
vulgariza como la anterior , y así va la 
cosa cada dia de mal en peor , cunde 
el mal rápidamente y como una llama 
á los pueblos, y se arruina y aniquila 
en profusiones y locuras el Estado , y 
si el daño no se ataja con la renova- 
ción de. las leyes suntuarias y con otros 
correctivos que pueden aplicarse para 
contener á cada uno en la moderación 
correspondiente á su clase, vendrá á ser 
víctima del deseo y anhelo que todos 
tienen de singularizarse y distinguirse 
de los demas, y del error de que lo con- 
siguen por el medio de querer igualarse 
y apostárselas á los mas distinguidos y 
pudientes, quando lo que verdaderamen- 
te consiguen , es ridiculizarse y hacerse 
objetos de la mofa y de la irrisión. 
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Los' mas cuerdos , y qué conocen á 
fondo que esta conducta los haria ridí- 
culos, sobre disiparlos y destruirlos, e- 
Jigen otro camino mas segiiro de mante- 
ner su distinción , y de no confundirse 
ni equivocarse con la plebe , •presentán- 
dose con un trage decente, llano y desr 
cargado de los requisitos de la moda, 
y que los distingue de todos los demas 
pero estos son muy pocos , y regular- 
mente personas de la mas alta esfera , y 
en el otro sexo que se pica mas de la 
vanidad , son ménos y tan raros como 
los anos centésimos. Del propuesto deseo 
de distinguirse, exáUado por la vanidad 
particularmente del;otro sexo, y de la 
inclinación que lé es propia -de. sobresa- 
lir y parecer cada una mejor que la o- 
tra , han nacido sin duda las muchas 
invenciones que hemos visto , y^ cada 
día vamos viendo : todas de tanta dura- 
ción como la casta de criados que hoy 
nos sirven , y que por precisión tene- 
mos que mudarlos como las camisas. Si 
yo pudiera referir y recapitular aquí 
las muchas y freqüentes mutaciones que 
en poco tiempo han tenido los peyna- 
dos y adornos de la cabeza , creo que 
sola su referencia , y la de las impro- 
pias , ridiculas y horrorosas invenciones 
que ha sufrido en esta 'parte el adorno 
femenil , constituirla una sátira capaz de 
Tom* I. D 
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llenar de confusión y vergüenza al o- 
tro sexo. 

En ninguna cosa de las que perte- 
necen al culto exterior ponen los Rigo- 
ristas mas cuidado y desvelo , que en el 
ornato de la cabeza. Su deseo de pare- 
cer bien , y de singularizarse , las arras- 
tra cada dia, á nuevas invenciones., y á 
que hoy no les gusten peynados , que 
vieron -ayer , contemplándolos ya co- 
munes , vulgarizados y propios para la 
clase liitima y ordinaria , y para las a- 
buelas-: y como por otro lado , con ob- 
jeio- de su mayor ganancia , cooperan y 
ayudan los pejuqueros^ que para variar 
cada dia, se desvelan y exercitan mu- 
cho (como que en ello va su mayor ga- 
nancia) en la imitación de los peynados 
que vienen en las- figuras y retratos ex- 
trángeros, resulta una variación de ca- 
da dia, y vienen á ser los peynados-un 
periódico como el diario , viéndose y 
notándose cada dia invenciones y figij- 
jas las mas raras /y que eñ los que las 
miran resucitan la idea horrorosa de las 
culebras enrredadas y ensortijadas á la 
cabeza de Medusa , que sirvió á Perseo 
para sacarla como infernal reliquia , y 
convertir en insensibles y duras, piedras 
á quantos la mostraba y la miraban. Es 
una cosa bien desarreglada esta incons- 
tancia , y es úna profusión la mas inú- 
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til lo muchvO que se gasta y sacrifica en 
una cosa , que no ha de servir para ma- 
ñana^, y por necesidad ha de deshacer- 
se á la noche ; y es también una locura 
bien evidente, que solo el peynado sea 
un objeto capaz de arruinar una fami- 
lia, y se haga en él un gasto el mas 
inútil, y qué espantarla si se calculase 
al fin de cada año. 

La muger sábia ,..dice el Espíritu 
Santo , que edificada casa ; pero las Ri- 
goristas , aunque muchas de ellas se tie- 
nen por instruidas , y lo son efectiva- 
mente , caen en la necedad de destruir- 
la , y esto lo verían claro , y lo mucho 
que disipan , si en una sola vez y al fin 
del año pagasen al peluquero. El zelo 
patriótico de Real Sociedad de Ami- 
gos del País de esta Corte ha compre- 
hendido bien el estrago y el desorden, 
y con el fin de contenerle han tentado 
el medio , de que se instruyesen algunas 
mugeres para lo, s pey nados propios de 
su sexo: así lo insinuó en las ordenan- 
zas , que con su' acuerdo se formaron 
para el arte y gremio de la peluquería; 
no hay duda , que si viésemos prevale- 
cer este pensamiento , saldría la cosa 
mas honesta y sencilla , no habría tan- 
tas invenciones y tan dificultosas de e- 
xecutar , y se evitarían otras conseqüen- 
cias. Pero parece que las Rigoristas se 
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declaran contra este útil pensamiento, 
y no aprueban ni les agrada peynado 
que no sea de peluquero , cada dia de 
su invención, é imposible de executar 
por otra persona alguna. Desterradas 
por este capítulo las almohadillas sobre . 
que sentaban las antiguas escofietas, he- 
mos visto el horror de los erizones , que 
llegaron al ayroso punto de esconder la 
frente , unirse con las cejas , servir el pe- 
lo como de celosía , y hacer en la fren- 
te un pico ó punta ccmo la dei unicor- 
nio. Seria muy largo y molesto el refe- 
rir las invenciones que después han se- 
guido , y las varias figuras y elevacio- 
nes de los peynados , á cuya proporción, 
y como cada uno exige distintos ador- 
nos , han menudeado los bonetillos , los 
fandangos, las .gasas, cintas, plumas, 
flores , ramos , y aun espigas colocadas 
de modo , que formen un premontorio, 
que imite ya canastillos, ya macetas , ya 
coronas, ya turbantes, y ya otras .figu- 
ras, sobre las que hah sentado los som- 
breros de tantas clases y especies , has- 
ta los de copa elevada y cónica como 
rocador , las mónteritas chuscas de chi- 
menea , y sobre los peynes los zoron- 
gos , y otras mil diabluras , que solo 
parecen bien porque son moda ,,y pre- ^ 
sentan unos objetos desagradables y ri- 
dículos,, y que fuera del tiempo en que 
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están en ’ moda , excitarían la risa y el 
escarnio. 

Según eso , dixo Don Feliciano , ve- 
mos renovado en nuestras. Rigoristas el 
uso de las Mitras, las Tiaras, los Títulos, 
y demás adornos elevados de que ántes 
hemos hablado , una vez que no queda 
figiiTa que no se tiente ni toque , y que 
en los peynados entran las cintas , gasas 
y flores , que podrían equivocarse con 
las Fascias , Vittas y Coronas victímales. 
Y aun deberás añadir , respondió Don 
Modesto , las vandoleras de los Guar- 
dias de Corps , que también han entra- 
do á la parte con los lazos , festones , ar- 
cos y otras figuras arquitectónicas , que 
han formado los follages de las gasas y 
cintas. Pues ya solo falta , replicó Don 
Feliciano , que lleven en la cabeza jar- 
dines, fuentes, estátuas, árboles, na- 
vios con todo su velamen , y aquí enea- 
xa bien lo de Cañizares en la comedía 
del Domine Lucas, una peña que pese 
noventa arrobas, Vuélvome, pues , á mis 
trece , y según veo , cada vez tengo ma- 
yor razón para suspirar por la falta, que 
para combatir estos desórdenes , hace al 
mundo mi esclarecido paysano Don Qui- 
xote de la Mancha , cuyo solo desabri- 
do y mal contentadizo ingenio, podría 
ridiculizar estos abusos , hasta el extre- 
mo de que se avergonzasen los que ios 
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siguen , y no se atreviesen á salir al pú- 
blico, y'á ser recibidos con sil vos y car- 
cajadas. El autor de la Crotalogía , que 
tuvo tan buena mano , y se las hubo 
tan bien con el bayle volero , y con el 
titira titira de las castañuelas hubiera he- 
cho muy bien en entrar en batalla con las 
modas y pey nados ; pero si no lo hace, 
se necesita otra persona , que revistién- 
dose de sti numen y entusiasmo, tome 
á su cargo esta tamaña empresa , y ha^ 
ga al estado el servicio y obsequio de 
arrinconar unos abusos , que tantos es- 
tragos hacen en lo político , y no creo 
será gran despropósito el decir también 
que en lo moral. 

Bien tendría tela en que cortar , di- 
xo Don Anselmo , y asunto para exten- 
der bien la pluma , solo con ir refirien- 
do las invenciones de pey nados, que ha 
insinuado Don Modesto , con otras mu- 
chas que habrá omitido por la breve- 
dad , y mas si se alargaba á referir las 
que habrán menudeado en la Corte en 
el adorno y vestidos de uno y otro se- 
xo , y en las guarniciones , zarandajas y 
requisitos de cada cosa de las que sirven 
al ornato exterior , deteniéndose en el 
eximen , crítica y censura de cada una, 
y en irlas todas ridiculizando según lo 
merecen, hasta el punto de que tuvie- 
sen por necesidad que afrentarse y aver- 
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gonzarse , los preciados y presumidas ^ 
que las usan y llevan , apretando la ma- 
no , y dando mayor descarga á los in- 
ventores y dogmatizadores de los mu- 
chos disfraces que cada dia van salien- 
do , contra los que deberia aplicar to- 
das las leyes , y rigor de la sátira , sol- 
tando todo el flautado de las ironías , los 
sarcasmos , las sales de la chanza , y los 
donayres de una ingeniosa y bien aco- 
modada burla , hasta excitar la general 
del público , los silvos , y las carcaja- 
das , y aun la algazara de los mucha- 
chos. 

Las mutaciones tan freqüentes y con- 
tinuas , replicó Don Modesto , que han 
tenido, y yo he notado en los vestidos 
de uno y otro sexo , no solo prestarían 
asunto para una larga invectiva, sino 
que la descripción de ellas servirla pa- 
ra transmitirse á la posteridad , y que 
quedase á esta un monumento , por el 
qual los de los futuros siglos sin trope- 
zar en las dificultades que ahora nos 
cercan á nosotros , para rastrear y saber 
ios usos y costumbres antiguas , pudie- 
sen , como á un golpe de ojo, instruirse 
de todos los ornatos y atavíos , que se 
han llevado y llevan en el presenté. He 
dicho , que se llevan , porque según veo 
la cosa , ya los vestidos no son ni se u- 
san tanto para su primer fin é instituto 
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de cubrir y abrigar al hombre , sino pa- 
ra ser llevados como carga y con mo- 
lestia , acordándome de la expresión de 
Tertuliano , que disculpándose con un su 
amigo , que le notaba sobre que hacia 
poco aprecio de las vestiduras romanas, 
y separándose de lo que era uso , y a^ 
hora pudiera llamarse moda , prefería 
á la togaf el palio ó capa délos Griegos, 
álce Conscientiam denique tuam per- 
rogabo , quid te prius in toga sentías , m- 
dutum an ne onustum ? haber e vestem , an 
hajulare ? Por lo que es de nuestra con- 
versación , y para que en ella quede, 
aunque sea per transennam desmenuza- 
da la materia , diré lo poco que he po- 
dido .observar , y lo que creo bastará 
para que ustedes formen idea del pun- 
to á que ha llegado la rdaxacion y el 
desconcierto , y el grado hasta que ha 
empeñado la loca vanidad de querer 
cada uno singularizarse y distinguirse 
en d ornato. 

En el otro sexo fue en su tiempo de 
rigor el uso de las batas , trage moles- 
to y embarazoso ; pero inventado y es- 
tablecido como moda , por las mismas 
causas y principios, que iniluyen á la 
invención de todas: Como si esto hubie- 


(i) Tertulian, r//. Á Pin* Valer* Hineglifi 
lib. 40. 
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se de durar mucho , se hicieron en ellas 
y en sus guarniciones y requisitos inde- 
cibles gastos que sirvieron hasta que vi- 
nieron sucesivamente las polonesas, los 
pirriós,los casaquines y los jubones, y 
se fueron arrinconando los unos á los 
otros; de forma , que quedaron inútiles 
las batas y polonesas, que por ser de 
flores y matices, no pudieron acomodar- 
se á las formas de casaquines y demas 
que se iban substituyendo , y las que no 
están en los suelos de los cofres , han 
parado en vestidos de imágenes ; y á la 
verdad que ya no tienen otra salida ni 
destino , y cesó el arbitrio de hacer de 
la capa un sayo , desde que de pronto, 
y dando al traste como de qn golpe con 
todas las ropas de seda , é inutilizando 
los muchos gastos que en ellas se ha- 
bian hecho, empezaron á usarse las mu- 
suliiias sobre pie azul ó encarnado ; en 
cuyo uso , que empeñó á nuevos gastos, 
y ya se mira vulgarizado , hemos visto 
las muchas innovaciones y .requisitos de 
guarniciones y festones, ya negros , ya 
encarnados y ya de otros colores , en 
los guardapieses , pañuelos y mantillas, 
como asimismo las de los flequillos que 
transcendieron también á las chorreras 
y vueltas de los hombres , y en el dia, 
é incrementándose mas el fluxo y pru- 
rito de hacer mas costosos los atavíos 
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mugeriles, ya no sirven las musiilinas de 
cien ni de mil flores, ni las enramadas: 
todo esto ha quedado ya para la gente 
ordinaria ^ ya las mantellinas, pañue- 
los y vestidos han de ser bordados so- 
bre las lisas á mucha costa , con guar- 
niciones por lo común negras , y sobre 
pie encarnado á lo diablesco, y ya van 
arrinconando los anteriores adornos y 
todas sus costosas guarniciones y borda-^ 
dos, las camisetas que en el dia cons- 
tituyen el rigor y fuerte de nuestras pe- 
timetras, que salen en un trage gentí- 
lico, parecido al de la Cibeles de la fuen- 
te del Prado , el que al paso que descu- 
bre y presenta baxo la jareta pectoral 
el volumen de lo que no debiera, y de 
lo que siempre procuró disimular el re- 
cato , encubre y oculta el aire y garbo . 
del talle y cinturá, y presenta unos ob- 
jetos los mas desagradables y unos per- 
sonages como vaciados en el molde y 
turquesa de alguna monja, y que po- 
cos años ha hubieran excitado la irri- 
sión y el escarnio, y hoy no la exci- 
tan , y se presentan con ellos las Rigo- 
ristas, porque es el fuerte de la moda, 
y lo será hasta que mañana á mas tar- 
dar venga otra invención , que destier- 
re y arrincone las camisetas. 

La sola referencia que voy. hacien- 
do, ppne á la vista la ilimitada profu- 
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sion del otro sexo, y que empeñándose 
las mugares en hacer cada dia nuevos 
gastos , nunca consiguen estar vestidas, 
ni para ello alcanzan sueldos ni cauda- 
les algunos. Se vitupera mucho en las 
historias y aun en las con versaciones el 
luxo y la profusión de Cleopatra , de 
Heliogabalo y de otros' personages que 
en un adorno y en una cena sacrifica- 
ron al fausto , á la, filaucia y al apetito 
inmensas sumas , y no nos duele ni due- 
le á las presumidas lo' mucho que des- 
perdician y sacrifican á la locura y va- 
nidad, y al prurito de andarse buscan- 
do cada dia nuevas invenciones, y si- 
guiendo el rigorx de las modas y la ins- 
table progresión de ellas, capaz de ani- 
quilar la substancia y riqueza nacional, 
vertiéndola en las fabricas y reynos ex- 
trangeros. Todos lo conocen asi, y aun 
he oido á algunos de los que por el er- 
rado concepto de estimarse precisados á 
la ley de la moda , se subscriben por 
seqiiaces de ella , quejarse y lamentarse 
de este desarreglo, oprimidos de sus gas- 
tos y de los atrasos y empeños en que 
les constituye; y aunque suspiran mu- 
cho por un trage ó invención constante, 
y que durase hasta . que con el uso lle- 
gase á inutilizarse; lo que vemos es, que 
siguen y seguirán la moda , aunque sea 
á costa de su ruina , poseídos de la va- 
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na preocupación de que no es decencia 
lo que no es moda, por lo que contem- 
plo á este mal de dificultosa cura y re- 
forma. 

Si discurrimos por los demás artícu- 
los que sirven al adorno , no son me- 
nores ni ménos freqüentes las mutacio* 
nes y las profusiones que se hacen : nin- 
gún fondo basta para sostener las con- 
tinuas zarandajas que han ido usando 
las Rigoristas: desaprobáronse las piezas 
de garganta compradas á mucha cos- 
ta, porque vinieron á arrinconarlas pro- 
gresivamente los medallones, las cruces 
que caian al pecho , pendientes de un 
cordon de hilillo de plata ú oro como 
pectoral de obispo, las cadenas y otras 
infinitas cosas que yo no pude observar; 
pero sí conservo el concepto de que to- 
do ha sido monadas, ccfmo los pendien- 
tes y abanicos, ya grandes, ya peque- 
ños , y siempre distantes de la debida 
proporción. Las hevillas de salterio eran 
el fuerte en otro tiempo; no se veia otra 
cosa que millares de ellas en las tien- 
das y obradores de los, plateros ; pero 
perdieron el terreno por las sobrepues- 
tas de lazos, cintas y talcos, y última- 
mente hemos venido á parar en dester- 
rarlas todas, y en el uso de unos zapa- 
tos de bóbeda sin orejas , con sola una 
costura , como los que se hacen en Mon- 



tilla para los celestiales del^ campo, y 
que sino incomodan por no ir sujetos y 
-por el continuo riesgo de torcerse el" e- 
quilibrio del tacón, y dar con'la está- 
tua en tierra , será porque son de mo* 
da, y siéndolo es menester seguirla aun- 
que tenga mil incomodidades. 

Lis mantellinas, que en un princi* 
pió , y quando principiaron á hacerse 
de musulina , eran - del tamaño de los 
capirotes doctorales, y apénas cubrían 
los hombros , sin llegar á los codos qde 
tenían su abrigo en el capote, se fueron 
incrementando hasta llegar á una* justa 
medida , en la que recibieron la guarni- 
ción de una blonda ; pero, desaparecieron 
de pronto-, y hubieron de convertirse 
fodas en pañuelos y-corbatines luego que 
vinieron las toballas, que dexaron á to- 
das, las mugeres en cuerpo gentil y en 
la precisión de comprar cada una sus 
quatro varas de musulina , pues no ha- 
bía arbitrio de acomodar á toballas las 
que ántes habían sido redondas , y últi- 
mamente han vuelto á quedar redondas, 
pero mucho mas costosas, pues al poco 
ahorro de la tela preponderan ya en las' 
blancas y ya en las negras la circuns- 
tancia de los enramados y la multitud 
de garambaynas y guarniciones que ve- 
mos, pues llegan hasta siete órdenes de 
ellas , y no será malo que aquí paren, 
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pues 01, no hace muchos dias, á una se- 
ñora presumida , que el llevar solo tres 
ó quatro órdenes de ellas era de gente 
ordinaria. ¿ Y qué no pudiera decir en 
este punto de las basquinas , que con sus 
flecos de á quarta y otros requisitos de 
que las, cargan, son una celosía de las 
piernas, descubren la falta de las pati- 
tuertas, barren y recogen las inmun- 
dicias , y presentan la idea del airoso 
faldellín de la patrona de Gerardo Lo- 
bo , de quien dice: 

- Que en la circunvalación 
Patrimonio de Girones , 

Borlas , Cirios y Pendones 
Caminan en procesión. 

La cosa llega á ser una vergüenr.a 
y un escándalo, y no hay valor para 
ver tanta profusión, y que se arrime ma- 
ñana de un golpe lo que tanto ha costa- 
do , ni puede tolerarse que las Rigoris- 
tas que en casi nada contribuyen al au- 
mento de la casa y del Estado, se con- 
sideren con derecho para hacer tantos 
desperdicios, disipar tanto, y haber ar- 
rinconado á medio uso los almacenes 
que algunas tendrán de hevülas , de re- 
tratos, de pendientes , de abanicos, de 
.batas , polonesas ^ otras mil frioleras en 
.que inútilmente se espendiéron muchas 
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sumas, que si en el día estuvieran en 
especie , podrían constituir un caudal 
transmisible á los herederos. Entre otras 
mil cosas que es menester omitir, por- 
que seria nunca acabar si hubiesen de 
tocarse -iodos los artículos y requisitos 
que lleva sobre sí una Rigorista, me lla- 
man la atención los que sirven para a- 
brigo del talle y de' los hombros, y su- 
plen loque para esta comodidad no pue- 
de prestar la mantelliná', sirviendo co- 
mo de pie ó forro de ella. 

' Las manteletas creo desempeñaban 
este oficio con perfección ^ porque eran 
un ropage que casi ceñía la cintura y 
evitába la penetración del’ aire varia- 
ron en su forma, figura y requisitos, pues 
las vimos ya ‘cortas, ya largas y hasta 
\i los: pies , ya guarnecidas de blondas y 
]/ yá de martas de pieles : todo ello tan 
I durable como el instable gusto de las 
que las llevaban; pero se mantuvieron y 
conservaron hasta que vino la invencioa 
^ de los capotes largos ó capas de coro, 
^ que coíi ménos abrigo y mucho mas cos- 
P to , revestían á las mugeres como para 
^ hacer e! aspersorio én las Dominicas , y 
^ á pocas idas y venidas tuvieron que ar- 
rinconarse, se inutilizó el gasto que 
en ellas se habla hecho, porqué las hi- 
’■ ciéron desocupar el puesto los grandes 
' pañolones ó mantones, como los que sir- 
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ven para cubrir las cargas, y con sus 
lazos de cinta á las esquinas á manera 
,de borlas de pendón de procesión ; y úl- 
timamente, y acordándose sin duda las 
petimetras de las toballas que habían ar- 
rimado, las han vuelto á adoptar con el 
nombre de chales,, no tanto para abri- 
go de los hombros y talle, pues muy 
poco ó ninguno pueden prestar , quanto 
para ocultar el ayre de talle' de monja 
que presenta una muger vestida, con ca- 
miseta, y con esto fueron al traste los 
pañolones , las capas y las manteletas: 
todo lo qu'al y los gastos que se hicie' 
ron en tales chismes, están ya gozando 
de Dios , sin servir ni aun para las re- 
verendas abuelas, y acompañando á las 
batas , las polonesas , las piezas de gar- 
ganta, los abanicos que se llamaron pe- 
ricones , las medallas ó retratos, las he- 
villas y otras mil cosas que fueron jubi- 
ladas ántes de tiempo. 

Debería avergonzarse el otro sexo de 
ser tan gravoso al nuestro y al Estado, 
y del desenfreno y prurito de andar ca- 
da dia inventando y usando modas nue- 
vas ^ todas por lo común de poca como- 
didad , de mucho gasto y de unos gé- 
neros que en realidad no tienen mas va- 
lor que el extrínseco , que consiste en 
ser de la moda , y que pasada esta , no 
habrá quien dé por ellos un quarto , y 
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deberíamos confundirnos los hombres de 
ser en este punto tan indulgentes, que no 
procuremos contener al otro sexo dentro 
de los límites de la moderación y de la 
razón , y con una culpable condescen- 
dencia y disimulo , que están muy mas 
allá de los límites de la estimación , y 
del obsequió y oficios que debemos al 
otro sexo , hayamos de subscribir á núes-* 
tra aniquilación y á la ruina de toda la 
casa , representada bien al vivo en aque- 
lla ingeniosa Emblema de Alciato (i), en 
que nos pintó al laborioso Ocno texien* 
do una cuerda de esparto, y detrás de 
él Una jumentilla (^ímbolo de la muger 
profusa y gastadora) que destrozaba y 
consumía quanto él iba tegiendo , cuya 
aplicación y moralidad incluyó en el sx-^ 
guiente Dístico; 

Fcemina niers animal faciU congesta ma^ 
rito^ 

Lucra rapit , mundum prodigit inque 
suum, 

pero no es de esperarse abran los hom- 
bres los ojos, y procuren blanda y cuer- 
damente contener el exceso , quando ve- 
mos que mas bien le fomentan y pres- 
tan alas é impulso , dexándose conducir 

(i) Aiclat. Emblem, o\. 
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y arrastrar del mismo .deseo y ayre de 
vanidad , y de la progresión de las mo- 
das, que también circulan afrentosamen- 
te en nuestro sexo. 

El femenil es disimulable, como, pro- 
penso naturalmente á atavíos y compos- 
turas, y á buscar cada dia nuevos ador- 
nos; pero en el nuestro, que deberia re- 
vesar seriedad , compostura y exemplo 
de moderación , no cabe disimulo. Es 
lina cosa bien vergonzosa y afrentosa ver 
á un hombre hecho un incensario, lle- 
no de olores y perfumes, con inedia ar- 
roba de polvos y sevos de olor en la ca- 
pa y casaca , demasiadamente cuidado- 
so del ornato exterior , entablillado el 
cuerpo y y metido el cuello , y aun par- 
te de la barba , como galápago , en el 
corbatín y collarines elevados de la ca- 
saca y capa, moviendo á compás los pies 
como danzante, y afectando en todo ar 
feminacion. Yo no puedo acordarrr^ sin 
llenarme de confusión é indignación de 
las muchas y freqüentes mutaciones que 
han ido teniendo el vestido y adornos 
de nuestro sexo : ya es de moda este 
color , ya el otro ; ya está tela , ya la 
otra ; ya el sombrero chico , como bo- 
nete clerical , ya grande como tornillo 
de prensa de lagar, ya apuntado á lo 
francés, ya á lo inglés, ya con escara- 
pela, ya Con presilla y otros disfraces, 
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que han ido variándose y usándosé , se- 
gún los fluxos y rcñuxos de la moda, y 
ahora- empiezan á ir ganando terreno 
contra la prohibición de los redondos 
• los de copa alta y ala corta , con los que 
van los hombres imitando las figuras que 
vienen en las estampas , haciendo alar- 
de de los trages extrangeros , en lugar 
de conservar el nacional. 

En los botones no digo nada , por- 
que se pierde la memoria de las modas 
que han corrido de ellos , sin íjue en nin- 
guna se haya subsistido ; y si hubiese, 
como no dexará de haber, alguli curio- 
so que haya ido guardando, ya chicos 
como los de las pO‘laynas manchegas, ya 
grandes y con honores de cabezas de 
clavos de puerta de iglesia , y ya de las 
varias figuras y tamaños que han ido es- 
tando en moda , no hay duda podrá te- 
ner una colección, que á manera de mo- 
netario pueda ser muy útil en el siguien- 
te y demas siglos para la historia de los 
trages y modas. ¿Pues qué si la enrique- 
‘ ce y aumenta con las difG»rencias de evi- 
llas que hemos conocido usarse , y qué 
en el dia por su desmedido tamaño pue- 
den servir para las^guarniciones de los 
coches ? Las chupas ya se desterraron , y 
se han convertido en chalecos, ; los cal- 
zones que nunca estuvieron en la debi- 
da proporción , y ántes eran anchos y 
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con roscas como fuelle, ya son tan ajus- 
tados y estrechos , que necesitan calza- 
dor , y rae admiro de que no hagan ca- 
llos como los zapatos. Las casacas no 
han sufrido menos modas y mutaciones: 
¿quantos habrán usado el arbitrio de des- 
hacerlas para acomodarlas á (os diferen- 
tes ayres de corte que se han ido adop- 
tando , recogerlas y estrecharlas hasta 
que las carteras y f.ildillas se junten 
atrás, y hagan la figura del confluente 
de dos rios , y añadirlas los requisitos de 
solapas y collarines , que esconden co- 
mo en yayna todo el cuello, y sirven 
para sostener las orejas? 

Si en el ridículo trage y figura en 
que hoy van los que visten afrancesado 
se hubiese presentado uno en el prado 
diez años hace, hubiera excitado la risa 
y la burla de todos los que le viesen, y 
ahora nadie, se afrenta de ir en un tra- 
ge tan ridículo , y todos hacen alarde 
de lo que es moda , y de no parecer ver- 
daderos y graves españoles. ¿Como se 
reirán los extrangeros al ver con quán- 
ta facilidad nos introducen y adoptamos 
sus usos, sus géneros, sus modas, y su 
continua variación de trages ? De ellos 
sin duda han .yenido los casacones- lar- 
gos, que. parecen balas, sobre los que^ 
y sobre tantos cuellos y sobre cuellos, 
que subiendo en diminución parecen es- 
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calones de presbiterio en semicírculo, 
sienta que es un primor el sombrerito 
redondo de copa alta , y dan al sugelo 
un ayre agigantado y horrible, como el 
de un ajusticiado; y lo mejor es , que 
siendo los tales cuellos y sobre cuellos 
un gasto inútil , y de ninguna comodi- 
dad^ los vemos trasladados á las capas 
y capotes, sin otro motivo que porque 
así es la moda , y es menester seguirla. 
Es una- cosa bien afrentosa para el sexo 
masculino el que cada dia hayan de in- 
ventarse y usarse tales disfraces , y que 
la autoridad y gravedad de los hombres 
se permita á la progresión de tantas mo- 
das, y se dexe arrastrar de una inclina-^ 
cion afeminada y vituperable, aun en el 
otro sexo. Me he extendido hasta el pun- 
to de molesto , porque el asunto lo exi- 
ge, y que hubiera quien tratándole de 
propósito, ridiculizase tanta invención 
como cada dia vamos viendo, é hiciese 
al Estado el obsequio de contener un ex- 
ceso y desenfreno que tanto le oprime y 
debilita , y por cuyo remedio y refor- 
ma suspiran los cuerdos, y aua muchos 
de los que siguen las modas , y se ven 
oprimidos por la instabilidad y ninguna 
duración de ellas , y por los muchos é 
inútiles gastos á que continuamente les 
empeñan. 

Verdaderamente, dixo Don Anselmo, 

Es 
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el mal ha llegado á su último incremen- 
to, y estando ya tan envejecido, que es 
y se ha hecho habitual en ámbos sexos 
el anhelo de andar variando y buscan- 
do cada día nuevos requisitos al adorno, 
es de dificultosa cura , y nada podrá a- 
delantárse miéntras los hombres no em- 
pezasen á conocer el yerro, y é pensar 
de otro modo que hoy. No hay exceso 
ni locura que no tenga prevenidos funda- 
mentos y pretextos con que disculparse. 

En la Corte se piensa que á su gran- 
deza y decoro corresponde el ornato bri- 
llante, el vistoso adorno, y el fino y de- 
licado gusto en el vestir , para que así 
compita con las demas de la Europa , y 
haga entre ellas el conveniente papel; y 
este general concepto puede influir algo 
en la continua progresión de las modas, 
y servir de excusa á los que la sigueiu 
Es verdad , dixo Don Modesto , pero no 
alcanza esa disculpa , porque el ay re, 
brillantez y decoro de la Corte no es- 
tá vinculado al abuso y fluxo continuo 
de lo que se llama moda, y podria sos- 
tenerse con un trage nacional y cons- 
tante , con mas decoro que el de la con- 
tinua variación, y sin el desayre de a- 
doptar con tanto dispendio y nota de su- 
bordinación los usos , trages , é inven- 
ciones extrangeras; y por conclusión, el 
mal necesita de remedio. 
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Pues á la verdad , dixo Don Felicia- 
no , que siendo tan robusto y envejeci- 
do como "se dexa ver por la descripción, 
que ha hecho mi amigó Don Modesto 
(á quien debemos el gusto y deley te que 
nos ha causado con ella y con las espe- 
cies literarias que ha vertido esta tarde), 
necesita de un fuerte y eficaz correctivo, 
y que solo podria alcanzar una severa 
ley ó pragmática , que se hiciese execu- 
tar sin disimulo y con todo rigor contra 
las primeras personas que se presentasen 
con nuevo requisito ó adorno que antes 
no se hubiese usado , ó excediese en el 
debido número y clase de las guarnicio- 
nes , porque á estos tales se debe tener 
por primeros inventores de las modas, ó 
á lo ménos por publicadores y establece- 
dores de ellas ; y yo conceder ia inmu- 
nidad y libertad á los pencazos y-raba- 
nazos de los muchachos , que yo asegu- 
ro que la chusma de ellos contendría 
mis que todos los Alguaciles , y no de- 
xaria títere con bonete. Todo quanto se 
acaba de batir y proferir, dixo Don An- 
selmo, lo considero muy fundado en ra- 
zón , y el resultado es que la progresión 
é instabilidad de las modas es un abuso 
perjudicial , y que exige ser corregido y, 
contenido ; pero esto tiene contra sí la 
Opinión de algunos que se aferran en sos- 
tener , que la continua progresión pro-^» 
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porcíona ocupación á los artesanos, des^ 
pacho y salida á los géneros , fomento 
al comercio, y utilidad al Estado. Los 
secuaces dél rigorismo no extraño , re^ 
plico Don Modesto, busquen razones pa^* 
"ra cohonestarle y sostenerle: todo lo que 
en abono suyo se alega , estaría bien 
quando los géneros -que prestan pábulo 
á las modas fuesen todos nacionales y 
de nuestras fábricas ; y con todo -si se 
comparan aquellas pocas ventajas con los 
perjuicios que trae la continua progre- 
sión , se verá quán hácia estos cae la ba- 
lanza. Las meras opiniones , por autori- 
zadas que sean , no deben preferir á las 
evidencias y desengaños: cada uno es de 
su distinto modo de pensar, y aliter olent' 
catuli ^ aliter sues. En lo moral no son 
menores los estragos , ni ménos fatales 
las consecuencias que produce el rigoris- 
mo y los excesos dé que hemos hablado. 
Séneca (i) se lamentaba de que este des- 
arreglo era evidente nota del relaxamien- 
to , diciendo: Conviviorum luxuria ^ & 
vestium egrce civitatis indicia smt. Y Sa- 
lustio abanzó á señalar algunos de los 
males, que son conseqüencia de la in- 
moderada profusión , diciendo que em- 
peña á la juventud á maldades (2) • son 

(1) Senec. Epist. iij. 

(2) Salust. in Conjurat. CaíUin. 
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muy de notarse sus palabras: juventutem^ 
tibi familiares opes defecerunt ^ ad faci^ 
ñora incendebant. Conduy amos pues, 
(jue no está sano el cuerpo en que cada 
dia varían los simptomas , ni el pueblo 
en que florecen y menudean las modas 
y el rigorismo. En esto se vieron ya de 
vuelta en medio del Prado, y en la pre- 
cisión de separarse, quedando todos a- 
■plazados para juntarse á comer el dia 
siguiente en la casa de Don Modesto, 
que dixo tenerla en la calle del desen- 
gaño, y continuar hablando de asuntos 
•litcrariosé instructivos. A esa calle, di- 
xo Don Feliciano , deberían venir á dar 
los que viven en la de sí propio y en la 
de la libertad , y entonces quizá empe- 
zarían las gentes á pensar de otro mo- 
do; pero ya es preciso suspender nues- 
tra conversación , porque ya estamos en 
la precisión de separarnos, pues se hace 
tarde. 


■Et jam summa procul villar uní culmina 
fumant. 


Con lo que se despidieron y separaron 
muy satisfechos de la erudición que ha- 
bía manifestado Don Modesto, y muy 
gozosos de la instructiva y divertida 
conversación que hablan tenido aquella 
tarde. 


( 74 ) 


DIA SEGUNDO. 


-tjLl siguiente dia , y á la hora en que 
habian quedado aplazados, que fué la 
de la una , para dar lugar á que Don 
Modesto se hubiese desembarazado de 
las precisas ocupaciones de su empleo, 
entraron progresivamente en la casa de 
éste Dolí Feliciano y bien á poco Don 
Anselmo , ansiosos ámbos de continuar 
la gustosa conversación que habian te- 
nido la tarde anterior , y para que fue- 
se mas sazonada é instructiva, y reca- 
yese sobre asuntos que pusiesen á Don 
Modesto en la ocasión de que hiciese 
alarde de la mucha instrucción y ex- 
tensa literatura que en él habian adver- 
tido , cada uno iba previniendo para 
proponer asunta, y ¡cada uno- se habia 
desvelado en reproducir en su men o- 
ria lo que habia leído , y en elegir y 
venir prevenido con las especies que les 
pafecian ménos vulgares y mas á pro- 
pósito para hacer la conversación mas 
divertida é instructiva. Entrados en una 
pieza retirada que • servia solo á Don 
Modesto , y en que tenia sus libros , to- 
mó la mano Don Feliciano diciendo: 
bien se tendió ayer sobre las modas y 


, ,<7S) 

demas asuntos que por conexión de ellas 
se batieron; y hoy es menester que no 
sea nada ménos , y que si entre los tres 
hemos de llevar adelante el pensamien- 
to de tener en estas Pasquas unas con- 
ferencias que imiten á las de aquellos 
amigos que induce Macrobio en sus Con- 
vites Saturnales, se proponga para asun- 
to de hoy alguna cosa que sirva igual- 
mente á la curiosidad y á la instruc- 
ción que yo pienso llevar de Vms. para 
mullírselas bien al Cura- de mi lugar que 
se pica algo de Humanista y Antiqua- 
rio; y aun al Dómine, que en cierta con- 
versación me las apostó sobre el ver- 
dadero sentido / explicación de aque) 
verso de la tercera Égloga de Virgilio. 

Cum faciam vitulaprofrugibus ipse venito» 

en cuya traducción y explicación quiso 
lucirlo, haciendo en voz un gran Comen- 
tario que duró mas de una hora, y creo 
que ensartó mas desatinos que palabras, 
queriendo contraerlo todo á sus reglas 
y preceptos gramaticales/ 

El tal versillo , dixo Don" Modesto, 
ha atormentado mucho los ingenios, ni 
mas ni ménos que los puntos astronómi- 
cos- que tocó Lucano , como lo afirma 
en su esfera Juan de Sacrobosco , y su 
anotador Elias Vinneto , explicando a- 
quellos versos ; 
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Ignotum vohh ^ Arabes^ venistis in or^ 
bem , 

El Mantuano ^ que en sus obras se 
mostró peritísimo en todas materias , y 
particularmente en la propiedad de los 
sacrificios, voces y términos sacrifícales, 
tocó en el referido verso un punto bien 
antiguo é intrincado de Liturgia Ethni- 
ca. Si hemos de creer á Macrobio (i), 
se encontraba entre los Pontificales y 
Litúrgicos el verbo vitulari^ que signi- 
ficaba lo mismo que voce Icetari : en cu- 
ya confirmación es de verse el Antiqua- 
rio de Lubino (2) , donde citando á Fas- 
to , dice : vitulans , Icetans gaudio ut in 
prato vitulus , lo que sin duda se tomó 
de Vitula , una de las deidades gentíli- 
cas, á quien hacian diosa de la alegría, 
y á quien por la conservación y sazona- 
miento de las mieses sacrificaban una 
'becerra, que por esto pudo llamarse v/- 
tula^ como vitulacion el citado sacrifi- 
cio : y con esto se descubre el verdade- 
ro sentido del verso Virgiliano , que en 
mi conce.pto no es otro, que convidar 
Dámelas á Yola á que venga al sacrificio 

de vitulacion ó de alegría que pensaba 
* 

(1) Macrob. SAturnal, lib. 3* 

(2) Gubin. lit, U» 
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hacer por la conservación y fertilidad 
^de las mieses. Esta misma propiedad y 
significación de la voz vitiilacion se in- 
dica por Pierio en el tercero de sus Ge- 
Toglíficos ; en cuyo sentir aquella expre- 
sión del Psalmo (i); circumdederunt me 
vituli multi , alude á los hombres gesti- 
culadores y llenos de festiva y lasciva 
alegría: de. los que el Real Profeta se 
quejaba hallarse rodeado ; y debo aña- 
dir , para mayor ilustración de este pun- 
to de antigüedad , que la invención de 
la falsa deydad Vitula , el hacerla diosa 
de la alegría , y sacrificarla por las mie- 
ses una becerra , pudo tomarlo la su- 
perstición y ceguedad-gentílica del sue- 
ño de Faraón (2) y de la interpretación 
que dio el Patriarca Josef á las siete ba- 
cas pingües y lucidas que salian del Ni- 
lo , y significaban otros tantos años de 
abundancia , y de la alegría é hilaridad 
que esta causó á los vivientes. 

Con esto calló Don Modesto , y ad- 
virtiéndolo Don Anselmo, dixo : aun no 
está bien apurado el asunto , y aun nos 
defrauda Vm* del gusto que recibiría- 
. mos en que explicase lo que indicó de 
la suma instrucción de Virgilio y de la 
propiedad con que se explicó. en las vo- 

(0 Psalm. II. vers. 13 , 

(2) Genes, caf, 41. 



ces y frases obscuras é intrincadas que 
pertenecian á los ritos y sacrificios gen- 
tílicos , de cuya inteligencia y propie- 
dad creo dependa la de muchos pasages 
y puntos de antigüedad y humanidad, 
que se encuentran en los antiguos His- 
toriadores y Poetas. ¡Pues no es mala la 
fresca , dixo con su festivo humor Don 
Feliciano ! Aquí se ha de desmenuzar to- 
do , y se ha de desentrañar hasta las 
últimas fibras , que á eso somos venidos, 
y no á quedarnos á media miel, y como 
quien come melindre de monja ; y así 
vamos con esas curiosidades , y no se 
nos entre en la pena de Tántalo, ense- 
ñándonos y acercándonos la golosina 
para después retirarla, y que se nos hu- 
ya como de las manos. 

Son muy.freqüentes en el Mantuano, 
continuó Don Modesto, las expresiones 
con que manifestó su profunda instruc- 
ción en materia de ritos y sacrificios 
antiguos de los Etnicos , y de la ciega 
superstición del gentilísimo. El tocó con 
la mayor propiedad lo que era y signi- 
ficaba la voz sacrifical litare , quando 
dixo (i): 

Sanguine qucerendi réditos animaque li- 
tandum, 

j^rgoltca* •••••« 

(i) ^eydAib* z. 
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y para denotar que no bastaba para ello 
la oración sin' sacrificio , dixo en otra 
parte (i) : .. 

Talihus erahat dictis aramque tenehat* 

de modo que el litar consistia en plac- 
ear con preces y sacrificio alguna de las 
fabulosas deydades ; y de esta antigua 
voz se llaman Litanice las preces y sa- 
crificios que tiene instituidos nuestra San- 
ta Madre Iglesia, para placar el enojo 
de Dios é implorar su misericordia. En 
la voz aras , de que usó el Poeta dicien- 
do , que las tenia en la mano Eneas, al 
tiempo que suplicaba á la Sybila , tocó 
otro misterio de Liturgia y antigüedad 
bien delicado, á saber : que las aras te- 
nian unas asas á los extremos , las que 
'tomaban con las manos aquellos que o- 
frecian , ó por quienes se ofrecía el sa- 
crificio , y por laá que se llamaron pri- 
mitivamente ansas , y con el progreso 
dei tiempo y conmutación de algunas 
letras empezaron á decirse aras , que es • 
la voz que á nosotros ha llegado ; y dé 
aquí se dexa ver la propiedad con qué 
dixo el Poeta; 


. . » • . arasque tenehat, 
(i) JEneyd, lib. fi , vers. 124.' 
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También tocó con no ménos erudi- 
ción y propiedad la purificación y expia- 
ción con que se preparaban para los sa- 
crificios; pues si estos habían de ser á los 
dioses celestes , se había de hacer aque-^ 
Ha por ablución, y si á los infernales por 
aspersión, con agua viva y corriente de 
fuente ó rio. De la primera habló quan- 
do induce á Eneas diciendo (i): 

Me bello i tanto egressum , et cede re- 
centi , 

j 4 trectare nefas , dome me flumine vivo^ 
Abluero. - 

y de la segunda, quando describe á Di- 
do preparándose para sacrificar á Pla- 
tón , y diciendo á sii Aya (2) : 

Annam^ chara mibi nutrix\, huc siste so* 
rorem ; 

Dic Corpus properet fluvlali spargere 
lympba, 

Iguaberudicion manifestó quando ha- 
bló de las hostias , que eran los anima- 
les que se ofrecían en los sacrificios, dis- 
tinguiendo las especies de ellas , y ha- 
blando con la mayor propiedad de ca- 

(i) Eneyd. lib. 2. v. 718. 

(z) Eneyd* lib, 4. vers* 613. 
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da, un^ en los diversos- parages de h 
EnejrcJa. H^a^bia 'pues hostias’ inyuges , lía** 
Ijadas, así porque eran de animales que 
nu4ca Eábian s^etado al yugo su cuello, 
ni estaban/ dqmádos ; y dé' estas trato 

quapdo dixo (f): 


Ñmc gregede intacto septem mactare ju^ 


. . vcncosy. . ^ . 

. : ■ Prestiteriti M-' , 




V * • ''4f' ' 

y en los Geórgicos ; 


Et- intacta totidem ceruice juvencas, 


Habia también otras hostias , que se lía- 
maban eximias, porque se exxmián, ele- 
gían y entresacaban para los sacrificios 
de entre todo el rebaño ; de estas habió 
Qeorgio quando.dixo (2); 

Quatiwr eximios prestanti corpore tauros\ 


y de esto se dexa comprehender la pro- 
piedad y fuerza de significación de la 
voz eximios , que tanto en latín como en 
el castellano se aplica á los que se aven- 
tajan mucho en algún arte , ciencia ó 
profesión , ó en alguna de las dotes in- 
telectuales ó morales , dexando á los o- 

i 

(i) Eney 4 . 6.V. 38. (2) Georgic. 4. v. 538. ' 

Tom. L F 
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tros muy atrás, pues significa unas p^- 
sonas como entresacadas de entre todas 
las demas. No se le escapó la otra esper. 
cié de hostias , que se ofrecían por la 
conservación de las mieses, y que por 
quanto con ellas se daban diferentes vuel- 
tas á los campos, se llamaban ambarva- 
¡es: de estas habló en la J¿gloga $ , di- 
cien do ( 1 ) ; ' . . - i»- , . . 

' ‘ - * ■ ’ ‘ ' í *'■ ■' 

fíiec tibí semper eruet ^ & cum sohmnia 

vota ‘ ^ , 

Reddemus Nympbis ^ & cum lustrabimus 
agros, 

" ■ ' ■ I • 

y en el primero de los Geórgicos (2): 

T erque novas circum foellx eat hostia 
fruges. 

, tampoco se le olvidó la ce.remonia.de 
adornar Vas cabezas de las hostias con 
vittas , fascias y coronas , como ya se 
tocó ayer , y de dorarles y pintarles las 
astas ; y para indicar esta antigüedad, 
induce á Ascanio al 9 de la Eneyda, di- 
ciendo (3) : ' 

Et statuam ante aras aurata fronte jV 
vencum* 

(i) Eglog. 5. V. 74. (2) Gcorgic. lib* i. v. 34Ó. 
{3) Eneyd. ¡ib. 9. v. ¿27. 


Pudiera' añadir aquí las hostias, que se. 
llamaban suscidaneas^ que eran las que se 
mataban. y sostituían á las primeras, si 
con estas no. se hubiese , litado, aludien- 
do á las quales dixo elegantemeute el sol- 
dado Plautino (i); Tergum suum h^crili 
stu’ titile succidaneum. Y de.L mismo mo- 
do pudiera tocar la diferencia entre las 
hostias y víctimas , que entre otros ca- , 
pítulos consistía en que aquellas se ofre- 
cían ántes de la gUQvm ^ 6-antequam in 
hostes iretur\, y estas después de la vic- 
toria , ó post hostes victos , por cuyas a- 
lusiones se llamaron hostias y víctimas. 

En esto .interrumpió á Don Modes- 
to un criado , que entró con el aviso de 
que ya estaba puesta la mesa , y la co- 
mida prevenida , con lo q^ye , dexando 
Don Anselmo sus opalandas y sombrero, 
fuéron'á sentarse á comer, y aun ántes 
de empezar díxo Don Feliciano : Ya que 
ustedes se han entrado en la materia de 
antigüedades , seria un muy buen plato 
de esta^nuestra comida , el que se trata- 
se de las de los antiguos , que verosí- 
milmente serian mas frugales que las 
nuestras , y tendrían sus especiales re-r 
quisitos y ceremonias , que yo quisiera 
saber , y en conclusión á lo que yo en- 
tiendo este punto , no puede dexar de 

(i) Plaut. in Epidie, act. i . scen, 2. 

F2 
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ser fecundp ,,.y en que rhabrá mucho y 
bueno que decir ,'y muy gustoso y dig- 
no de sáherse. Ha tocado Don Felicia- 
no , dixo Don Anselmo , una materia en 
la que el Señor Don Modesto habrá de 
permitirme le releve de la- molestia de 
explicarla , y en sii alivio , pues no es 
razón se cargue con todo el peso y fa- 
tiga., explique yo lo poco que en el par- 
ticular he llegado á adquirir y compre- 
hender por lo que hé leido en los Au- 
tores antiguos. Si la cosa ha de desme- 
nuzarse radicalmente , y sin hacer á 
Don Feliciano el agravio de defraudar- 
le de especie alguna , concerniente á es- 
ta materia , hay mucho y largo que ha- 
blar en ella, ya sobre los nombres de 
las comidas, ya sobre la hora, manjares, 
obstentacion y solemnidades de ellas , y 
ya sobre el modo de sentarse , y sobre 
el sitio y forma de la mesa en que se ha- 
dan. No hemos de tomar el agua tan ar- 
riba , que hablemos de los tiempos de a- 
quel poético siglo , que sin tener oro , se 
llamó de oro , y en que ios mitológicos 
nos describen el género humano tanto 
mas sencillo y frugal , quanto mas rudo 
y falto de civilización , y quanto no ha- 
biéndose aun formado asociaciones ni 
pueblos ,* yivian , ó mas bien vagaban las 
gentes en los campos y selvas , comien- 
do nueces, castañas, y otras frutas y 
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granos, qiie, espontáneamente dicen pro- 
ducía la tierra, y la leche y miel que fin- 
gen corrían los ríos y arroyos , según 
quella expresión de Ovidio (i) : 

Flumina jam lactis\ jam flumina vectaHs 
ibant* 

* • 

Hablamos pues de los tiempos ya ci- 
vilizados , y en que los hombres vivían 
en pueblos y en sociedad , y particular- 
mente del de los Romanos, de cuyos 
usos y antigüedades ha llegado á noso- 
tros mas noticia que de otra alguna na- 
ción; Hacían estos una gran diferencia 
entre las voces epulum \ dapes y 

Ctbus^ porque aunque todas significaban 
los manjares y ei acto de comer , con to- 
do, el concepto y significado propio de 
la voz epulce ^X2i el de los manjares' or- 
dinarios y quotidianos ; se llama- 

ba la comida solemne y conio piíblica, 
en que concurrían muchos con ocasión de 
boda, entierro, y otras semejantes, pa- 
ra cuyo arreglo había aquellos Magistra- 
" dos , que se llamaban septemviri epulo~> 
num , de forma que equivalían á los con- 
vites públicos, y á las mesas que llama-- 
trios de estado , y otras de mucha y qua- 
libre concurrencia , como son ios que 

i (i)"Metam. lib. \.fabaU *. 

^3 
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con VOZ moderna se llaman ambigiies eti , 
los saraos .y -festejos públicos. se 

llamaban ó los manjares que fingían eran: 
propios de Jos. dioses', o los. que xo.mian 
los hombres en los sacrificios ; y ó 
cf^u,s^\ era .la. ACQmidá^ yi .manjares ,quoti-. 
dianos que cada uno hacia y disponía 
en su casa , sobre todo lo qual me remi- 
to á Laurencio yalla en sus;elegancias ( i ). 

..Ténian las comidas otros nombres," 
que se tomaban del tiempo y hora em 
que se hacían. En los principios de la. 
República , y quando entre ellos fíore-r 
cia la frugalidad , solo hacían una comi- 
da después de las ,tres de la tarde ; pero 
careciendo el , luxo , la , ostentación . y la^ 
gula , se aumentaron hasta cinco , que 
llamaron jentaeulum , de quien sin duda, 
se' tomó nuestra antigua voz yantar, y 
equivalía á nuestro desayuno. Prandhim^. 
que era la comida meridiana y á la que 
segqia la que se.decia merenda , á esta la 
ccena ^ que principiaba ál ponerse el sol, 
y solia alargarse in multam noctem ^ co- 
mo- se explican los Autores antiguos; y 
por último tenían lo que se llama comeS'- 
satio^ usada solo entre las ébrios y gu- 
losos, en cuya comida ,(qiie el francés 
llamaría repas) acababan de-llenarse has 
ta un grado, que ya tocaba en crápula 

(i) Valla , Vxh* 




y áé líi <5^^ sc dclfeíidíán 

por el medio* de excitar el vómito*, ^to- 
mando cosás cjúe- provocasen á él, co^ 
mo lo testifica Cicerón éo’ la oración pro 
Deyotaró; ■ ' ; ‘'"í' . > ' ^ — 

i La principal ‘comida era la cena , la 
que según su clase de vil lauta ó explén- 
dida y magnífica (de cuya clase eran los 
que se llamaban cereales) era susceptt*' 
ble de muchos y rnuy exquisitos manja- 
res , como sé ^colige de repetidos lugares 
de PJauto y Marcial » quien en el lib. 13 
de sus Epígram. , á quien intituló Xemia 
ó , Recopiló y describió los mas. 

principales manjares que sé usaban y ser- 
vían á las cenas en su tiempo ; y en el 
lib. 5 ^ Epígram. pq. dió una idea de lá 
diferencia éntre la cena que llamaba vil 
y la lauta , de la qual trató en los Epi- 
gramas 30 del lib. 'X , x \ á^\ lib. 3 y 84 
del lib. 5 , sobre lo qual también es de 
verse la irónica descripción qué Hora- 
cio (i) hace de la vil céna del miserable 
y avariento Nasidicno, 

La cena para la qual se convidaban 
mutuamente y con freqüencia los ami- 
gos y conocidos , y que regularmente sé 
daba en demostración y prueba de la a- 
mistad, se dividía y distribuía en tres 
partes» la primera dé las quales se llf^ 

. . • t ' ' ^ • i 

(i) Ub, X. serm. satir.%. ^ 

F4 
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iTjaba GuHatio y Antecena , en la qual 
se ponían cosas que excitasen el apeti- 
to : parece que teuian el primer lugar 
y la preferencia los huevos , como se co- 
lige de Horacio («), que para signifi- 
car la pesadez de un. Cantor dice que 
cantó ab ovo usque ad mala \ esto es des- 
de- el principio hasta el fin de la cena. 
Luego' se seguia la segunda parte , que 
era lo que propiamente se llamaba cena,, 
cuyo primer manjar se llamaba caput 
coene , como se colige de la expresión de 
Marcial (2^), al que seguían otros infini- 
tos, »que refiere el mismo en los lugares 
ya citados ; el que los servia y .ponia, 
era' un personage , á quien en la cena se 
llamaba Structor del qual ha- 

bía otro denominado Carptor , cuyo ofi- 
cio ó cargo era el de partir los manja- 
res con mucho aseo , pericia y diligen- 
cia , según tpdo lo refiere Juvenal (i). 

Pues no es nada , Señor Don Ansel- 
mo, lo que usted va ahí deserríbuchan- 
do , con su festivo humor, y co- 
miendo como estaba á dos carrillos Don 
Feliciano, atraganiándose algo para des- 
embarazar la boca, y poder hablar, y 
dando una palmada en la mesa , prosi- 
guió : Por el siglo de mi abuelo , que 

(i) Serm, i. satir. 3. 

(7) Eprgram. 28. lib* lO. 

{3) Satir, 10. 


( 89 ), 

filé hombre‘de pro y de conveniencias, 
algo enlazado con Don Quixote , y que 
nunca estuvo bien con las astucias y tra- 
vesuras de los pages que le sirvieron, 
que hasta ahora no he -sabido , que el 
oficio dé trinchar , de que ellos suelen 
servir en el ministerio de las mesas , fue- 
se tan antiguo que le hayan traído y he- 
redado de los Romanos! A lo que presu- 
mo esos tales .Carptores que dexaron el 
oficio á los pages y criados , deberían de 
ser golosos, y andarían siempre á la re- 
batiña como ellos, y tendrían y transfun- 
dirían en ellos la destreza y habilidad 
que algunos tienen para afufar y hacer 
que .despues.de muertas y asadas- vuelen 
desde la mesa al tinelo las pollas ente- 
ras y los mas sazonados y delicados pla- 
tos", sin que lo adviertan los amos por 
tnaá que. todo sea á su vista y por inas 
que estén hechos unos Argos. Tal es su 
habilidad y ligereza de manos ! Page 
hubo que llevó por carteras en la casar 
ca dos faldriqueras de oja de lata , gra- 
duadas de cubos, en las que entraban 
como en’el arca de Noe de toda especie 
de aves y animales á hospedarse con los 
huevos moles, los dulces secos y las fru- 
tas , sobre todo lo qual y para que sir- 
viese de salsa , caia un diluvio de crema 
y aun de chocolate; y page hubo tam- 
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i>íen que’ sirviendo una gra ti trucha que 
por* regalo había venido de un pueblo 
de los Estados, al. tiempo de poner 
fuente en la mesa , usó de la astuta tra^ 
za de toser, soplar, volver- hacia atrás 
la cara y narices y hacer otros adeina- 
nes que significaban que la pieza estaba 
empezada á corromper , .iodo con un 
cuidadoso disimulo; lo qiie advertido por 
el incauto amo, y creyendo -que no esta- 
ba en términos de poderse comer , man- 
dó alzar y retirar la fuente, lo que apé- 
nas fué mandado quando estuvo ejcecu- 
tado, como que á ello se dirigía la tra- 
moya , y cayendo después en la cuenta 
de que' podría ser traza del dichoso pa- 
gecito* y sus compañeros para trasladar 
la fuente á su jurisdicción y saborearse 
ellos solos con la pieza, mandó que al 
punto la volviesen á la mesa ; pero por 
pronto que fué ya la habían sepultado 
sin asco y cóh mucha risa en siis estó- 
magos, y no habían- dexado ni aun es- 
pinas. 

Cierto que el ardid , dixo Don An- 
selmo y fué chistoso , y decide de la su- 
tileza de los ppges , y de lo que su in- 
nata golosina les hace discurrir é inven- 
tar ; pero no juzgue Vm. que en las me- 
sas de los antiguos anduvo ménos ligera 
la rebatiña , y scv usaron ménos astutas 
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trazas. Si: Vtn/Jee con cuidado á' Mar^ 
cial (t), verá como entre los convida-^ 
dos se ocultaban y . desaparecían los va.% 
sos,. los planos (que en esto se colige- 
eran de plata) las servilletas. y hasta las 
¿uelas que se.quitaban de ios pies, para 
sentarse, ó m.as bien recostarse en el le^ 
cho en que comían , y que alguno solia 
levantarse con dos capas, llevándose la 
del compañero. Suetonio en la vida de 
Claudio refiere, que.habiendo faltado en 
una cena un vaso ^e oro , hizo poner la 
noche siguiente uno de barro al convi- 
dado contra quien estaba la sospecha de 
que le había hurtado. 

. Pues por cierto , dÍxo Don Felicia- 
1^0 V correspondían bien á fa generosidad 
y atención del que. daba la cena y al 
primor y' delicadeza con que, se les ser- 
via , teniendo hasta un personage que 
partiese y trinchase con la destreza que 
Vm.. ha insinuado ; habilidad que hoy 
parece se ha reconcentrado y vinculado 
en algunos militares , que habiéndola u- 
surpado y el oficio á los pages y demas 
criados, se entran á pretexto de ella de 
gorra en las mesas, y les vale para lle^ 
nar los estómagos aventureros con áhor- 
10 del prest y sueldo. Seguramente que 
para desempeñar con .primor y ligereza 

• ' ' -- • í O 5 4. 8. 
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esta industria , habrán inventado una 
nueva anatomía de la estructura y or- 
ganización de las aves y aniinaies, y de 
ella se habrá desprehendido el arte de 
trinchar que acaba de salir y publicar- 
se por carteles en las esquinas , en el 
que regularmente y sobre el conocimien- 
to anatómico de las aves , se prescribi- 
rán las reglas que hayan de observar la 
mano y el cuchillo, señalando las co- 
yunturas por donde haya de partirse, 
las pariesen que para el trinchamiento 
deban dividirse las aves y demas asa- 
dos , por donde deba cada cosa empe- 
zarse y concluirse , y el órden que en 
ello deba observarse ; todo lo qual , co- 
mo que contribuye al primor., aseo y 
decencia de las mesas , y á que no se 
ofenda la escrupulosidad del' otro sexo» 
es y lo creo de gran importancia ; y 
como es preciso se funde sobre los prin- 
cipios científicos que dexo indicados, se- 
rá con el tiempo un arte que podrá ade- 
lantarse y perfeccionarse mucho , y ha- 
cer mucho honor á su inventor , y mu- 
cho lucro á las panzas at trote , que en 
el dia le exercitan como por profesión; 
pero baste ya de esto, que es lástima se 
haya interrumpido el asunt^o de las ce- 
nas de los antiguos. 

Con esto , continuó Don Anselmo di- 
deado : á ia didha segunda parte , que 
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'éfa’la:'Mé'niayor duración , y que pro- 
piamente se llamaba cena, seguía latee- 
cera á quien denominaban secun^ 

r qué se preparaban las* me- 

sas, limpiándolas y recogiendo lo que en 
ellas hubiese caido con un paño por lo 
común encarnado , y después se ponian 
las frutas de todas clases , ya frescas, 
Ya secas y ya adobadas como nuestras 
acey tunas : las segundas^mesas equival- 
Han’ á nuestros postres, y con ellas se 
ponía fin^á la cena.-JLas solemnidades y 
ritualidades de esta eran muchas y Va- 
rías\ pues habla y se elegía al principio 
de ella y por suerte entre todos los con- 
vidados , un persónage que se llamaba 
Magister coence ^ que era el que estable- 
cía las leyes qu^ habían de observarse 
en la mesa, y el modo que se había de 
tener en beber y brindar: Hpracio le 11 a- 
vci2i. ThaHarco (i). Entre los convidados 
había dos clases , unos que eran los prin- 
cipales, y otros que estos convidaban y 
llevaban consigo , á los quales llamaban 
umbras^ como se colige de Horacio (2); 
y de esta libertad y derecho que tenían 
los principales para llevar á otros , hu- 
bo* de tomar origen lo que vulgarmen- 
te se dice : de que un convidado puede 
convidar á ciento. 

(i) Od» 1. (2) Safir.%. Itb. 2. 
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Los principales adornaban sus cábe-‘ 
zas con coronas de flores y de arrayan, 
que se llamaban conviyales , y alguna 
vez, según que la cena. fuese mas ó mé- 
ríos magnífica, se ungían con ungüentos 
olorosos , y durante aquella ó se daban 
bayles y saltaciones lascivas , ó si el con- 
curso era mas morigerado y frugal , se 
leían algunas obras poéticas, especial- 
mente dramáticas , para mayor y mas 
completo gusto de los convidados V se- 
gún lo insinuó Marcial (i), y también 
pertenecia á la solemnidad y aparato la 
vestidura convival, de que después de 
lavados y ungidos , se* vestian ántes de 
sentarse, ó mas propiamente reclinarse 
á la mesa, y era uii ropage que se lla- 
maba Sintbesis ySQgun. se colige del mis« 
mo Marcial (2). En quanto á las mesas 
y su forma habia algunas diferencias: 
por lo común eran redondas ; pero las 
• de los pobres eran de tres pies , lo que 
confirma Ovidio (3) , que describiendo 
el humilde aparato de la cena que File- 
non y su muger Baucis dieron á Mercu- 
rio y Júpiter sin conocerlos , y tenién- 
dolos por hombres , dice que el pié ter- 
cero de la mesa era desigual, y tuvie- 

(1) Epigram, 105. lib. f# 

{2) Epigram. %'j • lib» 

(3) Metamorph. lib, 8. fabul. j. 
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ron que igualarle metiendo baxo de él 
una ieja| las.^cíé los ricos , y que servían 
á las^ cenai^ y magníficas de 

que Vargas' ^ eran de naranjo, 

ce¿rb3^^*’”^s maderas costosas llénas 
dé embutidos de varios colores, como lo 
insinúa Séneca (i) , con un pie de mar- 
fil torneado , por el qual se llamaban 
Mpnopodia ; aludiendo, á lo qiial ,'se lla^ 
man así los convenios que se hacen dé 
vender muchos á* un mismo precio y co- 
mo sobre solo un pie. 

Al re'&edor de la mesa y como afir- 
mando en ella , se ponian tres lechos ó 
camillas convivales, y por ser tres se 
llamaba triclinium el lugar ó pieza en 
que se ponía la mesa y se tenia la cena. 
Los lechos se adornaban con cubiertas 
(osean fundas) masó ménos preciosas 
y costosas , según las facultades del que 
daba la cena ,.como lo dio á entender 
Virgilio contando el aparato del Convi- 
te qué dió Dido á Eneas ( 2 ). En cada 
lecho se acomodaban solo tres, y algu- 
na y rara vez quatro , y el pasar de este 
número se tenia por cosa sórdida é inci- 
vil : el modo de sentarse era en una dis - 
posición que mas bien era estar reclina- 

(1) De Benef.cap. (). 

(^) Strato super discumbitur ostro. Ew/íV. i. 
•oers. 704. ei pauló post. jussi discumbcrc 
pictis. V. 7I2.’ 
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dos sobre el codo izquierdo., incorpora- 
da la pafte superior del cuerpo y [os 
pies te'ndidos hácia,afuera en taf. forma, 
que ‘ poniendo el segundo- convidado la 
cabeza; y parte superior del cuerpo' por 
b'axo del pecho del primexb, tenia á sus 
espaldas los pies de este, y. en esta dis- 
posición seguía el tercero , respecto del 
segundo ^;cuyo sitio ¡ que era el del me* 
dio ^ era el mas preeminente y honorífi- 
co^ y. el que, se tomó Dido en el referido 
convite Me Eneas, como en el lugar ci- 
tado lo describió el mismo Virgilio (i). 
Este era el. modo de sentarse de los an- 
tiguos Romanos y otros pueblos orienta- 
les, el qüal llegó, al tiempo de los Em- 
pef adores ‘, de lo que es buena prueba 
16 que leemos en Suetonio en la vida dé 
Julio Cesar , de quien dice , que en las 
provincias usaba de dos triclinios ( 2 ), y 
lo mismo, sé colige del razonamiento del 
siervo Plau, tino. (3) en términos. que este 
modo de sentarse á la’ mesa, que* pro- 
piamente se llamaba discumbere , llegó 
hasta los tiempos de Plauto y Suetonio, 

(1) aulaels jam se Regina supcrbis. 

Aurea composuit sponda mediamque iDcavIt; 
Eneyd, i. í/. 702. ^ ^ , 

(2) . Convivabatur assidueper Provincias duobus 
íricliniis. Suet. in vit. Jul. cap. 48. 

(3) Standum c.st in Iccto, si quid de summo pe» 
íar. Píaút. M^nechm. Ac$. i. Scen. i. 
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y por consiguiente se usaba y freqüen- 
taba entre los Hebreos en el tiempo de 
Christo nuestro Redentor ,, quien en las 
Bodas de^ Caná , en el convite del Fa- 
riseo, en la última cena , y en quantas 
ocasiones nos refieren los Sagrados Evan* 
gelistas haberse sentado á comer, es de 
suponerse y creerse lo hiciese en la dis- 
posición que queda referida , en lecho ó 
camilla convival, y no como ahora no- 
sotros nos sentamos en sillas y con los 
pies debaxo de la mesa ; y esta usanza, 
y punto de antigüedad ménos sabido, 
conduce para la Verdadera y natural in- 
teligencia de algunos pasages que nos 
refieren los santos Evangelios ; los que 
serian extraños y repugnantes, si Chris- 
to nuestro bien no hubiese comido á la 
usanza de aquellos tiempos, y se hubie- 
se sentado como ahora nosotros lo ha- 
cemos, y como con ménos propiedad nos 
lo pintan de bastantes siglos acá los pin- 
tores en el grupo ó lienzo de la últi- 
ma cena ; porque á haberse sentado 
Christo en la forma que .hoy lo hacen 
todos los Europeos, y no según la usan- 
za de aquellos tiempos ( que en algún 
modo entiendo se conserva entre los Tur- 
cos y otros Pueblos Asiáticos, que co- 
men en el suelo y reclinados sobre al- 
mohadas) no era fácil , sino muy repug- 
nante é impracticable , que en el con- 
Tom. I. Q 


( 98 ) 

vite del Fariseo llegase la Magdalena, 
y estando en pié detrás de los del Señor 
(que esta es la eficacia y propiedad de 
la voz stans retro , de que usa el sagra- 
do Evangelista) se los lavase con sus lá- 
grimas, los enjugase con sus cabellos, 
ios besase, los ungiese con los ungüen- 
tos preciosas que llevaba prevenidos , é 
hiciese todo lo demas que aquel nos re- 
fere , y no podía ser ni executarse , á 
no estar Christo recostado en el lecho 
convival y á la usanza de aquel tiem- 
f)o. De aquí se comprehende también 
cómo en la noche de la cena el Evan- 
gelista San Juan se reclinó y quedó 
dormido sobre el pecho de Christo; lo 
que fué muy fácil estando á su dere- 
cha en el mismo lecho y en la disposi- 
ción que queda explicada , en la qual 
quedándose dormido , é inclinándosele 
la cabeza , cayó esta sobre el pecho del 
Redentor, lo que no podía ser sin in- 
currir en una acción bien impropia y 
de menos crianza y respeto que el que 
los Apóstoles y Discípulos tenian á su 
soberano Maestro , si hubiesen estado 
sentados en la forma que lo hacemos 
. nosotros, y como lo pintan nuestros pin- 
tores , á quienes por cierto y para que 
observaran mas propiedad , no debería 
ocultarse este punto de antigüedad, por 
el qual puede muy bien entenderse y 
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explicarse el lugar que ya he citado de 
Planto, y rastrearse la verdadera y pro- 
pia significación de los verbos latinos, 
discumbo ^ recumbo ^ incumbo ^ acumho y 
demas que vienen dei antiguo cumbo. 
Haga Vm. un pequeño paréntesis ( dixo 
Don Feliciano, con el vaso en la mano 
derecha y limpiándose los labios con el 
pico de la servilleta ) en la delicada y 
gustosa explicación de las antiguas me- 
sas , miéntras brindo á la ignorancia y 
estupidez de un buen Cura de letras 
jaenes como las uvas, y de los que so- 
lo saben rezar por su breviario, á quien 
pasando por su pueblo , y parándome á 
comer sobre una piedra que habla á la 
puerta de una casa , porque no había 
posada , debí la atención de que me 
ofreciese la suya , donde podría calen- 
tarse lo que llevaba en mi repuesto, y 
comerlo con mas comodidad que en la 
calle, y aunque la oferta no coraprehen- 
dia mas que casco de casa, luz de día, 
y conversación de noche , hube de ad- 
mitir por la necesidad y falta de posa- 
da. Bebió y apuró el vaso como buen 
manchego, y prosiguió: Después que hu- 
be comido , contemplando el Cura por 
mi trage y disposición, que yo debía ser 
sugeto de alguna instrucción , me con- 
tinuó el obsequio de llevarme á su Igle- 
sia, donde entre otras cosas, que ahora 
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no son del caso , me manifestó un qua- 
dro de la Cena , corno cosa singular, y 
obra original de uno de los mas diestros 
pintores que él nombró , y yo ahora no 
me acuerdo, poique nunca supe el ca- 
tálogo de ellos , pretendiendo que yo di- 
xese mi sentir, y añadiese mi aproba- 
ción á la de otros muchos inteligentes, 
que le habian visto y celebrado por co- 
sa delicada y exquisita, y por uno de 
los primores del arte. Campeaban en él 
varias ideas é imágenes, que conforma- 
ban bien al asunto, y comprobaban la 
feliz invención del autor. Las jarras por 
su orden , sirviendo de aparador el sue- 
lo jaspeado de pizarras de colores : un 
perro entreteniéndose con un hueso : la 
mesa redonda : el mantel hasta el suelo; 
en medio una gran fuente con una ave 
asada , que á lo que yo entiendo deberia 
haber sido un cordero , porque esto fué 
y no ave lo que cenó Christo con sus 
Apóstoles : sentados estos en sus banqui- 
llos sin respaldo: Judas con su pelo roxo, 
y conocido por la bolsa en la mano: San 
Pedro con sus grandes entradas : San 
Juan reclinado en el pecho del Reden- 
tor, y este en medio en acción de mi- 
rar al cielo , y dar gracias á su Eter- 
no Padre ántes de hacer el gran prodi- 
gio de la transubstanciacion del pan y 
del vino , eran el conjunto que en sí re- 
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unía el grupo , y que regularmente reu- 
nen todos los que vemos de su clase. Pop 
lo que el Señor Don Anselmo acaba de 
explicar sobre el modo de sentarse á la 
mesa en aquellos tiempos, se pueden co- 
legir' algunas de las impropiedades del 
tal lienzo ; pero yo no pude por ellas 
suspenderle mi aprobación, porque, ó no 
reñe-xíoné en ellas , ó no pude por enton- 
ces comprehenderlas ; pero notando que 
Christo estaba afeytado como un Abate, 
dixe con alguna frialdad á mi buen Cu- 
ra , que el quadro me parecía muy bien. 
El , qüe debia esperar que yo hiciese la 
apología que á otros había oído, se sor- 
prehendió algo, y mirándome con alguna 
mas atención, me preguntó si notaba en 
él algún defecto. Aquí fue la mia, pues 
viéndome estrechado á manifestar lo que 
sentía, pude lucirlo con mi Cura, dicien- 
do : Yo no puedo decir si el quadro es o 
no original , ni decidir de! mérito de la 
pintura, porque confieso con ingenuidad, 
que nada entiendo de este noble arte; 
pero no dexo de notar una cosa, que me 
parece una reparable impropiedad , y 
que ella sola desluce el mérito del lien- 
zo, y arguye en su autor ménos noti- 
cia de lo que no debia ignorar. Veo á 
Christo afeytado , quando debiera estar 
con su barba proporcionada á la edad en 
que murió, pues siendo como era Naza- 
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reno, nunca se. corto el pelo ni la bar- 
ba , y es uña grande impropiedad el pin- 
tarle en la forma que le veo. En segui- 
da , y como comprehendí que hablaba 
con quien habia leido mucho niénos que 
yo , apreté la mano en ayre y tono ma- 
gist-al, y como si fuera un Catedráti- 
co, explicando el instituto de los Naza- 
renos , de los que pasé á hablar de los 
Sadtis'eüs ,.Essenos , Recabitas , Fariseos, 
y -iemis sectas religiosas de la Sinagoga, 
según lo habia leido en el Jesuíta Mar- 
tin Becano en su Analogía novi & vete- 
ris Testíimentí \ con lo que el Cura que 
oyó un lenguage que nunca habia llega- 
do á sus oidos , quedó sorprehendido, se 
confirmó en la opinión de que yo era 
hombre instruido , y reformó el concep- 
to que hasta entónces tuvo del mérito 
del quadro , y aquí se verificó el refrán 
de que en tierra de ciegos los tuertos son 
reyes. Pues no es esa la sola impropie- 
dad , dixo Don Anselmo , que usted pu- 
do y debió notar en el tal grupo , por- 
que no lo es ménos el pavimento de pi- 
zarras de colores , quando no sabemos 
que en aquellos tiempos estuviese esto 
en uso , ni se hubiese descubierto ni in- 
ventado este género de adorno ; pero 
los Pintores y los Poetas siempre tuvie- 
ron igual facultad de fingir según su 
antojo , como lo notó Horacio en su Ar- 
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te Poética ; mas deberían usar de ella 
con la templanza y modo que él mismo 
aconseja , y no excederse á fingir y ex- 
presar en sus Poesías , y en sus lienzos, 
monstruosidades , impropiedades y ana- 
cronismos , que desluzcan el mérito de 
la obra , y descubran la ignorancii del 
Autor , como aquel otro lienzo , que me 
acuerdo haber visto , del descendimien- 
to de la Cruz, y entre los personages 
que á él asistían habla un Caballero del 
Orden de Santiago , vestido á la españo- 
la antigua. Una de las cosas que hacen 
maravillosas, célebres, y portentos del 
arte al Apolo de Velveder , al grupo de 
Laocoontc, y á otras preciosidades que se 
conservan y admiran en los jardines, ga- 
lerías y museos de Italia, es el estar exén- 
tas de la menor impropiedad. En esto se 
alzó la mesa , volvió á tomar Don Ansel- 
mo su manteo, y prosiguiendo los. tres 
su conversación, dixo Don Feliciano: la 
circunstancia de estar, vestido á la espa- 
ñola antigua el <^abailero de Santiago, 
me hace desear que se hablase algo de 
los trages y vestiduras de los Romanos, 
cuyo asunto quizá no ofrezca menos que 
hablar, ni contenga méuos amenidad que 
el que se ha tocado de las mesas. No es 
un punto, dixo Don Anselmo, que sea ra- 
ro y desconocido, pues le tratan y se ha- 
lla á cada paso en infinitos AA. que haa 
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escrito del asunto ; pero la instrucción y 
noticia de él no ha llegado á todos por 
estar tratado en el idioma latino , como 
ni tampoco la de s.us diversos Magistra- 
dos , Sacerdotes , sacrificios , juegos , tea- 
tros , Reales^ y disposición y forma de 
sentarlos, guarnecerlos y .defenderlos, 
disciplina militar , clases , distinción y 
diferencia do»sus soldados. Legiones, Co- 
hortes y Manípulos , ritos y ceremonias 
de sus bodas y entierros, y otras particu- 
laridades que necesitaban vulgarizarse 
en nuestro idioma castellano , y no estar 
estancadas entre algunos pocos de los 
que poseen el latino. El tratar de todas 
estas cosas, dignas á la verdad de saber- 
se, y que prestarían al vulgo mas ins- 
tructivo y divertido entretenimiento que 
las novelas extrangerás, que menudean, 
como espesa lluvia , y de que hemos te- 
nido y tenemos tan abundantes cosechas, 
exígia un entero volumen , y no cabe en 
los reducidos términos de una familiar 
conversación ; por lo q^ie , y por satisfa- 
cer la curiosidad y deseo del Señor Don 
Feliciano; diré algo de lo que he podi- 
do rastrear y entender de los trages y 
vestidos de los Romanos , reservando pa- 
ra la ocupación de la pluma, si llegase 
á tener ocio y oportunidad para ello, el 
dar un tratado sobre los demas puntos 
y artículos que quedan tocados. La prin- 
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cipal vestidura entre ellos fué la Toga, 
así como entre los Griegos lo que se lla- 
mó Palio; pero había de ellas varias di- 
ferencias. Convenían todas en ser una 
vestidura exterior talar , usada promis- 
cuamente de ámbos sexós-, de lana, y 
por lo común blanca , á excepción de 
la cándida y la negra ; aquella propia 
de los pretendientes que se presentaban 
con ella en el campo Marcio , donde se 
tenian los Comicios para la elección de 
Magistrados, de donde vino el llamar- 
los Candidatos , y esta usada en los lu- 
tos, fiestas y juegos fúnebres, muy di- 
versa de la sórdida y manchada , pro- 
pia de los reos que con ella eran lleva- 
dos al suplicio , según se colige de las 
expresiones de Tito Livio (í) ; era la 
Toga un ropage cerrado sin mangas, que 
de un golpe se ponía y cubría todo el 
cuerpo , y recogiéndola con la mano si- 
niestra para que no llegase al suelo, se 
formaba lo que llamaban seno , quando 
la traían alzada , cuya circunstancia ex- 
plica Suetonio , diciendo que Cesar, 
viéndose cercado de puñales desembay- 
nados , dexó caer con la mano siniestra 
hasta las rodillas el seno de la Toga, 
para morir con mas decencia (2}, Tenia . 
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ademas la Toga lo que llamaban sir- 
ma ó cola , que recogida formaba 
el seno , algunas veces de seis va- 
ras , como lo insinúa Horacio , el que 
se burla del Liberto de Pompeyo , di- 
ciendo, que se paseaba por la calle del 
Capitolio , y la medía con una Toga de 
seis varas (i). Había laque se llamaba 
Pretexta , por una faxa ó lista encama- 
da que tenia, la que usaban los niños 
hasta la edad de diez y siete años, y las 
doncellas hasta que se colocaban en rna- 
trimonio , que eran los dos puntos seña- 
lados á uno y otro sexó , para dexar la 
Pretexta^ y tomar la que se llamaba -ui- 
r//, cuya toma se llamaba Tyrocinio^ y 
Ty roñes los sugetos aquellos primeros 
dias, en los que, como ya hombres, los 
llevaban por primera vez al foro , de 
donde viene la frase /brww attingere, u- 
sada por Cicerón , por llegar á la edad 
civil* Ademas de los niños usaban de la 
Pretexta los principales y mayores Sa- 
cerdotes , como los Pontífices , los Au- 
gures, los Quindecimviros de los sacrifi- 
cios, los Salios, &c., también los Magis- 
trados mayores, y por último los Sena- 
dores en los dias de juegos públicos, co- 
mo todo lo testifican Cicerón y Tito Li- 

( I ) Cum bU ter ulnarum Toga ^ Horat. eyod, 
9d. 4 * ijcn, 8 . 
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vio (i) , y según se deduce de lo que 
describen Juvenal y Plinio (2). Habia 
otra especie de Toga de oro y púrpura, 
de hechura^y labor frigia , que se llama- 
ba Ficta, y era propia de los Empera- 
dores quando entraban en Triunfo ; y 
esto es quanto hay de la. Toga ^ de cuyo 
uso se llamaron los Romanos Gente To- 
gada ; epitecto y nombre que se trans- 
mitió al idioma , á las costumbres , y á 
las obras y composiciones , especialmen- 
te Dramáticas , que se llamaron toga- 
das, para diferenciarlas de las Griegas, 
y de las traducidas de .este idioma. Solo 
queda una cosa que advertir , y es que 
la Toga regular y freqüente mente sig ni- 
ñeaba la paz por metonimia , y se con- 
traponía á las armas y á la guerra , y en 
este sentido dixo Cicerón : cedant arma 
togee ; y esto es solo lo que de la Toga se 
ha transmitido y llegado á nuestros Ma- 
gistrados civiles , que se llaman togados, 
á diferencia de los Militares , porque 
Topage de ceremonia de que usan en los 
Tribunales , y tiene el nombre de Toga^ 
solo copviene con la Romana en deno- 
tar el Orden Senatorio , y los Magistra- 

(1) pro sext, cap. Et post reddit m 

Senat, cap. 5. Liv. ¡ 0 ;. 27. cap. 37. 6* 34 c.j, 

{2) juven. sai. 10. vers. 381. Plln. Hist. 
Tlatitr. lib. 8. cap. 48. 
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dos civiles y empleos de literatura , di- 
ferenciándose en el color , figura , y en 
todas las demas circunstancias. Síguese 
el tratar de la vestidura que ^se llamaba 
Trabea , y de esta solo hay que decir, 
que era una especie de Toga en la opi- 
nión de Testor , que la llama vestidura 
togada (i) , aunque otros la confunden 
con la Clámide : sea de esto lo que quie- 
ra , lo cierto es , que una y otra parecian 
, vestiduras militares , como se colige de 
las expresiones de Virgilio (2) ; y de la 
Clámide afirma lo mismo Suetonio (3), 
Fué la Trabea en su origen vestidura 
propia de los Dioses , de los Augures y 
de los I^eyes , y después se la apropió y 
usó el Orden Eqüestre, De la Túnica hay 
algo mas que hablar y que saber ; era 
igualmente blanca y de lana como la 
Toga , aunque mas estrecha y corta, 
pues solo llegaba á las rodillas ; sobre 
ella vestían la Toga para salir en pú- 
blico , pues en casa regularmente anda- 
ban en Túnica , sin ceñidura , la que so- 
' lo se ponían y ajustaban para salir , y el 
traerla floxa se tenia por indicio de a- 

(1) Textor, in Officin. tit, ó. 

(2) Eneyd. 7. vers. 612. 

Ipsc Quirinall trabea cínctuque Gabino. 

Insignis reserat stridentia luraina Coasul. 

(3) Sueton. in Calig. ea^. 2j. 



( ' 09 ) 

feminacion , y de méiios buena morige- 
ración, á lo que aludió el célebre dicho 
deSyla, que hablando de Julio César 
dixo á los nobles de su partido que se 
guardasen y recelasen mucho de- aquel 
muchacho mal ceñido^ como lo escribe 
Suetonio en su vida (i). Solían vestir dos 
túnicas ^\2i una interior que llamaban Su- 
bucula , y las mu ge res indusium , la cjue 
con el tiempo vino á ser de lino, por 
la comodidad y mayor aseo. En la tú- 
nica exterior llevaban los Senadores y 
los del Orden Eqüestre aquellas dos fa- 
xas ó Listas encarnadas que corrían de 
arriba á baxo ; en aquellos ancha , y en 
estos angosta , por las que,- según lo ex- 
plicó ayer el señor Don Modesto , se 
llamaron laticlavias las de los Senado- 
res , y angusticlavias las de los caba- 
lleros Romanos. ; 

La principal vestidura militar se lla- 
maba Sago^ la qual vestían comuriiUéh- 
te los soldados sobre la túnica y la sih- 
jetaban a ella con una especie de hevi- 
llas , según convenia para estar expedi- 
tos , y que no les embarazase en ía pe- 
lea; y de aquí vinieron las frases Sagum 
sumere , por prepararse para la guerra, 
y la otra in sagis esse^ por estar en tiem- 
po de guerra , en el qual todos parece 

(i) Su«t. in vita Jui. €ap. 4 j. 
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vestían sagos, á excepción de los Sena- 
dores y personas Consulares, que en to- 
do tiempo usaban sus togas. No me atre- 
vo á afirmar , y dexo al discurso de 
Vms.^ si del sago militar pudieron traer 
origen nuestras voces castellanas Saya 
y Sayo , con su derivado Ensayo , y si 
por el sago que vestian , se llamarían 
los soldados Romanos Sayones^ como en 
nuestro idioma solemos apellidar á los 
que componían la cohorte del Pretorio 
de Piíatos , y asistieron á la muerte del 
Salvador; pero lo que sí sé es, que el sa- 
go que vestía el General , que ellos lla- 
maban Emperador, se decía Paluda- 
mentó, según lo testifica Juvenal (i), y 
era de púrpura ó de grana, como se co- 
lige de la expresión de Horacio (2). 

También usaron otro ropage en el 
principio militar, y después extendido 
su uso , que se llamó Leona , y á la ma- 
nera que nuestro sobretodo, era una ves- 
tidura gruesa y bellosa , apropósito pa- 
ra defender del frió y abrigar al- que 
cubría; y sin duda por analogía provi- 
nieron de la Leona las voces Leonon y 
Lconocinio , apropiadas al que presta á 
su muger el oficio que la Leona á los 
que la vestian. También usaron de ella 

(1) Juven. Sat. 6. vers, 400. 

(2) Horat. Od* 8. vers. 17. 
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en las cenas vistiéndola sobre la túni-* 
ca , por cuya razón la tienen algunos 
por ia Synthesis ó vestidura convival, 
de que ya hablé tratando del aparato 
de las cenas. 

La Lacerna también era un ropage 
vasto y belloso , que servia para lo mis- 
mo que la Lcena , y empezó á usarse 
por los soldados al fin de la República, 
cerca del tiempo de los Emperadores:’ 
por eso Marcial habla mucho de ella, 
como que en su tiempo debia de ser el 
fuerte, y se había hecho común á toda 
clase de personas. Parece que servia pa- 
ra defender la toga y demas ropas in- 
teriores , y por eso á la manera que 
nuestras capas j capotes , tenían que 
dexaria , y presentarse en toga en las 
visitas, funciones y espectáculos públi- 
cos y en otros actos de ceremonia, co- 
mo se colige de aquel lugar de Sueío- 
nio (i), en que refiere, que el Empera- 
dor Octaviano prohibió que nin¿;uno en- 
trase en el Foro ni en el Circo , sino en 
y dexando ó quitándose antes la 
Lacerna. Vestíanla los soldados sobre el 
» y it)s demas la traían sobre la 
toga ó sobre la táfiica\, y la añadían el 
cuculo ó capucha, para que cubriese la 
cabeza y los hombros , de los que pen- 

(i) Sofvnn. j/2 vita Au^ust, caf. 40. 
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día por un lazo ó ligadura , dexando li- 
bres los brazos , y con esto se com pre- 
bende bien aquel dístico de Marcial (i), 
porque como no tenian mangas , sino 
que colgaban de los hombros , podía 
llevarlas el viento; y mas si habían que- 
dado delgadas y raidas con el uso, co- 
mo parece estaba la del citado Poeta. 
Tan antiguo es en los de esta profesión 
el mayorazgo de harambeles! 

Por último, entre las especies de ves- 
tiduras de que usaban los hombres , es 
de contarse la que se llamaba Pcenula^ 
de la qual habló MarciaJ en sus Epi- 
gramas , de quien , y de las expresiones 
que se leen en Juvenal y en Cicerón, 
se colige que era una vestidura que ser- 
via solo en el tiempo de lluvia , y pa- 
ra defenderse de ella ; á lo que alude- 
el festivo dicho del Emperador Calva, 
que importunado de un su amigo que 
le hablaba de la Pcenula , y le rogaba 
le mandase dar una, le respondió; aho- 
ra no es del caso que no llueve; pero 
es de advertirse, que hasta el tiempo 
de Vespasiano y de sus hijos que le su- 
cedieron en el Imperio, no se permitió 
su uso en la ciudad, sino solo fuera de 

(i) Marcial lib, 6. Epigram. 38. 

Quid faícere mali no?trac tibi, sevae, lacernac > ' 

Tollerc de scapuiis quas Icvis aura potest. 
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ella y en los campos y caminos , sin du- 
da porque no incomodase á los demas, 
como ahora sucede con los que llama' 
mos Para aguas ^ cuyo infinito número, 
desplegándose en las calles á la mas li- 
gera mollizna, hace embarazoso el trán- 
sito de las ‘gentes, incomoda demasia- 
do aun á los que los llevan , que irían 
sin ellos mas desembarazados , y algu- 
na vez han solido tropezar en las nari- 
ces de los que Sin ellos transitan , der- 
ribar* los sombreros , deshacer los pey- 
nados, y obligar á todos á baxar la ca- 
^beza é ir haciendo continuas reveren- 
cias» Las Penuías éran ó de pieles que 
se llamaban S corteas^ ó -de lana que se 
nombraban Gausapinas\ y unas y otras 
convenían én su figura que era cerra- 
da como la de la toga, aunque mas es- 
trechas y cortas, y las recogían algo 
dtbaxo de los brazos , para que no em^- 
barazasen ni impidiesen el paso : siendo 
de advertirse^ que con el tiempo se vino 
este ropage á hacer común á ámbos se- 
xos , y empezaron á usarle las mugeres, 
ni mas ni ménos que ahora nuestros pa- 
ta aguas , que se llevan proniiscuamenté 
por el uno y el otro -sexó. 

La Estola entra también en el ca- 
tálogo de las vestiduras que usaban los 
Romanos; pero era propia y privativa 
del que ántes se decía el otro , y ahora 
Tom. l. H 
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es preciso llamarle el bello sexo , aun- 
que no la llevaban todas las miigeres 
indistintamente, sino solo las Matronas 
ingenuas y honestas , y denotando su 
gravedad y castidad , era un distintivo 
de las madres de familia y señoras de 
autoridad, y por eso Ovidio, citado por 
Pierio, la llamó señal ó muestra del pu- 
dor , del mismo modo que al flammeo^ 
que también era adorno matronal como 
]a estola^ y de rigurosa y precisa cere- 
monia en el dia de la boda , pues con 
él se transferia lá novia velada y cu- 
bierta la cabeza, cara y cuello, desde 
la casa de sus padres á la del marido, 
y parece le conservaba después , como 
insignia del pudor y honestidad matro- 
nal. No falta quien opine, que la cere- 
monia nupcial del flammeo tomó su ori- 
gen del suceso de Penelope , que titu- 
beando sobre si se quedarla en Lacede- 
monia con sus padres, ó seguiría á Ita- 
ca á Ulises , puesta en discrimen entre 
el amor paternal y el del esposo, y no 
atreviéndose ni permitiéndola el pudor 
el declararse por -este , se cubrió la ca- 
beza y rostro ; con cuya acción dió á 
entender á su padre lo que la lengua 
detenida por el pudor , no se atrevía á 
pronunciar ; y este la dexó que así cu- 
bierta fuese á la potestad de su mari- 
do , dando con esto ^principio á la ce- 
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remonia ^ y motivo para que 

este se tuviese por señal é insignia del 
pudor. 

En esto interrumpió á Don Ansel- 
mo Don Feliciano, el que dándose una 
gran palmada en la frente, dixo: ahora 
caigo en la cuenta de mi sandez é ig- 
norancia , y de que ayer no supe lo que 
me pesqué, quando dixe al Señor Don 
Modesto , que en los pueblos no se sa- 
bia , ni habia proporción de ilustrarse; 
pero ahora veo que vivo engañado en 
' mas de la mitad del justo precio , pue« 
oigo al -Señor Don Anselmo un lengua- 
ge , que no pudo haberle adquirido en 
la Corte donde acaba de llegar, y que 
yo confieso no haber oido hasta de pre- 
sente, pues aunque me enseñaron y sé 
' que el verbo latino nubo significa pro- 
piaménte casarse la muger , y aunque 
tenga entendido algo de la ceremonia 
antigua , de que las novias se conducian 
cubiertas y veladas á las casas de los 
esposos , hasta ahora no he comprehen- 
dido ni el origen de esta ceremonia n¡ 
el de la propiedad de aquel verbo que 
trae su denominación de un velo ó nu- 
be , que con el nombre de flammeo se 
elevó á ser insignia del pudor y ho- 
nestidad matronal ; yo desearla que es- 
te punto de antigüedad fuese mas uni- 
versálmente entendido , y que los que 
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hasta aquí solo han comprehendido que 
la ceremonia eclesiástica de cubrir la 
cabeza á las mugeres en las velaciones 
significaba la unión y subordinación 
que deben tener á sus maridos que son 
su cabeza según la expresión del Após- 
tol , supiesen que aquel velo es también 
una insignia , empresa y geroglífico del 
pudor, que debe recordarles continua- 
mente el mayor cuidado que deben po- 
ner en conservarle y en arreglar á él y 
según él todos sus procedimientos, en 
lugar de pensar que el estado del ma- 
trimonio permite mayores ensanches y 
licencia al otro sexo , como si el estado 
de solteras fuese una especie de tiroci- 
nio ú noviciado , al qual solo estuviese 
ligado el recato y el pudor, y pasado el 
qual pudiese ya andar la paz por el 
coro como suele decirse , y entrar y sa- 
lir las señoras casadas en todas las con- 
currencias , conversaciones y materias 
como por vina vendimiada. Acuérdome 
haber leído en Bartolomé Casaneo en su 
Cathalogus glortce mundi, que entre los 
Turcos , nación que caracteriza de la 
mas zelosa , no se permite á las muge- 
res presentarse en público sin grave y 
urgente causa , y entonces van acom- 
pañadas y tan tapadas , que no puede 
vérseles el rostro : seguramente no vol- 
verán á sus casas con un ramito como 
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la palomita del arca de Noé. Mucho 
me ofrecía que decir ; pero no* quiero 
acalorar la conversación : y así háganos 
Vm, el favor , Señor *Don Anselmo , de 
proseguir en laf suya sobre las vestida^ 
ras antiguas- de los Romanos, 

Solo resta, prosiguió Don Anselmo, 
hablar de la .estola , que fué también 
vestidura propia del otro sexó y pecu- 
liar distintivo dé .las mugeres ingenuas 
y honestas , la qbal era un ropage ta- 
lar y con mangas, guarnecido con oro 
y púrpura , la que regularmente se cu- 
bría con una especie de cobija que se 
llamaba Talla ^ tan propia y peculiar 
una y otra del bello sexó, que se te- 
nia por delito vergonzoso y afrentoso el 
que algún hombre se atreviese á usar- 
las y presentarse en público con ellas, 
como se colige de una ley civil (r), en 
la que y en Plauto (2) pueden verse otras 
diferentes especies de vestiduras y ador- 
nos del otro sexó , á quien el citado 
cómico ridiculiza y reprehende de que 
cada año inventaba adornos de varios 
nombres , en cuyo número pueden en- 
trar la Mitra , el Retículo , las l^ittas^ 
el Flammeo y otros adornos propios dq 
la cabeza, 

(i) Le¿. 23. 2. f, de aur, arsent. tnund* 

• (2) Piaut. inEpidic, * 
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En qiianto al calzado , qiie es lo que 
ya me queda que tratar , para no de- 
fraudar á Vms. descosa alguna relativa 
á la materia’, es de advertirse, que en 
el principio de la República usaron de 
iin calzado de crudo cuero, que vendria 
á ser como las abarcas de que ahora 
usan los pastores y otras gentes del cam- 
po : solo los Magistrados que llamaban 
Cumies^ usaban las que se llamaban ere-' 
pidas ^ hechas de valdés*. Déspues, y cre- 
ciendo algo el luxo , se vulgarizó entre 
toda clase de personas el uso de la alu- 
ta ó valdés , del qual llevaban todos 
el calzado ; pero con la diferencia de 
que los plebeyos llevaban las crepidas 
ó el calzado baxo , que solo les cubría 
el pie, al que le sujetaban con una so- 
la liga ó correa , y los Patricios, y Se- 
nadores le usaban mas alto , de forma 
que les cubría hasta la media piérna, 
y le sujetaban con quatro ligaduras que 
^e cruzaban con el órden y simetría 
que aun vemos en los quadros y pin- 
turas de los personages romanos ; pero 
es de advertirse, que los Senadores lle- 
vaban en su calzado dibuxada una luna 
ú óvalo , en que se contenia el número 
de su antigüedad , de forma que qual- 
quiera pudiese conocer si era el décimo, 
vigésimo , trigésimo , &c. Al paso que 
también la luna era símbolo y geroglí- 
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fico de la antigüedad y nobleza de que 
se gloriaban dichos Senadores , que to- 
maroA semejante empresa de Evandro 
Rey de Arcadia*;^ y sobre la alusión, 
origen y fundamento de dicho gerogU- 
fico y distintivo de los cien Senadores 
Patricios , pues fos plebeyos no le usa- 
ban , son dignos de versé Pierio Vale^ 
riano (i), Álciato (2) y el Comentario 
de nuestro célebre Humanista Francrs^ 
co Sánchez Brócense. También usaron 
de otra especie que llamaban soleas ^ las 
que parece eran para defensa de las cre~ 
•pidas , y que las sobreponían y ajusta- 
ban á ellas para no mancharlas ni rom- 
perlas tan fácilmente con el continuo 
piso , y preservarlas del lodo y otras in- 
mundicias ; de forma que las soleas ve- 
nían á servir de ló mismo que los zan- 
cos, que no hace mucho se usaron y lle- 
varon por el otro sexo en tiempo de Io- 
do para preservar y defender el zapato. 

Ahora seria. bien qiie se llevasen, di- 
xo Don Feliciano, y seria tanto mas útil 
y del caso el uso de los zancos de qui- 
ta y pon , quanto ya el calzado de las 
señoras petimetras ha avanzado á las 
sedas , á los brocados y á los bordados 
de oro y plata, que quedan inservibles 

(1) Pier. Hieregl. lib. 44. 

(2) AUciat. Emblem. 136. et ibi Brecw* 
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con el lodo, dexándo los cordobanes y 
cabras para las abuelas y fregonas; pe^ 
ro al paso que la materia es mas costo- 
sa y estimable, y quarido mas se nece- 
sitaban los zancos para preservarla y 
preservar el pie delicado de las señoras 
de las humedades y las enfermeda- 
des que causañ , no se ve ni veo uno so- 
lo por esas calles. por mas perdidas que 
esten de lodos, ni se detienen por ello 
en pasearlas y barrerlas con los* flecos 
de las basquinas. 

Á la verdad, replicó Don Anselmo, 
que me admira por qué se ha dexado y 
arrimado un uso de tanta conveniencia 
y comodidad, y mas que ahora y desde 
que se desterraron las hevillas, serian 
los zancos mas í^ciles de acomodar y 
llevarse por las señoras que no van en 
coche , y su cuidado y Qustodiá á la en- 
trada de los templos y al principio del 
Prado , seria un arbitrio qye socorreria 
•algo las necesidades de las infelices por- 
dioseras; pero volvamos á las soleas que 
por línea recta vendrían á ser k) mé- 
nos vigésimas octavas abuelas de nues- 
tros zancos: ellas' venían á ser como es- 
tos de quita y pon , y prestaban el mis- 
mo oficio y comodidad de defender y 
preservar limpio el calzado , y depo- 
niéndolas , entrar y presentarse con él 
limpio y decente en las ‘concurrencias 
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serias y de cumplimiento , como se co- 
lige de la usanza de quitárselas y en- 
tregarlas á’un criado al tiempo de sen^ 
tarse , ó mas bien recostarse á la mesa 
para estar con decencia y limpieza en 
el lecho convival ; y esto es quanto he 
podido adquirir y rastrear á costa de 
un serio y formal estudio de los Poetas 
é Historiadores y Autores .antiguos , so- 
bre las vestiduras, adornos * y calzado 
que usaron los Romanos , y quanto mi 
poca instrucción en*una materia tan an- 
tigua y obscura ha podido producir pa- 
ra diversión de'Vitis. , y en gratitud al 
obsequio que me han hecho en admi- 
tirme á terciar en sus delicadas é ins- 
tructivas conversaciones. 

El señor Don Anselmo, dixo Don 
JVIodesío, ha desenvuelto con destreza 
un asunto bastante obscuro y poco vul- 
gar , y le ha .desempeñado con el acier- 
to que era de esperarse de la instruc- 
ción y mucha lectura que manifiesta; 
pero sin duda con cuidado , y porque 
no se alargue mas de lo justo la confe- 
rencia de este dia con las especies que 
pudieran venir por conexión, ha ‘omi- 
tido el hablarnos de los cethurnos y de 
los SOCOOS^ especies de calzados scénicos, 
y de que usaban los actores y actrices; 
aquellos en las Tragedias y estos en las 
Comedias ya fuesen Togadas^ VaÚiatas 



(í22) 

6 AtelJanas* Qué ¿de esfas tiene Vm? y 
esas maulas esconde debaxo de sus opa- 
landas? dixo con* dona \ re y risa Don 
Feliciano, asiendo con ámbas manos los 
embozos del manteo de Don Feliciano, 
Vm., amigo, ha temido la contera, y no 
ha querido hablar de los Soccos ó Zue- 
cos ni de los Cothurnos , huyendo sin 
duda de verse empeñado por conexión 
de la materia , en dilatarste .á hablar al- 
go de la intrincada de las Tragedias y 
Comedias, su origen, progresos, espe- 
cies y leyes, y todo lo demas que en el 
Qsunto habrá que saber , que 'yo creo 
sea bastante y no* ménos delicado y gus- 
toso que lo que hasta aquí se ha baraja- 
do. No mire Vm. ya hacia el sombrero, 
que alli está y le tiene bien seguro, ni 
piense en escurrir la bola á alguna cit^ 
que tenga, pues otro dia podrá cumplir- 
la , y concurrir á ella: aquí se ha de 
apurar todo como ya ánies he dichoj 
con que así, ánimo y á ello, y no hay si- 
no tener paciencia y barajar, pues quan- 
do llegue la' mia , y yo tenga que ser 
el ponente en estas nuestras conferen- 
cias , saldrá á relucir lo poco que sepa, 
y exigirán Vms. de mí que no se- me 
quedé. nada en el saco. 

De propósito me abstuve, dixo Don 
Anselmo , de hablar de los soccofy co^ 
tburnos ^ por no verme en la precisión 
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de^eñtrarme en el asunto del origen dé 
las Tragedias y Comedias , sus circuns- 
tancias y le 5 ^s y las de los antiguos tea- 
tros , y demas puntos que pudieran ve- 
nir por conexión, de los calzados scéni- 
cos. La materia es 1de suyo obscura, y 
( hablando con franqueza ) no me hallo 
con la satisfacción que quiáiera de po- 
der desempeñarla ; por lo que , y no te- 
ner tan prontas las especies de ella ,"^es- 
pero del favor del señor Don Modes- 
to se tomé la molestia de desenvolver- 
la con su mas profunda erudición , dan- 
do al señor Don Feliciano el gusto que 
desea , y á mí la instrucción que ne- 
cesito. 

Supongo, dixo Don Modestó, que a- 
qiií no- vamos á hablar de nuestros tea- 
tros del dia , ni de las reglas de la de- 
clamación y acción teatral , ni de sus 
decoraciones, ni de Inoportunidad, pro- 
piedad , exáctitud y elección de las pie- 
zas dramáticas que vemos se ponen en 
acción, ói ménos de si los teatros, los 
actores y las piezas son ó no suscepti- 
bles de alguna reforma ó mejoramiento, 
porque Sobre estos puntos^ menudean y 
salen cada dia papeles que los desen- 
vuelven, en términos que poco ó nada 
dexan que desear en la materia. La di- 
sertación ha de ser limitada al origen 
que tuvieron los dramas y á lo que en 
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la materia sea concernieate a puntos de ’ 
antigüedád : en este supuesto, si se ha 
de tomar la cosa desde su. o rigen, y si 
yo puedo reproducir en mi memoria lo 
poco que he leido, omitiendo el hablar 
de los Soccos y Cochurnos , de los' que 
no hay que decir ni tratar mas que el 
que eran una especie de calzado^ scéni- 
co , y que se usaban aquellos en la Co- 
media-y estos en la Tragedia^ uno y 
oiFO drama tuvieron origen de' los sa- 
crificios, / de unos principios débiles y 
sencillos se fuéron aumentando y ele- 
vando, hasta el estado en que llegaron 
á verse eh tiempo de Ja República y 
de ios Emperadores. 

En los sacrificios , rhiéntrás humea- 
ban ios altares , se cantaba por el Coro 
una composición poética, la que parti- 
cularrneste si se sacrificaba á Baco, se 
llamaba con voz griega Trage^ que sig- 
nifica hirco , y en nuestro castellano ca^ 
brito , ó porque este apimal es infesto á 
las viñas que suponían estar baxo la tu- 
tela de Baco, ó. porque era un cabrito 
el premio que se daba al Poeta compo- 
sitor del cántico, ó finalmente porque se 
daba áf los c'antores un cuero de cabri- 
to lleno de vino. Fuese por una causa ó 
por otra, lo cierto es, que el poema que 
cantaba el coro se llamaba Trag^^ de 
cuya voz y de O de , que también es 
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griega y significa cantinela , se. compu- 
•so y empezó á llamar Tragedia el poe- 
ma que se cantaba por el coro , y este 
es el origen que tuvo esta especie de 
drama. El otro que se llama Comedia^ 
tuvo casi igual principio , pues quan- 
do los pastores y rústicos se juntaban á 
algún sacrificio, en demostración de fies- 
ta y alegría, comian y cantaban alguna 
composición métrica , saltando y dando 
vueltas al pueblo, pago, 4 aldea, en 
que para ello se juntaban ; de forma, que 
de la voz comon^ ó comessatio en latin, y 
de O de se llamó Comedia , que era un 
cántico convival; y este origen tuvie- 
ron las dos especies que en sus princi- 
pios no fueron dramas ni acción , sino 
unos simples y continuos versos ó can- 
tinelas que se cantaban en los sacrificios, 
las unas en que se ensalzaban los heróy- 
eos sucesos de personages ilustres , y las 
otras en que se notaban y expresaban 
las acciones , chistes y burlas que pasa- 
ban entre los pastores, rústicos, y perso- 
nages humildes , cuyos sucesos y accio- 
nes en un modo festivo y como de chan- 
za, se sacaban al público , ó para ins*' 
truccion, ó para escarmiento común. 

Poco á poco , y con el progreso del 
tiempo , lo que en su principio fué sim- 
ple narración ó seguido cántico de los 
sucesos, ya ilustres como los trágicos, 
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y ya humildes como los cómicos , fué 
admitiendo el diálogo y la interlocu- 
ción , y se fuéron estas aumentando y 
perfeccionando hasta constituir el dra- 
ma, pues separándose del coro en las 
tragedias y de la comparsa en las co- 
medias, primero una y despires dos ó 
mas personas ‘empezaron á cantar en- 
forma alternativa , y á preguntar y á 
responderse unos á otros , y así empezó 
la interlocución. Dado este paso , y ca- 
minando la invención hácia su perfec- 
ción , en la que se esmeraban los can- 
tores á medida que veiah que agradaba 
al pueblo , se inventó . é ideó la acción 
interpolada con el cántico , según que 
requerian ó este ó aquella, los actos -y 
pasages de la fábula; y así, y en este 
estado continuó , y se usó la antigua 
Comedia , hasta que manifestando la ex- 
periencia que el concurso se desabría y 
disgustaba, se levantaba y empezaba á 
retirarse quando la fábula pasaba de la 
escena al coro^ y de los actores á los can- 
tores , fué preciso transmutar la come- 
dia en otra nueva forma y leyes, aco- 
modadas al gusto del concurso : de aquí 
se dexa ver, quán antiguo es que las le- 
yes dramáticas sé formen sobre el gus- 
to de los espectadores, varíen y se aco- 
moden á él ; porque siendo este varia- 
ble, no es fácil que para sus objetos pue- 
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dan formarse leyes constantes. Este prin- 
cipio, que en algún modo puede discul- 
par á nuestro Lope de Vega del. cargo 
que se le hace sobre no haberse acomo- 
dado , sino haber de propósito descon- 
certado las regias del arle cómico , in- 
fluyó á la transmutación de la antigua, 
en la que después se llamó comedia 
nueva , en la que aunque continuó la 
interlocución, el uso de las personas que 
venían á ser unos rostrillos con que los 
actores ocultaban los suyos , en lugar 
de embarnizárselos y desfigurárselos con 
amurca, como ántes hacían , el de las 
pallas, cothurnos, soccos y otros puntos 
de adorno y perfección á que habían 
llegado las dos especies del drama ^ se 
desterró énieramente el coro de la co- 
media , quedando esta reducida á la pu- 
ra acción , y á uná interlocución como 
modulada , según convenía para la ex- 
presión de los afectos^ y para que al- 
zando ó deprimiendo, la voz, apresuran- 
do ó deteniendo la pronunciación al 
compás de las flautas , pudiesen los ac- 
tores revestirse de los conducentes ,• y 
acomodar á ellos las acciones y gesticu- 
laciones. 

Aunque al principio de esta trans- 
formación solo se omitió la interlocución 
que hasta entonces había tenido en Jas 
comedias el coro , separándole de la 
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escena^ y señalándole su lugar en el sitio 
que se llamaba orchestra , después vino 
á desterrarse del todo , quedando y te- 
niendo lugar solo en las tragedias, en 
las que alternaban la acción y el cánti- 
co , y pasaba la interlocución de los 
actores á los cantores , y de ia scena á 
la orchestra^ como lo vemos en las de 
Séneca. Entonces y en la nueva come- 
dia se dividió lá acción y toda la fá- 
bula en quatro partes, á saber, 
go , en el qual por lo común se presen- 
taba y daba á los expectadores una idea 
como en globo de toda la fábula: Pro- 
tasis , que era el principio , en el que 
se presentaba solo lo preciso para fun- 
dar sobre ello el enredo y artificio de 
toda la acción: Epitasis^ que era el 
mismo enredo y el aumento que de él 
se hacia con turbaciones , riñas, burlas, 
engaños y astucias que suspendían al 
concurso , y le hadan desear y esperar 
la salida y fin de los alborotos é intri- 
caciones de esta parte de la fábula; y 
Catastrophe ^ciue era el desenlace, fin y 
salida con que se deshacía y aclaraba 
todo el enredo,, y con que terminaba la 
fábula. 

Entre la comedia y la tragedia ha- 
bla muchas y muy notables diferencias, 
dgunas de las quales tocó Horacio en el 
Arte Poética: ellas se conservaron des- 
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pues que transformada en nueva , como 
queda dicho, la antigua Comedia fué 
el Drama traido desde Grecia á Roma 
por Thespis en el estado de perfección 
y adelantamiento que ya tenia , y que 
después recibió la tragedia con las in- 
venciones de Eschilo , á quien este poe- 
ma debió el estilo grave y métrico, el 
uso del ropage talar, que se llamaba 
Falla , el del Cothurno , la substitución 
de las personas , ó rostdllos de los Ac- 
tores , al uso de embarnizarse y desfi- 
gurarse las caras , y por último la de- 
coración y mejor disposición del Teatro. 
Recibidos , introducidos y adelantados, 
así los dramas en Roma , y adoptada 
como Latina esta invención Griega, 
conservaron las dos especies sus origi- 
narias diferencias , que consistian en que 
la comedia solo admitia asuntos y su- 
cesos populares y vulgares , acaecidos 
verdadera ó fictamente entre personas 
plebeyas y de mediana fortuna , que 
eran los que en ella se inducían por in- 
terlocutores ; eran de poca entidad los 
ímpetus , tumultos y enredos de la Epi- 
tasis , y estos se desenlazaban y desva- 
necían en la catástrofe con úna salida 
é invención ingeniosa y festiva. En la 
tragedia todo era al contrario ; su a- 
sunto era grave y magnífico , tomado de 
la Historia ó de la Mithología , el esti* 
Tom. I, I 
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lo y metro sublime y sentencioso , he- 
roycos los personages que en ella se in- 
troducían ; grandes los peligros y temo- 
res de la Epitasis , y tristes y funestos, 
y que dexaban lastimados los ánimos, 
ios fines y desenlace de la Catástrofe. 

Por estas razones , y por la diferen- 
cia que habla entre el uno y el otro 
drama , en la comedia era humilde y 
sencillo el aparato de la escena , la mú- 
sica del coro , miéntras no fué desterra- 
do de ella , el estilo y el metro , y el 
adorno de los actores , que se presenta- 
ban en trage vulgar y popular , y con 
la especie de calzado , que se llamaba 
Soccos , al paso que en la tragedia el 
aparato era magnífico y pomposo ; el 
estilo y metro sublime , patético y sen- 
tencioso ; el coro y la modulación gra- 
ve y afectuoso ; y el adorno de la esce- 
na y de los actores costoso y magestuo- 
so , pues se presentaban con la Palla 
talar y otros adornos , y por calzado 
usaban de los Cothurnos. En suma , pa- 
ra que como de un golpe se conozca la 
diferencia que habia y que conservaron 
los dos dramas , bastará inducir sus di- 
finiciones , pues la comedia era un poe- 
ma negocioso , de alegre y festivo fin, 
escrito en estilo popular , y humilde 
metro ; y la tragedia una imitación de 
las acciones de personas heroycas é 
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ilüstres , terminada por un fin funesto é' 
infeliz, y escrita con metro grave y 
sentencioso. Todos Jos que escribitroa 
dramas después que fuéron transmuta- 
dos á Roma desde Grecia, ya fuesen 
sobre asuntos griegos , & tomados de 
Menandro , Apolodoro , Sófocles y otros 
Dramáticos, ó fuesen sobre asuntos la- 
tinos , como la Octavia de Séneca , tu- 
vieron mucho cuidado en observar las 
reglas y leyes que caracterizaban los 
dos dramas, y en no confundir la una 
especie con la otra. Arrostraron los La^ 
tinos á ámbas composiciones sobre a- 
suntos romanos (i) ; pero supieron guar- 
dar propiedad en términos, que no hi- 
cieron comedias sobre asuntos y hechos 
heroycos, ni introduxéron en ellas per- 
sonages elevados é ilustres, ni al con- 
trario , y atemperar de un modo el es- 
tilo y los afectos , que ni la comedia se 
exáltase á la trágica celsitud , ni esta 
se abatiese á la humildad y populari- 
dad de aquella : y quando los modelos 
venian y se transmitieron así á nuestra 
España y á las demas Provincias á que 
se extendió la domioacion Romana , se 
me oculta que otra causa que el entu- 
siásme y el elevado fuego de su feliz y 

(i) Nil in^entatum nostri Itcfuere PoetCp 
Horat. in Art* Poeiic* vers. 28 

1 2 



^ . ( *32') 

fecundo ingenio , pudo mover á nuestro 
Lope -á romper la baila , y dispensán- 
dose á sí mismo desconcertar todas las 
antiguas reglas , y rompiendo los lími- 
tes y diques en que se contenian sepa- 
radas una y otra composición , confun- 
dirlas entre sí , y hacer una tercera es- 
pecie que puede llamarse Tragicome- 

Los que siguieron á Lope se toma- 
ron iguales , y aun mayores licencias , y 
llegaron nuestras piezas Dramáticas á 
ser como una menestra , en la que en- 
traba quanto queria el Autor acomodar- 
les por asunto , componiéndolas sobre 
puntos y hechos de la Historia , no solo 
profana , sino también Sagrada , Mito- 
logía , y otros elevados y sublimes , ri- 
beteados con las añadiduras y ripio de 
lances mal coordinados , impropiedades 
é inverosimilitudes con que llenar y des- 
empeñar la parte que se llama epítasis, 
y sin coherencia ni preparación alguna, 
seguía muchas veces una catástrofe in- 
esperada , pronta como ex abrupto ^ fría, 
y que no desataba , sino cortaba de re- 
pente , como si fuera el Gordiano , el 
nudo y enredo de la epítasis. Contra es- 
te desconcierto ha clamado y le ha a- 
cometido la crítica , particularmente en 
nuestros dias , y á ella se debe el que 
haya empezado á resucitar el buen gus- 
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to y la observancia de las reg’as del 
drama, y deshaciéndose la confusión 
en que han estado las dos especies de 
él , se hayan hecho y trabajado , y ha- 
yamos visto puestas en acción en nues- 
tros teatros algunas piezas cómicas , so- 
.bre asuntos propiamente populares y 
humildes en las que se han introducido 
por interlocutores personages de media- 
na calidad y fortuna , se han observado 
las tres unidades , y se han desempe- 
ñado las reglas del estilo , las del me- 
tro , y las demas que contribuyen al ar- 
tificio cómico ; pero aun todavía la cosa 
no ha vuelto á ponerse en sus antiguos 
y originarios quicios , y exénta de las 
impropiedades é inobservancia de la co- 
herencia , y unidades , que hacen que se 
peque contra el precepto de Horacio (r). 
Si esto llegase á conseguirse , volverian 
á dividirse las dos especies del drama, 
y se formarían , tanto las comedias co- 
mo las tragedias , sobre las propias y 
particulares reglas de cada una. 

Ello es cierto , que, una comedia 
mixta contiene las impropiedades , de 
que en ella se induzcan personages de 
elevada gerarquía , se forme sobre asun- 
tos que son propios de la tragedia , se 

(i) Si( simple X quodvis et umm^ 

Horat. in Arí, Poetic. v, 24. 
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hinche y eleve con el estilo y metro 
grave, sentencioso, y lleno de amonto- 
nados y contrarios afectos , que hacen 
sudar á los actores para revestirse de 
ellos , expresarlos con propiedad , natu- 
ralidad y viveza , acomodar á ellos la 
expresión de las manos , el hábito y 
gesto del cuerpo, y pasar repentina- 
mente de unos á otros diametralmente 
contrarios , y se confundan por último 
los Reyes y Heroes con los truhanes , y 
formen entre sí una interlocución , en 
que abatiendo aquellos el estilo, y en- 
salzándole estos , ninguno hable en su 
idioma, y unos y otros no sostengan 
el carácter de su papel ; todo esto es 
impropiedad que da en rostro á los que 
saben distinguir entre las dos especies 
del Drama , y conocen las respectivas 
reglas de cada una. La comedia , según 
el precepto de Horacio (i), rehúsa y 
aborrece el estilo , asuntos y versifica- 
ción, propias del Cothurno^ y este se in- 
digna y se desluce con los versos 'y a- 
suntos cómicos: pero en 'todo esto tu- 
vieron no una sola disculpa Lope y los 
demas que le siguieron , y también en 
la invención de los apartes 9 con los 

( i ) Indignatur ítem prhatis ac prope socco. 

Dígnis carminibus narrar i cana Thuste* 
Horat. in Art. v. 90 . 
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que , y para mas bien estrechan* el nu- 
do de la Epítasis , sacaron y expresa- 
ron en el teatro los ocultos pensamien- 
tos , y se espaciaron y abandonaron 
hasta dar cuerpo y acción á las poten- 
cias y virtudes intelectuales y morales, 
dando acción é interlocución , como 
sucede en las loas y autos al vicio, á 
la culpa , al entendimiento , á la sabi- 
duría , &c. Todo esto se ha censurado 
por los extrangeros hasta el extremo de 
ridiculizar y declarar corrompidos nues- 
tros teatros ; pero vuelvo á decir , que 
nuestros Escritores Dramáticos no tie- 
nen á su favor una sola disculpa. El 
mismo Horacio n© abominó que alguna 
vez la comedia se hinche y eleve al es- 
tilo trágico, y la tragedia alguna vez 
adopte el vulgar y humilde (i) ; ade- 
mas de esto aconseja que él Escritor se 
acomode y observe el uso , el gusto y 
las costumbres , que variando según su 
mudable naturaleza , y según los años 
y tiempos , por fuerza ha de hacer va- 
riar las reglas de la composición dra^ 
mática ( 2 ) , y poco ántes habia dado y 
prescripto una eficacia legislativa al 

(1) Inter dum tamen et vocem Comedia iollU, 
Horat. in Art, vers. 93. 

(2) ^tatis cujusque notandi sunt tivi mores» 
Horat. in Art» Poet» vers» 156. 
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uso {i)% en cuyo arbitrio y potestad es- 
tá el alterar y trocar las cosas ; y en 
este supuesto son disculpables nuestros 
Escritores , que se acomodaron al gus- 
to del tiempo en que escribían , y se 
separaron de las reglas que no confor- 
maban con él. 

El fin del drama , puesto en acción, 
es el de apartar del. vicio , y aficionar 
á la virtud por medio del embeleso y 
de una diversión , en la qual se entre- 
tiene y detiene al concurso; y envuel- 
ta- en ella, se le da la pintura de la 
virtud, y la reprehensión del vicio; y 
no se conseguirá este fin, si la píldora 
no se dora al gusto del que ha de tra- 
garla ; y si disculpó á los antiguos en 
el trastorno que hicieron , suprimiendo 
y desterrando el coro, el ver que se dis- 
gustaba de él el concurso, también son 
disculpables, los que conformándose con 
el gusto de sus tiempos confundieron el 
un drama con otro , y desconcertaron 
las antiguas reglas : restablézcase el an- 
tiguo gusto , y fácilmente volverán a- 
quellas; pero ya queda dicho, que aquel 
y el uso son legisladores, y miéntras 
tengan tai arbitrio y potestad, no po- 

. , Cacientque. 

* \[) Qtia nunc sünt in honor e voc abula si vdet 

^ um* Horat. ibid. vtrs. 70. 


137 ) 

drán darse para éi reglas que no sean 
inconstantes y mudables. Aún hay otra 
disculpa á favor de nuestros Escritores, 
y es que si se hubieran ceñido á los hu- 
mildes asuntos y vulgar estilo del dra- 
ma cómico , no hubiera podido lucir el 
entusiasmo de sus ingenios, ni verter en 
sus comedias los primores , sales, pate- 
tismos , imágenes, sentencias, y otras 
bellezas que en ellas admiramos. Esto 
ofrecía motivo para hablar y extender- 
me mucho ; pero seria distraerme mas 
y mas del punto de los dramas antiguos^ 
que es lo que ceñida y limitadamente 
me propuse , y quedarle sin desentra- 
ñar y desenvolver en lo que de él res- 
ta , y queda que decir relativo á anti- 
güedades. 

Trastornada y trasformada en la 
nueva, y de pura acción la comedia an- 
tigua y traída en este estado desde Gre- 
cia á Roma , procuraron los Romanos 
perfeccionarla , tanto en la acción , co- 
mo en la decoración , y acomodarla al 
gusto y costumbres del pueblo. En el 
principio, y faltos de piezas que poder 
executar , las tomaron de los. Griegos, 
tanto cómicas , como trágicas , trasla- 
dando a su propio metro é idioma las 
de Apolodoro, Menandro , Sófocles, y 
otros Dramáticos Griegos ; pero poco á 
poco se fuéron cultivando hasta el gra- 



do de desabrirse de los asuntos griegos 
y formar y dar á la escena dramas de 
asuntos romanos , con los que cevaroa 
y conquistaron el gusto del pueblo, co- 
mo también lo insinúa Horacio (i), á 
que prefiriese los asuntos y ejemplos 
propios á los extraños. De aquí nació la 
división y varias denominaciones que 
tuvieron las comedias , pues unas se lla- 
maron PalUadas^ otras Togadas^ y otras 
Atellanas : las Palliadas eran las que, ó 
se traducían de los Autores Griegos , ó 
se formaban sobre asuntos y sucesos de 
personages griegos; y las Togadas las 
que se inventaban y formaban sobre a- 
suntos , y en personages Romanos , to- 
mando unas y otras su denominación de 
la Palld griega y. de la Toga Romana, 
que debían ser los trages con que los 
actores se presentaban en la escena , se- 
gún que la comedia fuese ó griega ó 
romana: las Atellanas tomaron su de- 
nominación de un municipio , llamado 
Atella, en el que hubieron de tener su 
primitiva invención. Eran unas piezas 
dramáticas , que en los intermedios , y 
entre uno y otro acto de la fábula prin- 
cipal , y después de ella se executaban 
por truhanes, y con personages de la ple- 
Ve ínfima , y se formaban sobre asun— 

( i ) Horat. m Art, vers. 287. 
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tos ridículos y que excitasen la risa del 
concurso ; y de estas es de congeturar*^ 
se traigan origen los saynetes , interme- 
dios y entremeses que se han usado y 
freqüentado tanto entre los actores de 
nuestros teatros, y no juzgo muy fácil 
el averiguar la derivación de la voz 
entremes , á no ser que venga de la la- 
tina intermedia^ que corrompiéndose al- 
go con la acomodación al castellano, se 
llamase entremedia, y últimamente en- 
tremeses* 

Las comedias togadas tuvieron tam- 
bién sus subdivisiones , tomadas de los 
asuntos sobre que se formaban , y per- 
sonages que en ellas se introducían, 
pues unas se W^m^heín pretextat as ^ y o- 
IX2LS trabe atas ^ según que las personas 
que en ellas se inducían usaban de la 
trabea ó de la pretexta , por ser Sena- 
dores ó Sacerdotes 5 lo que nos lleva al 
conocimiento de que entre los Romanos 
se entumeció, y salió algo de sus lími- 
tes la comedia , y admitió asuntos y 
personages elevados , de lo qual sale o- 
tra disculpa en favor de nuestro Lope, 
y los que le imitaron y siguieron ; pues 
■ en no ceñirse á asuntos popupalares y 
caseros , y haberlas formado sobre los 
elevados , induciendo en ellas Reyes 
grandes , y otros personages. de alta es- 
fera , no hicieron una cosa que ya no 
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se hubiese hecho por otros , quando las 
leyes del drama es*taban en todo su ri. 


gon Por último , había otras comedias, 
que se llamaban Tabernarias ^ cuyos a- 


sumos eran humildes y mecánicos, y 
de los que regularmente ocurren entre 
gentes de la ínfima plebe. • 

. Ademas de esto se inventaron otras 
diferentes diversiones, que se llamaron 


Mimos y y eran unas acciones que se 
exe<:utaban , no por representación , si- 


no por remedo é imitación de las ac- 


ciones y costumbres de otros , y llega- 
ron á tanto los espectáculos Mímicos^ 
que por medio de ellos se producían, 
insinuaban, y sacaban al público, co- 


mo por burla y mofa, hasta los suce- 
sos mas ocultos, con lo que se conse- 
guía que el pueblo se contuviese en mo- 
rigeración , y ninguno se atreviese tan 
fácilmente á despiandarse á acción que 
pudiese ser sacada al público , y á la 
risa común , por las gesticulaciones de 


los Mimos y V ant omimos , que este nom- 
bre tuvieron , y se dió á esta clase de 
scénicos , los que llegaron á tal grado 
de aceptación , que divididos en dos ban- 
dos , cada uno, de los quales tenia sus 
partidarios y 'seqüaces entre los expec- 
tadores , encendieron tales y tan vehe- 
mentes facciones, que para contenerlas 
y cortarlas , fué necesario proscribir y 
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desterrar de Italia los Mímicos é Histrio- 
nes , por un edicto del Emperador Ne- 
rón , como lo refiere Suetonio en su vi- 
da (i). ¡Tan antiguas son en los especta- 
dores las facciones y partidos í y no ad- 
mira el verlos hoy renovados, y tan ve- 
hementemente en nuestros teatros y ex- 
pectáculos públicos , sin otro asunto que 
el de sostener cada uno con la mas em- 
peñada porfia el partido que llegó á to- 
mar en la interesante, qüestion , sobre la 
destreza comparativa de las dos famosas 
espadas de Costillares y Romero , y en 
la otra de los Polacos y Chorizos, que 
tiene mas partidarios que los célebres 
bandos de Guelfos y Give linos ; pero vol- 
vamos á nuestro asunto de las latinas 
comedias , y lo que hay que notar en 
ellas relativo á antigüedades. 

Concluida la fábula ó la acción , cií- 
yos actores se diversificaban , llamán- 
dose unos de primeras , otros de segun- 
das , terceras , quartas y quintas partes: 
si agradaba y llenaba el gusto del pú- 
blico, era aplaudida con un general pal- 
meo ; pero sino, se celebraba con sil- 
vos, suplosion y ruido de pies, con lo 
que los actores no se atrevían á volver- 
la á executar, y esto se llamaba caer 
la fábula^ como se colige de las expre- 

(i) Suet. in Claud. Nfron» 39» 
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siones de Horacio (i). Como el drama 
filé tan bien recibido en Roma , se fué 
esta diversión perfeccionando en la vi- 
veza de la acción, en las reglas y buen 
gusto de la composición y del metro, y 
en los adornos y decoraciones de los ac- 
tores y del teatro. Los actores usaban 
del trage y color mas propio y acomo- 
dado al papel que representaban ; los 
viejos blanco , los jóvenes de dos colo- 
res, los siervos con un ropage corto y 
humilde , &c. ; de modo, que por la cla- 
se del vestido y su color, comprehen- 
dia el público desde el principio el per- 
sonage que cada uno representaba, y si 
era de las primeras , segundas ó terce- 
ras partes. El teatro comprehendia di- 
ferentes partes, que se llamaban Escena^ 
Proscenio y Posteenio y Pulpito y Orches^ 
tra La Escena era el lugar contiguo á la 
salida , y en el que se manifestaban los 
actores , los que para la representación 
se adelantaban al Proscenio y que era la 
' parte anterior del teatro , en que se 
executaba la acción: el Posteenio estaba 
ántes de la Escenay oculto y cubierto con 
ella , en el qual se executaba lo que con 
decoro no podia hacerse en la Escenay 
como V. g. la trucidacion de Medéa á 
sus hijos, y otros semejantes actos de 

(i) Lib» 2. Epist,i» 
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crueldad. El era un sitio algo 

elevado en el Postcenio , que servia para 
la recitación , ó para el que en nuestros 
teatros se llama apuntador, y la Orches- 
' tra era el sitio propio del coro ; y en- 
tendido todo esto , se comprehende bien 
la semejanza y proporción que tienen los 
nuestros con el antiguo teatro, en el qual 
también habia dos aras, una á cada la- 
do; la de la derecha dedicada á Baco 
ó á Apolo , según que el drama era ó 
trágico ó cómico , y la otra á la deydad 
á quien se dedicaba y hacia la función 
escénica , con lo que se entiende bien a- 
quel pasage deTerencio en la Andria(i). 
Por último , habia un velo que ocultaba 
toda la escena y el proscenio al fin de los 
intermedios, y después de concluida la 
fábula , el qual , al contrario que los 
nuestros , para descubrir la escena , se 
dexaba caer hasta el suelo por medio de 
unas cuerdas , y para ocultarla se subia 
y extendía desde abaxo hasta arriba, 
cubriendo todo el teatro al fin de los 
actos, y miéntras se hacia la mutación 
de la escena. 

Solo queda que hablar de las flautas, 
á cuyo sonido y compás se modulaba la 
representación , las que eran ó diestras 

(i) Ex Ara hiñe sume verbenas. 

Terent. in Andr, Act» 4. Escen. 3. 
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Ó siniestras , cuya denominación toma- 
ban, según que para tocarlas las ponían 
al lado diestro ó siniestro de la boca , ó 
pares ó impares , ó serranas ; y por la 
clase y sonido de las flautas conocía coa 
anticipación el concurso la naturaleza, ó 
seria, ó jocosa de la fábula, pues las 
diestras y graves , servían para los dra- 
mas de asunto serio , y las siniestras, ser- 
ranas y agudas , para los de asunto jo- 
coso; y si la pieza era joco- seria, se u- 
saba en ella de flautas diestras y sinies- 
tras , como sucedió en la Andria de Te^ 
rencio. Esto es , añadió Don Modesto, 
lo poco que he podido adquirir en la 
^ materia por la lectura de los Dramáti^ 
eos Latinos, y otros Escritores antiguos, 
habiéndome ceñido á describir el ori- 
gen y progresos del drama , sus reglas 
y preceptos; la materia y asunto pro- 
pio de cada una , las partes , disposición 
y adorno de los teatros , trages y oficios 
de los actores, y quanto me ha pareci- 
do relativo al punto de antigüedades, 
sin mezclarme en las reglas de la de- 
clamación teatral , ni en las reformas de 
que puedan ser susceptibles nuestros dra- 
mas y teatros. 

Sobre eso excusamos nosotros de ha- 
blar, dixo Don Feliciano, porque es a- 
sunto que ha tomado á su cargo la cri- 
tica moderna , y sobre el que menudean 
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como, granizo infinitos discursos y pa- 
peles, en que se notan ios defectos de 
los actores , piezas y teatros , se prescri- 
ben reglas para perfeccionar la decla- 
mación teatral , revestirse aquellos de 
ios afectos mas expresivos y convenien- 
tes, y expresarlos no solo con el esfuer- 
zo ó con la depresión, detención ó apre- 
suracion de Já voz, sino también con ia 
postura, hábito y gesticulación del cuer- 
po, y accioneo de la cabeza y manos. 
El asunto está bien apurado, y los pa- 
peles , críticas y discursos que sobre él 
se han publicado , no han dexado , co- 
mo suele decirse, hueso sano, ni piedra 
por tocar. Yo he visto y leido varios; 
pero como el arreglo ó desarreglo de 
nuestros teatros y piezas dramáticas , si 
es que ha de comprehenderse y cono- 
cerse , es preciso nivelarle y contraerle 
á las reglas , preceptos, forma y dispo- 
sición antigua del drama, creo que el 
único medio, y el que mas seguramen- 
te conducirla á la perfección que se bus- 
ca , y á la elección y buen gusto de pie- 
zas, formadas sobre asuntos verdadera- 
mente cómicos , exéntas de toda impro- 
piedad , y hechas á prueba de bomba 
del Arte Poética de Horacio, seria el 
que los actores que executan la pieza, 
y ^l público que la ve y oye, y que tal 
vez aplaude por alguna scena viva y 
T(?m. I. K 
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que conmueve , ó por algún pasage ea 
que se amontonen los afectos , hipérbo- 
les, imágenes y otras preciosidades del 
ingenio; lo que en sí es desareglado, de- 
fectuoso , y sin el debido enlace y arti- - 
íicio , tuvieran alguna mas noticia que 
la que presumo tienen, del origen de las 
Comedias y Tragedias, de las reglas de 
uno y otro Drama , de lá disposición y 
partes del antiguo teatro, y de todos 
los demas puntos que ha tocado y des- 
envuelto el señor Don Modesto, porque 
con estos conocimientos seria fácil el 
descubrir lo que en el dia fuese digno 
Ide reforma , é intentarla hasta reducir 
la cosa al estado, leyes, propiedad y 
perfección antigua. Yo por mí sé y de- 
bo decir, que hasta ahora que acabo de 
imponerme en las antigüedades de este 
ramo, y en el origen , progresos y re- 
glas de uno y otro drama , no he podi- 
do advertir á fondo las impropiedades 
y deformidades de algunas piezas-, que 
pecan en la debida coherencia y enla- 
ce de sus partes , contra el precepto de 
Horacio (i), y en las que se ven corta- 
das las unidades de lugar , tiempo y 
persona , ni tampoco he podido pene- 
trar la razón qué tuvo el mismo Poeta 

(i) Primo ne médium, medio nc discrepet imom« 
Horat» in Art» Foct^ vers* 152* 
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en aquel otro verso' (i) , por el que ex- 
presó la impropiedad que es , mezclar 
en las Comedias asuntos y personages 
elevados y trágicos; y al contrario, com- 
parándola á la que cometería un pin- 
tor, si pintase delfines en las selvas, y 
javalies en el mar. 

¿Eso tenia Vm. guardado, señor Don 
Feliciano ? dixo á esta sazón Don Ansel- 
mo; pues á fe que en adelante no tiene 
para que hacerse chiquito., sino preve- 
nirse para lucirlo en la conversación de 
mañana , en la que le toca hacer la cos- 
ta, y decirnos algo delicado que nos di- 
vierta é instruya. Yo también , replicó 
Don Feliciano , tengo mi piedrecita en 
el rollo , y aunque he vivido y vivo en 
un lugar, los ratos desocupados, que allí 
no son pocos, los he empleado en reto- 
zar con Horacio, Virgilio y otros Poe- 
tas ; pero , señores , bueno está lo bue- 
no ; ya basta para conversación de so- 
bremesa , y será mejor que lo que que- 
da de la tarde , lo empleemos en dar 
un paseo , y estirarnos algo las cuerdas, 
que en él no faltará que hablar, ni de- 
xarán de presentarse al discurso y al in- 
genio algunos objetos como aventuras, 
pues creo abunde este pueblo tanto en 

(i) Delphinutn slívls appinglt fluclibus aprum, 
ibid, vcrs. 30. 
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las que ofrezcan que habla^ y sobre que 
discurrir y meter bien la hoz, como la 
tierra que anduvo mi paisano Don Qui« 
xote de la Mancha , abundaba en las 
• raras, descomunales y temibles que tan^ 

to le dieron que hacer , y*que tan caras 
le costaron. Aprobaron todos el pensa- 
miento de Don Feliciano,- y tomando 
sus sombreros, se pusieron en la calle, 
dirigiéndose hácia el Prado, y á poco 
que hubieron andado, se quedó parado 
Don Feliciano, mirando la fachada de 
una gran casa , en la que sobre la por- 
tada habia un gran escudo, labrado so- 
bre piedra , que denotaba ser el de las 
armas del dueño de ella , y volviéndo- 
se hácia sus compañeros, dixo: por cier- 
to , señores , que sabemos y saben todos 
que aquello es, y se llama Escudo de 
Armas, y que será el sello y distintivo, 
que en todas sus cosas , y hasta en los 
muebles use y ponga esta casa ; pero con 
saber esto nada hacemos ni adelanta- 
mos, si no llegamos á penetrar el ori- 
gen de estos Escudos, los puntos de an- 
tigüedad que contengan , y todo lo de- 
mas que haya que saberse relativo á su 
forma, disposición , colores y variedad 
de cosas que en ellos se gravan ó pin- 
tan ; en todo lo qual creo se encierren 
algunas cosas dignas de saberse , y que 
puedan ser materia de nuestra conver- 
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"sadcn eñ el paseo cié está tarde. 

Don Anselmo, que consideraba á D. 
Modesto algo fatigado con la explica^ 
cion del origen, forma y preceptos del 
drama , se tomó la mano á desentrañar 
este punto , y andando como iban , di- 
xo: no juzgo del caso el hablar de la 
forma y disposición varia de los Escu- 
dos, de su distribución en quarteles , de 
los diversos colores del campo y em- 
presas de cada uno , de vsus alusiones, 
de sus orlas, de sus timbres , de sus tro- 
feos, y de todas las demas partes que 
componen el todo , que llamamos Escu- 
dos , porque todo esto es cosa bien vul- 
gar y sabida , especialmente para los 
que tienen alguna noticia del Arte He- 
ráldico, que es el que da reglas para la 
formación de los Escudos, distribución 
de sus colores y quarteles , y alusiones 
de las empresas y figuras que en ellos 
se graban ó pintan, y él que ensena qué 
cosa sea campo, quartel, orla , timbre, 
trofeo, y todas las demas partes que com- 
ponen el Escudo de Armas, ó Gentili- 
cio. Concretándome, pues, á su origen 
á los puntos de antigüedad que en- 
cierra, debo recordar á Vms., que el Es* 
codo fué una especie de armadura que 
usaban en la guerra los soldados , con 
el que cubrían y defendiap la parte an- 
terior del cuerpo y aun la cabeza, ba- 
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xándose e inclinándose un poco. Su 6. 
gura era ovalada y oblonga , su ancho 
dos pies y medio , y su altura ó longi- 
tud de quatro. Hacíanse de madera li- 
gera y porosa como álamo blanco y 
sauce ; lo uno , para que su peso no em- 
barazase al soldado , y lo otro , para 
que no le penetrasen tan fácilmente las 
saetas , dardos y demas armas enemi- 
gas. Eran cóncavos por la parte de a- 
dentro, en la que tenían unas correas 
con que los sujetaban al brazo izquier- 
do , y convexos por la de afuera; de for- 
ma que remataban en un punto que se 
llamaba limbo , al qual, como á centro; 
venia á parar toda la convexidad , y 
de aquí vino y se derivó el diminutivo 
Umbilicus, 

Por la parte convexá , para mayor 
firmeza y resistencia , los vestian de cue- 
ro crudo de buey , forrándoles con él 
alguna vez hasta siete veces, como el de 
Ayax Telamón , según lo refiere Ovi- 
dio (i), y sobre el cuero los cubrían de 
lienzo, en el qual pudiesen pintarse las 
proezas y acciones militares del solda- 
do á quien pertenecía, á cuyo fin la 
parma , que era el diámetro o campo 
del Escudo , estaba preparada de blan- 
co , para que pudiesen en ella pintarse 

^i) Metamorph. lib» lyfabuL i. 
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las empresas, imágenes é insignias cór- 
respondientes y alusivas á las hazañas 
y hechos militares del soldado, el qual 
hasta que concluía algún hecho estre- 
nuo y glorioso que poder pintar en su 
Escudo , le llevaba blanco, como se co- 
lige de las expresiones de Virgilio (i); 
y este fué el origen y principio de los 
Escudos Heráldicos, en los que, á ma- 
nera que los militares se pusieron las in- 
signias y empresas alusivas á las haza- 
ñas de aquel que fué cabeza y progeni- 
tor del linage y familia, y á medida 
que cada descendiente, ó por su reu- 
nión en matrimonio , ó por sus propios 
hechos adquiria derecho para aumentar 
y añadir nuevas insignias y empresas 
á su Escudo Gentilicio , se fuéron au- 
mentando las empresas y alusiones , lo 
qual induxo y obligó á la división de 
quarteles , y al establecimiento de las 
reglas Heráldicas , que gobiernan la for- 
mación , colores y proporción de los Es- 
cudos y sus partes; de forma que toda 
la congerie de cosas que hoy reúnen los 
Escudos Gentilicios, tomó su origen y 
• principio de los Escudos militares , y 
del uso de grabar en ellos figuras y alu- 
siones del mérito y proezas militares 

(í) Parmaqae inglorius alba. 

£nfyd, lib, 9. vers. 548. 
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del soldado. Sabemos por Plínlo y Píé-* 
rio, que los Escudos con que se peleó en 
la guerra de Troya , lenian pintadas 
imágenes y figuras de alusión. El de Pa- 
llas, llamado la nos le* pintan 

los Vlytológicos con la cabeza de Me- 
dusa , una de las tres Gorgonas, que te- 
nia serpientes por cabellos ; y que cor- 
tada por Perseo, y conducida por los 
desiertos del África , los llenó de ser- 
pientes , que produxeron las gotas de 
sangre que iba destilando*; cuya empre- 
sa usurpó para sí el Emperador Domi- 
ciano , y la puso en sus armas y sellos 
por infundir terror.. El de Aquiles», por 
el qual hubo en el exército griego aque- 
lla famosa y reñida disputa entre Uli- 
ses y Ayax Telamón, teni^ grabada la 
imágen del globo ó el mapá del mun- 
do, si hemos de creer á Ovidio (i), y 
la Mitología romana nos presenta unos 
Escudos , llamados Anches, de que en 
las fiestas de Marte usaban los Sacerdo- 
tes Saíios, los quales fuéron celados y 
grabados de figuras , según también, lo 
refiere Ovidio (2), y se hicieron por uno 
que fingieron haber baxado del cielo en 
tiempo_.de Numa Pompilio , que con 
pretexto de religión hizo creer al su- 

(1) Metamorfh, lib. i. 

(2) Fabt. lib, 3. 
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perstlciosa pueblo estas y otras patrañas. 

Por conexión corresponde hablar 
igualmente dei Clipeo y de. la Pelta, que 
también prestaban casi el mismo oficio 
que el Escudo ; aquel peculiar de los 
Griegos , y eka de las Amazonas , de 
quienes hace mención Testor en su ofi- 
cina (i), y de los que no hay mas que 
saber que su figura, pues la del Clipeo 
era redonda , y la Pelta tenia en la par- 
te superior dos disecciones , una á* cada 
lado , para que en el hueco de ellas pu- 
diesen entrar y jugar los brazos , según 
k) describe Pierio (2) , pues parece que 
estas varoniles miigeres, si es que las hu- 
bo , y no fuéron uno de los figmentos 
de ia Historia Griega , acomodaban sus 
Peltas al pecho para defensa de la parte 
anterior del cuerpo. Formados los Escu- 
dos Gentílicos sobre el pie de los Milita- 
res , los perfeccionó el Arte Heráldico 
hasta el grado que hoy le vernos , para 
que fuesen un distintivo , sello, é insig- 
nia de honor , que con sus empresas , fi- 
guras , y alusiones transmitiesen á la 
posteridad , y recordasen á toda la des- 
cendencia los hechos y proezas de sus 
antepasados , y aunque al principio me 
remití sobre ia explicación de sus partes 

(iV Textor in Officin. tii. 5. 

(2) Pier. Huroglif, lib. 24. 
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á lo que |>rescribe el citado Arte , habré 

de hacer una ligera recopilación de ellas, 
porque alguna de ellas envuelve puntos 
de. antigüedad , dignos de atenderse. 

Hay en los Escudos Gentilicios, como 
ya queda dicho , campo , quarteles y or- 
la, en lo que no me detengo, porque to- 
dos saben lo que es cada cosa de estas , y 
hay ademas timbre y trofeos; adornos 
que se les añadieron , aquel á la parte su- 
perior , y estos á la inferior ; y aun ex- 
tendiéndose con alguna obliqüidad á los 
dos lados de la parma ó del campo del 
escudo y su orla. Al timbre vemos ya 
Tiaras Pontificias, ya Capelos Cardena- 
licios , ya sombreros Episcopales , ya Co- 
ronas Imperiales, Reales y Ducales, ya 
Gorras y borlas Doctorales, y ya, y mas 
freqüentemente Morriones con sus Cela- 
das , con los que se significan las diver- 
sas clases , dignidades y circunstancias, 
ó del Progenitor, ó de la persona que 
usa del escudo. Los trofeos que se ponen 
á la parte inferior de él , y le abrazan 
por uno y otro lado , necesariamente han 
de ser despojos militares , porque á nin- 
guna otra cosa puede aplicarse con pro- 
piedad la voz trofeo, y por eso vemos 
que se componen de una congerie de 
banderas , estandartes , cañones , mor- 
teros , caxas , timbales , y otros pertre- 
chos de guerra , y que solo los tienen los 
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Escudos Reales , los de los Militares , ó 
descendientes de alg\m Militar de supe- 
rior gí aduacion. Los trofeos que .han lle- 
gado á ponerse en los Escudos , y ser a- 
dorno de ellos , envuelven un punto 
de antigüedad , cuya explicación debe- 
mos á Alciato (i), y á lo queescribíó su 
Comentador, nuestro Humanista Bró- 
cense. 

Trofeo es voz griega , que equivale á 
versión ó vuelta , y. el origen y causa de 
llamarse Trofeos los despojos que se to- 
maban á los enemigos fué la usanza y 
costumbre antigua de los vencedores, los 
que en el sitio en qi>e había empezado iá 
volver las espaldas el exército vencido, 
hacían cortar las ramas á un árbol , y 
colgando en él las lanzas , escudos, cli- 
peos , banderas ó signos , espadas , y de- 
más que habían tomado á los enemigos, 
llamaban trofeo á este árbol así adorna- 
do , al que constituían por señal de que 
allí había empezado á volver la espalda 
el exército contrario: en Virgilio (2) tene- 
mos una exácta y elegante descripción 
del trofeo qijae Eneas erigió á Marte eñ 
el lugar en que fué vencido y destroza- 
do Mecencio , y aunque hoy solo se usa 
el poner los despojos militares á la parte 

(1) hXddit. Emblem. 123. ibi Brocens» 

(2) Eneyd, lib. 11. "oers. 8. et sequent. 
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inferior de los Escudos, llamándolos tro- 
feos, con todo no dexa de haber alguna 
sombra y confusa noticia de la explica- 
da antigüedad , pues me acuerdo haber 
visto un escudo Gentilicio , pertenecien- 
te á una de las mas antiguas é ilustres fa- 
milias de Vizcaya, el 'que formado y 
dispuesto según las reglas Heráldicas, 
tenia por la parte de atrás grabado ó 
pintado un árbol del que aparecía y se 
figuraba colgado , aludiendo sin duda al 
modo antiguo de colocar los despojos de 
guerra , y erigir y constituir el trofeo, 
y con esto , que es lo poco que alcanzo 
en la materia , habrá de contentarse y 
darse por satisfecha la curiosidad del ^e- 
ñor Don Feliciano , que parece atina á 
discernir las cosas que contienen y ocul- 
tan algún punto de antigüedad. 

A Dios gracias, dixo Don Feliciano,' 
no tengo el olfato muy obtuso para estas 
cosas , y si tal mano me diera para co- 
nocer y rastrear las ocultas venas , en 
que la naturaleza escondió los preciosos 
metales que en ellas cria , pudiera estar 
algo mas medrado, y ser con esto solo un 
gran Miiierologista , pero cuidado , Se- 
ñor Don Anselmo , no nos haya Vm. de- 
fraudado de alguna parte ó circunstancia 
del asunto , y haya pasado algo por alto, 
como pasó los Cothurnos y los Socos en 
la cuenta y descripción de los trages y 
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vestiduras Romanas. Puede Vm. estar 
satisfecho , respondió Don Anselmo , de 
que he proctitado desempeñar la materia, 
no solo de los escudos, su forma y origen, 
sino también de Ib que he considerado 
podría tener conexión y relación con 
ellos , y no me acusa mi conciencia de 
haber omitido cosa alguna , á no ser que 
Vms. gradúen por tal, el no haber habla- 
do de las demas armas defensivas que los 
antiguos usaron en las peleas ; pero des- 
de luego estoy pronto á purgarme de es- 
te pecado , haciendo descripción de las 
que servían y llevaban para su propia 
defensa. 

En esto (que ya era bien dentro del 
Salón del Piado , donde los tres habían 
penetrado engolfados en la conversación 
y explicación de los Escudos) se quedó 
algo parado Don. Feliciano , mirando á 
un currutaco que entre aquel gran con- 
curso cruzó inmediato á ellos; medias 
botas cerradas; pantalón 'muy largo y 
ajustado, casaca muy larga , y á la fran- 
cesa republicana , chaleco matizado , el 
cuello hasta las orejas, embutido en un 
pañuelo con honores de colchoncilío, 
sombrera á la redonda corta y copa al- 
ta , y un perrito debaxo del brazo iz- 
quierdo , constituían la furia de requisi- 
tos currutacales de este Adonis , que iba 
apestando el Prado con olores de poma- 


das y esencias. Apénas hubo pasado, vol- 
viéndose Don Feliciano á sus compañe- 
ros, exclamó diciendo : jcon quánta mas 
razón , si en el dia viviese Cicerón , po- 
dría decir : ó témpora , ó mores i jó tiem- 
pos en que se ven , y hacen un papel tan 
ridiculo y desairado estos entes en la vi- 
da civil l No me causa tanta extrañeza 
el ver á este hombre afeminado , en un 
trage tan ridiculo é incómodo , que le lle- 
va como en prensa, y le hace andar como 
una estátua , sin libertad para otro mo- 
vimiento que el de echar los pies hácia a- 
delante, quanto el ver ir haciendo alarde 
de llevar aquel animalillo que debe ser 
requisito, y quizá el mas esencial de la 
currutaqueria : dias pasados’observé que 
se paseaba vestido á lo serio un buen 
hombre , que llevaba en sus brazos una 
criatura como de tres años , que á lo que 
comprehendí , y después averigüé , era 
hijo suyo, y se le había fatigado en el 
paseo : todos ‘le miraban , unos se reían, 
otros hacían gestos ridículos , . otros le 
mostraban y señalaban con el dedo , y* 
la cosa hubiera parado en sil vos y en 
una algazara general , si advirtiéndolo el 
buen hombre , no lo hubiera evitado, 
poniendo al niño en el suelo, y llevándo- 
le por la mano: cotejen Vms. el un lance 
con el otro , y hallarán quánto sea el in- 
fluxo y poder de la moda y de la preo^ 
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cupacjon , que hace que no se nate el lle- 
var un perro , y se tenga por afrenta el 
que un padre lleve en sus brazos á su 
propio hijo. 

Si la conducta y caprichos de los 
hombres , dixo Don Modesto"; se gober- 
náran por la razón , no se tendría por a- 
frenta ni se motejaría el que un padre < 
llevase á su propio hijo ; nadie lo extra- 
ñaría ni censuraría; pero el dominio de la 
preocupación ha hasta á conte- 

ner los ímpetus y sentimiexitos de la na- 
turaleza, y á autorizar una cosa tan con- 
traria á ella , como el que un hombre lle- 
ve sobre sí á un animal : esto sí , y no a- 
quello , debería causar extrañeza y ex- 
citar la burla ;, si fueran mas freqüentes 
Jos exemplares de llevar los padres á sus 
hijos , y hubiera muchos que pensáran 
que el hombre debe adquirir' hábito de 
no avergonzarse de lo que no sea obrar 
mal , se hubiera peleado contra la preo- 
cupación , y acaso se hubiera combatido 
y desterrado. Es la vergüenza , dice el 
Conde Don Manuel Thesauro en la Filo- 
sofía Moral que escribió para la instruc- 
ción y educación del Príncipe Víctor Ama- 
deode Saboya, una apreension ó temor de 
la infamia : solo las acciones que por in- 
decentes é ilícitas pueden causar afrenta 
ó rubor , pueden ser materia de la ver- 
güenza , y graduarse por indecentes é in- 
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dignas ; pero veo que el vulgo , la preo- 
cupación y jta, moda , graduando por o- 
tros principios , autorizan y tienen por 
decente que un hombre lleve un perro, 
y por asunto de mofa y risa el que ileve 
' á su propio hijo. Este es un desconcierto 
de difícil remedio , y así dexemos al Se- 
ñor Don Anselmo que continúe y con- 
cluya el asunto de las armas defensivas 
que usaron los antiguos , miéntras da- 
mos la vuelta , pues >a se hace hora de 
separa rnos y retirarnos, ■ 

Ademas del escudo y del clipeo, de 
que hemos hablado , continuó Don An- 
selmo, habia la que llamaban Galea, que 
era una armadura de hierro ú otro metal, 
que servia para defensa de sola la cabe- 
za, dexarido la cara descubierta, cuyo 
remate adornaban con tres plumas, por 
lo regular encarnadas , que se llamaban 
Crista, como todo lo insinúa Virgilio (i). 
Es creíble que nuestros antiguos españo- 
les adoptasen el uso de estas armas, to- 
mándolas de los Romanos que vinieron 
$ la conquista de España , y al cabo de 
ijoscientos años de continuas guerras, 
consiguieron echar de ella á, los Cartagi- 
nenses , y sujetarla y reducirla á la for- 
ma de Provincia Romana , de cuyo yu- 
go y dominación solo se escapo la par- 

(i) Virg. Mneid. g.vers. jO. 



te , que se llamaba Cantabria. A la galea 
de los Romanos hubieron de llamar yel- 
rno ó morrión , añadiéndole la cela- 
da para defensa de la cara : por eso mi 
invicto Don Quixote de la Mancha, di- 
xo Don Feliciano , tuvo á la vacía del 
barbero por el famoso yelmo de mambri- 
no,y la acomodó á su cabeza, proponién- 
dose hacer con ella algunas batallas , lo 
que confirma que el yelmo era armadu- 
ra de la cabeza , y que seria tomado de 
la galea Romana ; pero el buen Señor, 
como tenia desconcertados los cascos, no 
advirtió la falta de la celada , ó si la 
advirtió , se le figuró que podria enmen- 
dar esta falta , haciéndola adobar en el 
primer lugar en que hubiese proporción 
para ello. 

Solo queda qüe hablar, continuó Don 
Anselmo, de la Lórica^ que era una ar- 
madura que se acomodaba al cuerpo , y 
de las ocreas y cali gas , de las quales 
tomó su denominación el Emperador Ca- 
lígula : de estas dos últimas no hay mas 
que decir, que las ocreas eran para la de- 
fensa de las rodillas, y las caligas para 
el pie y pierna inferior , las que comun- 
mente usaban aquellos soldados, que se 
llamaron gregarios y caligatos , entre los 
que fué educado , y parece militó el ci- 
tado Emperador , según que en su vida 
Tom. /. L 
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lo escribe Suetonio (i). Pero de las lórU 
cas hay que saber , que solo las usaban 
los soldados que eran de la primera délas 
seis clases en que se dividía el pueblo 
Romano , en la qual se comprehendian 
los que eran riquísimos, las quales para 
adaptarlas al movimiento del cuerpo y- 
brazos, se componían de láminas de hier- 
ro , unidas y enlazadas con unos engar- 
ces ó cadenillas , y entonces la Lórica 
como lo significa Virgilio (2) se llamaba 
Hamata , de cuyá voz pudo provenir el 
nombre moderno de cota malla , ó se 
hacían de unas piezas que imitaban la fi- 
gura y colocación de Jas escamas de^un 
pez , para que siguiesen y se adaptasen al 
movimiento del soldado, y con lórica 
de esta hechura -pinta Virgilio á Turno 
en la batalla contra los Troyanos (3). 

En esto cerró el sol , y principiaban 
las sombras de la noche , y Don Felicia- 
no dixo : señores, ya basta por hoy , pues 
considero que Vms. , que han llevado el 
mayor peso, estarán fatigados ; la hora 
nos precisa ya á separarnos y descansar: 
ya basta y quédese algo para mañana , y 
pongamos á la conversación de este dia 

(i) Suet. in Calí¿. cap. . g. 

(i) Eneyd. lib. 3 . v. 467 . 

( 3 ) Eneyd. lib. 1 1 . vcrs. 487 . 



el fin con que el mismo Virgfílo (ya que 
éste nos Ji a hecho hoy la principal costa) 
concluyó la Egloga III ; 

Claudite jam rivos fuer i , set ¡reta hi- 
berunt 

con lo que , y quedando aplazados pa- 
ra el dia siguiente , se enraminaren á 
la posada de Don Modesto, y habién- 
dole dexado en ella, *^se retiiaioa los 
otros dos á las suyas. 
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DIA TERCERO. 


Este día , para el qual se habían cita- 
do á las dos de la tarde en la casa de 
Don Modesto, acudió á ella el primero 
Don Anselmo , y le halló aun sentado 
á la mesa, en que acababa de comer; y 
como la cita era para continuar las con- 
versaciones que habían tenido en los 
antecedentes, apénas se hubo sentado, 
quando tomó la mano Don Modesto di- 
ciendo : supongo , señor Don Anselmo, 
que Vm. traerá meditada y. prevenida 
alguna materia, en que, como ayer, 
manifestar su erudición , y que pueda 
ser asunto para la conversación de esta 
tarde. Yo, respondió Don Anselmo , ven- 
go dispuesto á que se trate de lo que 
á Vms. les acomode y guste, ó de lo que 
proponga nuestro Don Feliciano que 
con su festivo humor atina á poner pie, 
y suscitar buenas especies ; y es lástima 
que se retarde , pues nos hace falta para 
proponer algo de gusto. En esto entró 
Don Feliciano diciendo : por cierto , se- 
ñores , que si he tardado algo, ha con- 
sistido en tres cosas que me han deteni- 
do ; la una, en adquirir estos papeles 
que aquí traigo , y para que los leamos 
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después , he podido sacar al ama de mi 
posada , donde hubo de quedárselos ol- 
vidados uno de los huespedes que ha te- 
nido ; la otra , el haberme estado infor- 
mando por menudo de la costumbre de 
los regalos activos , pasivos y mutuos, ó 
con retorno qiie se hacen en la Corte en 
este presente tiempo de Pasquas , y la o- 
tra , la detención que también he tenido 
en querer cerciorarme de la novedad 
que he advertido , y no he visto otro al- 
gún dia de quantos estuve en Madrid, 
(era el 31 de Diciembre) de haber en ca- 
da esquina una mesa , y á par de ella un 
hombre ó muchacho , pregonando motes 
nuevos para damas y galanes , y ven- 
diendo papeles impresos , que ya vengo ' 
informado ser los que sirven para las 
suertes que se echan esta noche quasi 
en todas las casas , que comunmerite se 
llaman años , para lo que en los lugares 
donde también ha penetrado este estilo, 
nos valemos de cédulas manuscritas ; y 
como desde que tengo el honor de haber 
tratado á Vms. todo me huele á antigüe- 
dad , y en qualquiera cosa pienso que 
atisvo y encuentro alguna antigualla , á. 
la manera que mi Don Qiiixote todo 16 
contraía y acomodaba á sus aventuras, 
traigo llena mi redonda mollera de va- 
rias consideraciones que han excitado en 
mí dichos objetos en las que be venido 

L3 
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reflexionando por el camino , y podrán 
servir para principiar la conversación 
de este día. 

Reflexionaba yo que la costumbre 
de los regalos de este tiempo puede 
traer su origen de la antigüedad , y del 
tiempo en que nuestra España fué Pro- 
vincia Romana , y estuvo dominada de 
Legiones , Procónsules , Legados y Pre- 
fectos de aquella Nación : por lo res- 
pectivo á los años , ó suertes añales, 
también creo traigan su origen de algu- 
na usanza antigua ; pero sobre todo, me 
ha hecho retozar la risa el considerar, 
que esta será la noche buena para los 
Poetas remendones , pues solo hoy ten- 
drán despacho sus rateros conceptos y 
desconcertadas coplas , quedando lo de- 
mas del año reducidos á las insulsas le- 
trillas y xacarillas que pregonan y pue- 
den despachar los ciegos , pues aquello 
de demandarles décimas y sonetos para 
las damas , creo está ya gozando de 
Dios, desde que estas estiman mas la 
plata, que las perlas que solian presen- 
tarles en las tales composiciones. Tene- 
mos , pues , asunto descubierto , señores, 
para principiar nuestra conversación, 
haciéndola rodar sobre el origen y anti- 
güedades qué contenga el uso de los 
regalos en este tiempo , y el de las 
suertes ó años , que aunque en el dia se 
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hagan por pura diversión , y por los 
aciertos y desconciertos que algunas 
veces presenta la suerte , creo no dexe 
de envolver algo de superstición. 

Los asuntos , dixo Don Anselmo, 
no dexan de ser fecundos y de bellas 
conexiones , pues al de las suertes ó años 
puede venir, y trae tras de sí el de los 
años de los antiguos , su principio , su 
forma y constitución , sus partes , los di- 
ferentes arreglos que han tenido hasta 
establecerlos y coordinarlos en la forma 
que hoy los tenemos , y todo lo demas 
que hay que decirse y saberse en la ma- 
«teria , en la qual toca hoy á Don Feli- 
ciano el ser el mantenedor y desenvol- 
ver los referidos asuntos , presentándo- 
nos lo que en ellos haya de antigüeda- 
des , con la claridad , método y discer- 
nimiento que es de esperarse de su inge- 
nio , y manifestó ayer quando se habló 
de las comedias : bien dixe yo , prosi- 
guió Don Feliciano , que Vms. nada me 
dispensarían , ni serviría para que me 
tuviesen por relevado , el ver y conocer, 
que para manejar yo estos asuntos deli- 
cados y serioa, es necesario violentar 
algo mi propio carácter , variarle y re- 
vestirle del magistral y serio , que con- 
forma poco con el mió , y meterme, 
como suele decirse , á espadachín , y 
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pecar contra el precepto de Horacio (i); 
pero pues Víns. se empeñan en que yo 
me entre como de gorra , y con mis mag- 
nos lavadas , á hacer mi papelejo entre 
los que admiro y venero por mucho 
mas ilustrados, puedo confesarles, que 
por fortuna las dos materias que me 
toca desentrañar , son las. que he leído 
y manejado con alguna detención , y en 
que he procurado instruirme envíos o- 
cios y lectura que he tenido en mi 
pueblo ; pero sin embargó no salgo por 
fiador de que no se me escape algún 
desatino-, que Vms. habrán de disimular 
porque aunque en la materia , como ya 
he dicho , haya podido adquirir alguna 
instrucción saben Vms. muy bien que 
aliquandb dormltat Homerus. El uso, 
pues , de renovar en estos dias las per- 
sonas que se tratan y estiman , su afec- 
to y reconocimiento por medio de las 
expresiones y regalos , trae su origen 
de una cosa , que es mas antigua que la 
tribuna de mi lugar. Riéronse Don Mo- 
desto y Don Anselmo de la expresión, 
''conociendo quán difícil era á Don Feli- 
ciano el desnudarse de su propio carác- 
ter , y él adviniéndolo dixo : Vms. tie- 

Servetur ad ¡mum. . 

Quaiis ab incoepto proceserit , et sibi cons-tet. 
Idorat. in Átt* Po 6 t. v>. 126. 
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nen la culpa , pues me han metido en 
esta andanza , queriendo que el olmo 
haya de llevar peras; de esto. podrá ha- 
ber algo ; pero yo procuraré contener 
mi humor , y reprimir quanto no sea 
correspondiente á un estilo serio , y ha- 
cer que el mió tenga algún rivete y ho- 
norcillo de magistral. Ya descampa, di- 
xo Don Modesto: hable ^Vm. como quie- 
ra , y dexe correr su. festivo humor^ 
pues es punto y materia difícil el dexar 
de hablar cada uno en su propio esti- 
lo, y pelear por afectar el ageno, con 
lo que Don Feliciano continuó diciendo: 
En dos festividades he leido que los 
Romanos se daban .cenas y banquetes, 
y se hacmn regalos unos á otros en de- 
mostración de alegría , benevolencia y 
amistad. La una fué la que se llamaba 
Q,iiniquatria , en la que por cinco dias, 
y en el mes de Marzo, se sacrificaba á 
Minerva en la forma y por las causas 
que lo refiere Ovidio (i), en cuya ce- 
lebridad, y en el último dia de ella , los 
discípulos enviaban ó llevaban regalos 
á sus maestros , lo que se llamaba pa- 
gar el Minervio , acaso porque entonces 
se pusiese punto á las tareas escolásti- 
cas. La otra fué la que se llamaba ios 
dias ó ferias saturnales , que eran siete 


(i) Fast. lib. 3. 
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en fines de Diciembre, en los que entre 
otras ceremonias de aparato y luxo , se 
daban cenas expléndidas , se enviaban 
regalos los unos á los otros en demos- 
tración de benevolencia , y se hacian 
iluminaciones en honor de aquella fal- 
sa deydad, á quien llaihaban Saturno, 
en cuyo tiempo y reynado constituian 
la edad de oro, y á quien veneraban 
como i inventor de las artes mas nece^ 
sarias á la vida civil, y que hizo f^liz 
su reynado , atrayendo á ella los hom- 
bres que ántes vivían en una forma siml- 
ple y agreste, á lo qual alude Virgi- 
lio (i). 

Pero con todo esto adelantamos muy 
poco, y Vms. dirán, y dirán bien, que 
se les hace unos tántalos , y se les de- 
xa , como suele decirse á media miel, 
miéntras no se explique el origen y cau- 
sas que tuvieron las ferias ó dias que se 
llamaron saturnales , y la costumbre de 
hacerse en ellos unos regalos , que en el 
tiempo de Marcial estuvieron en su ma- 
yor fuerte, como se colige de uno de sus 
ingeniosos y agudos Epigramas (2), y 
entraban y se enviaban en ellos las mu- 
chas y exquisitas cosas que describe en 

todo el libro trece. En verdad que si se 

% 

(1) Redenot Saturnia regna. 4 * 

(2) Marcial lik. i,£pi¿ram» 106. , 


(«70 

ha de tomar la cosa tan desde su ori- 
gen , y hemos de descubrir el que tu • 
vieron los regalos que se hacían en los 
dias saturnales , y ert cuyo lugar , y en 
el mismo tiempo tenemos y solemniza- 
mos nosotros el présente , que llamamos 
de Pasquas del Nacimiento de nuestro 
Señor Jesu Christo, aprieta bástantela 
dificultad, yes empeño que tiene uñas; 
pero confio que aunque sea con la ca- 
pa arrastrando podrá sacarme de él lo 
que he leído en Macrobio (i). 

Reynando Jano en la región que 
ahora se llama Italia , acogió en hospe- 
dage á Saturno, que aportó á ella en 
una nave con toda su comitiva ; este^ 
en recompensa del buen acogimiento 
que con todos los suyos ehcontró en Ja- 
no , le enseñó el arte de hacer pan , y 
las demas necesarias á la vida civil ; es- 
tableció obradores y escuelas ; adiestró 
ú los hombres en la práctica y rneca- 
nismo de todas ; Ies mostró las primeras 
materias , y les dió reglas , con las que 
hizo prosperar la agricultura y todos 
los demas establecimientos é inventos; 
y de un pueblo rudo y grosero , que ha- 
bitaba en los campos y selvas , y se 
mantenía de semillas y frutas, le con- 
virtió en civil y sociable , é hizo flore- 
cí) Macrob. Saturnal, lib, i. cap, 6. 
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cer él la reunión en poblaciones , el 
buen orden y aplicación , las artes y 
la’ abundancia. 

- Viento Jano esta transformación , y 
considerando que con la ausencia de Sa- 
turno se cortarían los progresos de las 
artes que había ensoñado y establecido, 
se malograría todo lo adelantado , y 
reincidiría el reyno en el estad© anti- 
guo yídetertuinó partirle con él, y le to- 
mó ;por su compañero , haciéndole su 
igual y participante de su Real potes- 
tad ; de forma, que ámbos reynátan, 
mandaban y disponían , y entre ámbos 
estaba repartida igualmente la Real au- 
toridad, ílamándose Janícülo el pueblo 
en que residía Jano , y Saturnia la ciu- 
dad en que habitaba Saturno , constitu- 
yéndala por la principal y cabeza del 
reyno á quien,, y á toda su tierra dio 
también el nombre de Saturnia , „ con 
cuya traza le sujetó; á- que fixase su re- 
sidencia en Italia , y perfecciónase las 
artes é inventos, que en ella habla en- 
señado y establecido. Quando la cosa 
estuvo ya en su perfección , se ocultó y 
desapareció Saturno-, y , venerándole Já- 
no como á reparador y restaurador de 
su reyno , le ‘levantó aras, le instituyó 
ritos y sacrificios , que llamó saturnales, 
■ y en honor y memoria suya, llamó La- 

t4um el terreuQ en, donde* se ocultó y 
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desapareció ; nombre que después se ex- 
tendió á toda la región, y que conser- 
vaba hasta al tienopo que aportó á ella 
I Eneas , y sus habitadores se llamaban 
Latinos , de lo que se infiere y dexa 
ver. que el nombre é idioma latino , y 
Jas fiestas y ferias saturnales fuéron en 
sil origen muy anterioras á la fundación 
de Roma ; bien que es creible y verosí- 
mil , que el segundo Rey , Numa Pom- 
pilio , les diese una forma y ritos solem- 
nes y perpetuos , y las fixase al mes de 
Diciembre , que era el décimo y último 
de los del año que acababa de arreglar 
su antecesor Rómulo , y por estas ferias 
saturnales sin duda fué el mes dedica- 
do á Saturno. 

Solemnizábanse estos días con mu- 
cha pompa , aparato y luxo , con so- 
lemnes sacrificios , con cenas y banque- 
tes expléndidos , con juegos atléticos y 
scénicos , y por último con iluminacio- 
nes y otras demostraciones de júbilo ; 
pero entre todo lo que hace á nuestro 
propósito es, que en dichos dias se en- 
viaban mútuamente unos á otros dones y 
regalos, significando y recordando en e- 
11o, que eran frutos de la abundancia y 
de las varias artes que enseñó y fomentó 
í la fabulosa deydad de Saturno; y con es- 
> te punto de Mitología tengo manifestado 
! el origen que pudieron tener nuestros 
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regalos en estos dias, tomándolos sin 
duda nuestros Españoles , según ya que- 
da insinuado , de los Romanos, que don-« 
de quiera que penetraron con sus con- 
quistas, procuraron; introducir su idio- 
ma , sus usos , sus juegos , su religión 
y sus gentílicos ritos : y como al paso 
que nuestra España fué recibiendo la 
luz de la fe , se fué substituyendo á la 
solemnidad gentilicia de los saturnales 
la festividad del Nacimiento de Chris- 
to nuestro Redentor, hubo de continuar- 
se en ella el uso de los regalos, aunque 
ya con otro muy diferente motivo , y 
superior y mas ilustrada alusión ;■ pues 
hoy veneramos la venida del divino Re- 
dentor y Reformador del universo , el 
que traxo al mundo no la luz de las ar- 
tes , eri cuya memoria hacían ilumina-* 
clones los Gentiles y Romanos , sino la 
de la fe y de la caridad con que le ilu- 
minó y abrasó , disípanda con esta luz 
y con este fuego las tinieblas de los er- 
rores en que se hallaba sumergido, pues 
como él mismo dixoá sus Apóstoles, ha- 
bía venido á traer fuego al mundo , y 
no quería otra cosa sino que se encen- 
diese (i). Esto es , señores , lo que mi 
poca instrucción ha podido adquirir ea 

(i) Ignem veni míttere ín terram ) et quid voIo 
nisi m accendatur ? Lucac 12. T. 49. 
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€l asunto, y lo que mi débil talento lia 
llegado á discurrir sobre el origen de ' 
los regalos de este tiempo , xjue al paso 
que , según oigo , :se van encogiendo y 
disminuyendo, presto vendrán á aca- 
barse , y no será’ menester ingenios Mar- 
ciales , que se ocupen en describirlos, 
y hacer sobre ellos epigramas. 

El uso de las suertes ó años , de quien 
también se ha propuesto y determinado 
hablar , y que se freqüenta en este dia 
por pura diversión , y sin otro objeto 
que el de que la suerte determine la 
persona á quien cada uno de los que 
entran en la danza haya de regalar, y 
tener.por año, el santo y santa á quien 
haya de tener devoción, y la virtud en 
que mas principalmente haya cada uno 
de exercitarse (cosas que desde luego 
echan los mas al olvido y ,al trenzado, 
y que acaso haya pocos que las desem- 
peñen , fuera del estado religioso ) no 
me atrevo á determinarme á señalarle 
su positivo origen, pues en la parte que 
mira á los años y estrechos , y á que 
la suerte ^enlace con estos connotados 
las personas de uno y . otro :sexó , puede 
traer origen de la ceguedad y supers- 
tición gentílica , y en lo demas pueden 
tener otro principio mas sólido, recto 
y piadoso. La superstición gentílica in- 
ventó , usó y autorizó con el nombre 
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y aparato de religión varios medios y 
fórmulas solemnes de contraer y apli> 
car unas cosas á otras, consultar sus 
vanos y engañosos oráculos, tomar sus 
• inútiles y despreciables agüeros y aus- 
picios, determinar los que eran felices 
ó infelices, y querer adivinar y pene- 
trar las cosas futuras. Las muchas artes 
divinatorias que usaron y cultivaron, 
las ridiculas inspecciones que hacían de 
las entrañas y fibras de los animales sa- 
crificados, el catálogo que tenian de los 
dias que llamaban faustos ó infaustos, y 
el grande auge y autoridad en que llegó 
á estar el colegio de los augures ó ago- 
reros , según lo describe Fenestela (i), 
al paso que manifiestan el grado de ob- 
cecación y superstición á que llegaron, 
demuestran también los muchos, ridí- 
culos é inconducentes medios que usa- 
ron para tirar sus pronósticos. Entre 
ellos , aunque no tan freqüente como- 
los derhas, fué uno la suerte, de la que 
se valían para consultar sus oráculos, 
y para que determinase las elecciones 
de magistrados , capitanes , hostias para 
los sacrificios, y para la distribución de 
los honores, cargas y fortunas, próspe- 
ras ó adversas s de este usó se acordo 


(i) Fenestell. Sacerd, Rotnan> 



Tácito (i), diciendo , que la urna y la 
suerte gobernaban los sufragios y votos 
en las elecciones ; y Ovidio ( 2 ) nos pre- 
senta á Theseo y á Ifigenia , destina- 
dos por la suerte , aquel al monstruo 11a- 
i;nádo Minotauro , y esta al.cuchillo del 
sacrificio. 

' Debieron tomar fundamento para 
este uso de la fábula Mitológica del ar- 
ca ó urna de Pandora, en la que se 
contenían y revolvían las suertes de los 
hombres y de todos los humanos sucesos. 
Si de estos puntos y usos de la antigüe- 
dad traxese origen el de este dia , y se 
hiciese- oon el fin de que la. suerte arre- 
glase el connotado , y enláce ó relación, 
que vulgarmente se llama año y estre- 
cho , con la resolución de estar á lo que 
aquella ofrezca , y de usar de las pro- 
porciones de dicho connotado , y des- 
empeñar las obligaciones con que regu- 
larmente se le cree puede tener algo de 
peligroso ; pero creo , que como ya he 
insinuado , se hace generalmente por di- 
versión , y por reír con los aciertos y 
desaciertos de la suerte. En lo pertene- 
ciente á confiar á ella los Santos y San- 
tas con quien haya de tenerse devoción, 
las virtudes que mas principalmente ha- 

(1) Tacit. Histor. lib. 4. 

(2) Metamorph, lib. 8 . fab. 2. et lib. i l.fab, 2. 
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yan de exercitarse en el discurso del 
año , y otros objetos de conocida bon- 
dad y recto fin , creo que sea seguir un 
uso antiquísimo , y adoptado en las San- 
tas Escrituras , las que nos refieren va- 
rios exemplares del uso que se hacia de 
la suerte , y en los que por ellas mani- 
festó Dios , sirviéndose de medios mara- 
villosos y sensibles su voluntad y apro- 
bación , y algunos misterios de su pro- 
videncia. De ella se valió y la estable- 
ció para el rito del macho cabrío , que 
se llamaba Emisario (i): el anatema y 
delito de Achan se descubrió , y le re- 
veló Dios por medio de la suerte (2). 
Por suerte se dividió á las Tribus la 
tierra de Promisión (3) ,-y se manifestó 
la elección de Saúl (4). Por la suerte se 
descubrió el descamino de Jonás (5) , y 
que él era la causa de la tempestad: por 
ella se hizo la elección del Apóstol San 
Matías (6) , y por ella suele hacerse la 
de los Santos Tutelares y Patronos de al- 
gunos pueblos , como lo trata el Padre 
Diana (7) , porque en estos y otros casos 

(1) Levit. Cap. 16. V. 8. 

(2) Josué 7. r. ló. 

(3) Josué cap. 18 19. per tot, 

(4) Regutn I. cap. 10. D. 21. 

(5) Jonae cap. 1. c. 2 . 

(6) Actor, cap. \. D. 26, 

(7) Diait. tom. 6 . tract. 2. resolut. 4a. 
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de notoria bondad , y recto fin , según se 
dice en el libro de los Proverbios (i) , las 
suertes se ponen en la urna ; pero el Se- 
ñores quien las modera y gobierna. Veo, 
señores , que sin saber cómo , ni cómo 
no , me he dexado llevar del achaque 
de Teólogo escripturario , y me he me- 
tido de pies eñ ensartar textos y pasa- 
ges de la Vulgata , con los que dirán 
Vms. entre sí , podría tomar un pul- 
pito en las manos , é irme á explicar el 
asunto de las suertes , y exponer y per- 
suadir , quándo y en qué ocasiones se 
puede recta y lícitamente usar de ellas, 
sin incidir en cosa que huela á sortile- 
gio ; pero me disculpa la precisión en 
que he estado de tocar y exponer el 
origen que pueden haber tenido las suer- 
tes de esta noche , y el uso de confiar 
á ellas los Santos y Santas con quien se 
haya de tener devoción , y las virtudes 
que con mayor cuidado han de exerci- 
tarse por todo el discurso del año , pro- 
curando por este medio elegir las que 
sean mas conducentes á refrenar las pa- 
. siones , y mas del agrado del Señor , que 
según el citado texto de los Proverbios, 
es el moderador de las suertes. 

Por conexión , y como ya lo insinuó 
el Señor Don Anselmo , corresponde ha- 
ll) Proverb. cap. i6. Z>. 33. 
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blar de los años de los antiguos , su o- 
rígen , su duración , sus partes , y los 
diferentes arreglos que progresivamente 
fueron teniendo , hasta ponerlos en el 
estado de arreglo en que hoy los tene- 
mos ; y también querrán Vms. que 
por ribete y añadidura se hable, de los 
meses , semanas , dias , horas , y demas 
partes del tiempo , que Ovidio en sus 
transformaciones (i) dice estaban , y se 
hablan grabado por Vulcano en las 
puertas del Palacio del Sol. ; No es. nada 
io del ojo , señores , y la materia que 
por mis pecados ha venido á tocarme, 
y que ciertamente me habrá de hacer 
sudar para desembarazarme de ella! Te- 
la hay cortada para un rato ; y seria 
mejor que la dexásemos para otro dia, 
y yo me tomase algún tiempo para re- 
frescar las especies de lo que he leido 
en el asunto , y entre tanto podríamos 
leer estos papeles , qüe como ya he di- 
cho , aquí traigo , y que creo no de- 
xarán que Vms. se arrepientan de la 
molestia , ni tengan por perdido el tiem- 
po que en ellos se gaste. No señor , di- 
xo Don Anselmo , el gusto de la conver- 
sación consiste en .apurar bien quantas 
especies se vayan enlazando y presen- 
tando : el omitir y suspender algunas, 

(ij Metamgrph, líb, 2 .fab. i. 
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es cortar la conexíoa , y transferirlas á 
un tiempo , en que no estando acalora- 
do el discurso , pierda la mejor parte 
de la recreación y del deleyte : apúre- 
se y conclúyase la materia , que después 
habrá tiempo para la lectura de esos 
papeles , y para la censura que corres- 
ponda y haya lugar. Con que esto , di- 
xo Don Feliciano , ha de ser en calien- 
te , y como suele decirse , aquí té pillo^ 
y aquí te mato ; pues en verdad , que á 
un ahorcado se le dan tres dias ^ y yo 
necesitaba algún término, aunque fue- 
se por via de equidad , para tomar a- 
liento , pues como estoy algo mas grue- 
so que lo que quisiera , debo de tener 
carnosa y oprimida la laringe , y me 
fatiga mucho el hablar seguido. 

Mi amigo Don Feliciano , dixo á 
esta sazón Don Modesto , tiene razón 
para que se le' crea fatigado , pues ade- 
mas de las que acaba de exponer , con- 
sidero que se violenta mucho por de- 
poner su carácter y humor festivo , y 
hablar en un estilo é idioma magistral 
y serio , por lo que, y en su alivio, to- 
maré yo á mi cargo el desempeñar el 
asunto, no como él y Vm. lo merecen, 
sino como sea permitido á mi débil ta- 
lento , y limitada instrucción ; y con es- 
to principió á explicar y desenvolver el 
asunto, diciendo ; Siempre fué y se tuvo 
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el año por una medida del tiempo que 
el sol ú otro algún planeta gastan en 
sus revoluciones , y en el giro y vuel- 
ta que dan al Zodiaco con su movimien- 
to propio de Poniente á Oriente* Por 
eso , según lo explica Macrobio (i) , fué 
llamado anno de la preposición an , que 
en el modo de hablar antiguo significa- 
ba circum , porque era el espacio de 
tiempo que el sol gas^taba en circundar 
ó dar una completa vuelta al Zodiaco, 
lo que significaban por el círculo de 
una serpiente que se mordia la extremi- 
dad de la cola. Los Patriarcas antidiiu- 
víanos , según lo que será preciso tratar 
después , parece tenían arreglado y di- 
vidido el año en doce meses , que tenían 
igual duración que los nuestros; á lo 
ménos así lo denota la descripción que 
en el Génesis hace Moysés del año del 
Diluvio" pero esta constitución y arre- 
glo del año se hubo de perder en los 
descendientes de Noe , después de la e- 
dificacion de la Torre de Babilonia , y 
de la confusión que en ella acaeció de 
las lenguas , pues emigrando cada uno, 
y extendiéndose con su particular idio- 
ma á su distinta Región , á muy pocas 
generaciones hubieron de perder y bor- 
rárseles las pocas nociones que á ellos 


(i) Macrobio Saturnal, lib, i. 7. 
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llegasen del del año antidilur- 

viano , y se vieron en la precisión de dis- 
currir y establecer cada nación eri su 
distinta Región otro nuevo arreglo , que 
en el principio fué defectuoso , y des- 
pués , y poco á poco , y con las correc- 
ciones que progresivamente se fuéron 
haciendo , llegó al punto de perfección 
en que en el dia le tenemos. Esto es una 
cosa verosímil , y que aunque confusa y 
tan antigua» se rastrea y deduce de ver 
que cada nación de las que se forma- 
ron por la dispersión , se estableció y 
formó su diversa especie de años , lo 
que persuade que al tiempo de la dis- 
persión no llegó la noticia del año an- 
tidiluviano » que vemos descrípto en la 
Historia del Diluvio» ni de su arreglo, 
partes y extensión de que constaba. 

Según Macrobio » á quien dexo cita- 
do , los de Arcadia hacían él año de tres 
meses ; los Egipcios de dos y de quatro; 
los Garios y Arcananes de seis» y los 
Terentinos » Gavinios y Albanes proce- 
dían en esto con variedad , y sin guar- 
dar uniformidad y conseqüencia. A po- 
cos pasos se conoció que estos años eran 
puramente civiles» y no llenaban la du- 
ración del natural , que llamaron ver- 
tente , ni conformaban con el período y 
curso del sol , desde su partida de un 
determinado punto del Zodiaco , hasta 
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volver al mismo piiíito ; y de aquí na- 
ció l^a necesidad de conformar é igualar 
el año civil con el vertente ó natural , y 
con la revolución y curso del sol por el 
Zodiaco. Yo habré de hablar del modo 
q^ue en esto se tuvo , y de la serie y pro- 
gresos que en esto hubo entre los Ro-^ 
manos , hasta conseguir la perfecta or- 
ganización , y el arreglo que á nosotros 
ha llegado , y que vendrá á ser con po- 
ca diferencia el mismo que el antidilu- 
viano , si se compara y confronta con 
el que nos describe Moysés de la dura- 
ción del Diluvio. Rómulo arregló y dis- 
puso un año de diez meses , principián- 
dole por Marzo , y concluyéndole »en 
Diciembre ; pero como este era pura- 
mente civil, y no igualaba al vertente 
ó natural , pues solo constaba de tres- 
cientos y quatro dias , que arrojaban di- 
chos diez meses. Marzo , Mayo , Quin- 
til (que después se .llamó Julio) y Octu- 
bre de treinta y un dias^ y ios seis res- 
tantes de treinta , sucedía que cada año 
-se anticipaban sesenta y un dias las prin- 
cipales y cardinales estaciones, andar 
estas errantes por todo el año , y que 
en alguno cayese el mes de Diciembre 
en el tiempo de la canícnlá y del ma- 
yor calor , á cuyo daño y desarreglo, 
se ocurrió por el medio de dexar cor- 
rer sin nombre , y como fuera del año^ 
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■Qtros tantos tiiss ^ c|ij3ntos se necesita*" 
ban , sin empezar el siguiente año has- 
ta que su principio y el primero de 
Marzo se -fixase en su natural quicio,' 
y en sü propia estación, 

Numa Pompilio, que en su pacífico 
reynado se dedicó al arreglo de la Re- 
ligión , de los Ritos , de loS Magistra- 
dos , de la Policía , y de otros puntos 
que Róinulo no pudo perfeccionar, ni 
se lo ^permitieron las muchas guerras 
que sostuvo, dio otra segunda mano al 
año que aquel había organizado , y con 
el fin de igualarle con el natural ó ver- 
tente , y remediar el desarreglo y defec- 
to de los dias , como de apéndice, y que 
como va dicho, corrían sin nombre, va- 
cíos , y sin entrar , ni reputarse en la 
cuenta del año, le anadió cincuenta dias, 
con los que le compuso de trescientos 
cincuenta y quatro , que hacen caval- 
mente un año lunar ó doce lunaciones 
de veinte y nueve y de treinta dias ca- 
da una, con órden alternativo. Con di- 
chos cincuenta dias , y con otros seis 
que quitó á los seis meses que eran de 
treinta, uno á cada mes, y dexándolos 
de veinte y nueve, compuso cincuenta 
seis dias , de los quales hizo y aña- 
dió dos meses , llamando al uno Janua- 
rio y al otro Februario , que son nues- 
tro Enero y Febrero , constituyendo al 
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primero por principio del año , y lie» 
nando los dias de ámbos con las diver- 
sas denominaciones de Fastos, Nefastos, 
Comitiales intereisos , ferias y fiestas 
que refiere y describe Ovidio (i); pero 
todavía la cosa quedo imperfecta , por- 
que faltando once dias para igualar al 
año vertente , y para que el sol llegase 
al punto del Zodiaco en que habia es- 
tado el dia primero de Enero,, necesa- 
ilamente se anticipaba once dias el prin- 
cipio de cada año , y al cabo de tres ó 
quatro variaban notablemente los qui- 
cios y estaciones cardinales de él, ocur- 
riendo loa dias de Equinoccios y Sols- 
ticios, un mes ó dos ántes que se veri- 
ficasen en el Zodiaco » y para remediar 
y corregir este defecto, se inventó el 
medio de las intercalaciones , que con- 
sistian en ir ingiriendo dichos once dias 
en cada dos ó cada tres años » á la vo- 
luntad del pontífice, que llamaban Má- 
ximo , en quien residía el derecho y po- 
testad de arreglar cada año , los meses 
y dias de que cada uno había de cons- 
tar, y añadir y poner los intercalares 
dónde y hasta el numero que le pare- 
ciese, ó bien componiendo de ellos otro 
mes mas , ó bien añadiéndolos cada año 
al mes , y en la forma que le parecía 

(i) per tot. 
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«n términos que como la intercalacioíl 
pendía dei arbitrio y declaración Pon- 
tifical , hasta que^^este recaía no podía 
saberse la forma del arreglo que había 
de tener cada año ^ ni por consiguiente 
formarse efemérides para él. 

No se contentó con esto Pompilio, 
sino que en honor del número impar, á 
quien ios supersticiosos Gentiles venera- 
ban con una' especie de religión , aña- 
dió al año otro día mas , con lo que sa- 
lió el número impar de trescientos cin- 
cuenta y cinco , y la detracción de es- 
te dia de los once que debían ser inter- 
calares , hizo embarazoso y dificultoso 
el negocio de la intercalación , no sien- 
do posible de tres decenas constituir un 
número impar de que componer otro 
mes , ni seguirse el método de interca- 
lar de los Griegos, y resultó ademas con 
la adición de dicho dia, que el año ex- 
cediese en él al cursolde la luna , lo que 
causó bastante turbación icn ios Fastos, 
como todo lo refiere Macrobio , é indu- 
xo la necesidad de que cada vigésimo 
quinto año se suprimiese el mes adicio- 
nal ó intpcalar , que llamaban Merken- 
donio , sin embargo de que en él cor- 
respondiese el período de la intercala- 
ción. Es también de notarse , que el or- 
den que estableció Numa para los me- 
ses, fué que Enero fuese el primero y 
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Febrero el último de todos los del año» 
sfn . que sea fácil de averiguarse quán- 
do ni por qué empezó á colocársele in- 
mediato y subsiguiente al de Enero. El 
Pontífice,! cuyo cargo corría el nego- 
cio de la intercalación , tenia el dere- 
cho y prerogativa de denunciar al pue- 
blo el dia primero de cada mes por la 
fórmula y voz solemne Kalo ^ que sig- 
nifica lo mismo que. el verbo latino va- 
co \ y de aquí vino el llamarse Ralea- 
das los primeros dias de cada mes, y 
Kalendario el Periódico que describe el 
arreglo, fiestas y lunaciones de cada 
año; aunque propiamente hablando, la 
voz Kalendario significaba entre los an- 
tiguos el libro en que por meses se es- 
cribían los nombres de los deudores, por- 
qué era costumbre que en los dias de 
Kalendas vencían, y se exigían las usu- 
ras correspondientes al mes anterior. 

El arreglo del año, que queda re- 
ferido, y que fué establecido por Nu- 
ma , fué el que rigió , y se observó por 
todo el tiempo de la República, con las 
adiciones y modificaciones que quedan 
insinuadas, y que en varios tiempos fué 
preciso hacer para corregir los defectos 
que se iban adviniendo sostener la exé- 
quación del año civil , que después de 
Numa quedó uniformado al lunar , coa 
el vertente natural ó solar, á quien pa- 
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ra diferenciarle de aquel llamaban Mag- 
no, como se colige de aquel verso de 

Virgibo : 

Inter ea magmm sol circumvolvitur annum* 

Los errores que contuvo el modo de in- 
tercalar , y á que dio causa el estar es- 
te negocio coníiado-al arbitrio Pontifi- 
cal, corrieron por todo el tiempo de la 
República , y la inexáctitud de muchos 
llegaron á causar el desconcierto de que 
en el tiempo del Dictador Julio Cesar 
se hallaban antepuestos y desencaxados 
de sus quicios los dias y puntos cardi- 
nales del año ; de tal modo , que los 
equinoccios y Solsticios caian y ocurrían 
mas de setenta dias ántes que.se veri- 
ficasen en el Zodiaco : es deck , que la 
inexáctitud pequeña y poco advertible 
de cada año , vino á componer al fin de 
la República nada ménos que setenta y 
ocho dias , en que el año civil se halla- 
ba , y le halló Cesar anticipado al ver- 
tente y solara, y queriendo remediar es- 
te error y trastorno , que consideró y 
halló ser causado por la poca uniformi- 
dad de las intercalaciones , y por la ar- 
bitrariedad , y ménos arreglo con que 
se habían hecho , dispuso abolirías y 
proscribirlas totalmente; y valiéndose 
para la empresa de Marco , Fiavio , Es- 
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criba , y de otros sugetos versados y pe- 
ritos en la materia , imentó é hizo la 
corrección del año, y acomodándole al 
curso y revolución del sol, puede de- 
cirse le constituyó y formó de nuevo, 
quitando del todo el mes intercalar , y 
con él la ocasión y causa de subsiguien- 
tes errores y desarreglos, como así lo 
escribe Suetonio en su vida (i). 

El compendio del nuevo arreglo y 
forma que dió César al año , y el plan 
de su corrección , fué el siguiente ; Lo 
primero y al año corriente , añadió to- 
dos aquellos dias que faltaban , para que 
las principales estaciones se fixasen en 
sus debidos y correspondientes quicios, 
con lo que salió un año de quatrocien- 
tos quarenta y tres días , que se llamó 
el año de confusión. Esto así hecho , y 
remediado de este modo el error y ex- 
travio que habían causado muchos si- 
glos , estableció para los sucesivos lo 
siguiente : los diez dias que se aña- 
dieron al año Pompiliano, como inter- 
calares , y que habían causado el des- 
arreglo , los ingirió, y añadió á los me- 
ses que le pareció conveniente , y los 
repartió en esta forma : á los meses de 
Enero , Agosto (que entónces se llama- 
ba Sextil) y Diciembre, les añadió dos 

(i) tn vita JuL cap. 
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días á cada uño , haciéndolos de trein- 
ta y un dias en lugar de veinte y nue- 
ve que ántes tenían , según la ordena- 
ción de Numa , como ya queda tocado;' 
y á los de Abril , Junio , Septiembre y 
Noviembre , que también , y según la 
misma ordenación , eran de veinte y 
nueve dias , añadió uno á cada uno , de- 
xándolos de á treinta. Marzo, Mayo y Ju- 
lio , á quien puso y dió su nombre , y 
Octubre quedaron en el mismo estado, 
con lo que , y con los veinte y ocho 
dias de Febrero , compuso un año de 
trescientos sesenta y cinco dias , igual 
al curso y revolución del sol , ménos 
casi seis horas que gasta mas este Pla- 
neta en llegar al punto del Zodiaco, 
de que el año ántes salió , y en absol- 
ver y concluir perfectamente su círcu- 
lo y revolución, para cuyas seis ho- 
ras que faltaban cada año á la perfecta 
exéquacion de él con el curso y perío- 
do solar , ordenó que cada quarto año 
se añadiese é intercalase un dia al mes 
de Febrero , entre el veinte y quatro y 
el veinte y cinco , cuyo dia se llama- 
se y contase lo mismo que el veinte y 
quatro , vsexto ántes de las Kalendas de 
Marzo , y porque habia en el tal año 
dos dias consecutivos con la denomina- 
ción de sexto , empezó á llamarse Bi- 
«extil el año en que se intercalaba el dia 
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Julia no , y es el que ahora nosotros 
li amamos Bisiesto. 

Este arreglo, que sin duda fué el 
que mas se acercó al año antidiluviano, 
corrigió en la mayor parte los anteriores 
errores ; abolió el uso de las intercala- 
ciones que los habían causado y produ- 
cido ; proscribió la licencia y arbitrarie- 
dad que en ellas usaban los Pontífices* 
constituyó en dias fixos invariables las 
Kalendas ó dias primeros de los meses, 
sin respecto á las neomenias ó dias de 
luna nueva , que eran los que ántes go- 
bernaban para la cuenta del mes ; quitó 
á los Pontífices la facultad , ocasión y 
arbitrio de anunciar y declarar por la 
fórmula y voz solemne Ralo los dias de 
las Kalendas , y anteponer ó posponer 
en beneficio de los candidatos y de sus 
intrigas los principios de los meses y 
los dias comiciales , y demas ferias que 
seguían á las Kalendas ; y por último, 
él arreglo Juliano puso la cosa en térmi- 
nos que pudiesen organizarse , formar-* 
se y publicarse unas tablas perpetuas, y 
no quedase como ántes pendiente y 
comprometida la ordenación de cada 
año á la declaración y arbitrio Pontifi- 
cal. Gon todo, y aunque la corrección 
y. reforma de Julio César parecía ha- 
ber puesto el año civil en una perfecta 
exáctitud con el vertente y solar, al 
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fin y al cabo de diez y seis siglos se 
vino á descubrir inexácta la intercala- 
cioifque quedó del dia Juliano , y que. 
había turbado y movido de sus quicios 
los equinoccios y demas puntos cardina- 
les y por coñsiguiente se celebraban 
ántes de su debido tiempo las Pasquas y 
demas fiestas movibles, pues como lo 
que el año vertente .ó solar excedía al ci* 
vil , no eran seis horas cabales , y sin 
embargo se contaba con ellas completas 
para qi:e compusiesen cada quarto años 
el dia bisextil , vino á suceder que los 
pocos minutos que cada año bisiextq se 
intercalaban de mas , en el tiempo y 
transcurso de mas de diez y seis siglos 
desarreglaron á el año en términos , que 
ocurrian los equinoccios y solsticios diez 
dias antes que se verificasen en el Zodia- 
co ; á cuyo mal y desarreglo se ocurrió 
en el siglo diez y seis por la correc- 
ción Gregoriana , la que en un momento 
arregló lo que poco á poco habían ido 
descomponiendo tantos siglos por el me- 
diodía de multar á aquel año en diez dias, 
mandando que inmediatamente después 
del dia^cinco de Octubre se contase y si- 
guiese el dia quince , con lo que los pun- 
tos y estaciones cardinales quedaron resti- 
tuidos á sus correspondientes dias y qui- 
cios; y para precaver en lo sucesivo otro 
igual desarreglo con el desperdicio de 
Tom, 7. N 
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aquellos minutos de que ántes no se ha» 
bia tenido cuenta, se estableció siguie- 
sen como ántes cada quarto año los 
bisiestos ; pero que de los centésimos 
lo fuese solo el quarto , y no los tres 
anteriores ; óe cuyo arreglo , y de los 
fundamentos eñ que estriva , omito ha- 
blar por no considerarlo concerniente 
á nuestras conversaciones, que ruedan 
sobre puntos de humanidades y anti- 
güedades , como ni tan poco de si es 
susceptible de alguna reforma el año em- 
bolismático de que usa la Iglesia para^ la 
exeqüacion del Lunar con el Solar , y 
para la celebración de la Pasqua y de- 
mas fiestaS' movibles , porque estos son 
asuntos , sobre los que en nuestros dias 
' se ha escrito , y se está escribiendo 
mucho , y se hallan sobradamente es- 
clarecidos , y difundido su conocimien- 
to y noticia. Ántes de pasar de aquí , y 
de entrar en otros puntos de antigüedad 
y obscuridad que contiene el asunto 
del año y sus especies y diferencias, 
convendrá notar que la variedad que 
hasta el arreglo de Numa (que casi llegó 
á hacerse universal) hubo en este pun- 
to , usando y teniendo cada radon su 
diversa clase de años, unos mas reducidos, 
y otros mas largos y extensos , pudo in- 
liuir en la variedad de suputaciones de 
la Historia de los tiempos antiguos, y 



en la dificultad de conciliarias, hablan- 
do y contando unos por una especie de 
años , y otros por otras ; advertencia que 
acaso ^drá conducir para la conciliación 
de dichas suputaciones, y para resol- 
ver muchas dificultades cronológicas 
que parecen insuperables. 

No será fuera de propósito el hablar 
aquí algo de la nueva forma de año que 
acaba de organizarse por la República 
Francesa , y que gobierna en todos sus 
dominios , y en los exércitos que man- 
tiene fuera de ellos. Cómponese , pues, 
este año de doce meses, cada uno de 
los quales tiene treinta dias , divididos 
en tres partes, que llaman decadas, y 
al fin del duodécimo y último mes si- 
guen , como apéndice , los cinco dias 
que llaman adiccionales, en los que ce- 
lebran las fiestas públicas del instituto 
republicano, á saber: la de las victo- 
rias, &c. ; con cuyos cinco dias (que 
en el año bisiesto deben ser seis) com- 
ponen los trescientos sesenta y cinco 
dias del año , y concluidos, principia el 
siguiente, contándolos todos desde la 
época del establecimiento y fundación 
de la República, de modo, que el pre- 
sente de mil setecientos noventa y cinco 
es el tercero de dicha época republica- 
na. El principio del año le constituyen 
en el Equinoccio Autumnal , ó del Oto- 




( i9'5) 

ño, de modo que el primer día del ana 
viene á ser el de dicho Equinoccio , a 
alguno de los inmediatos, según que el 
que acabó haya sido , ó no, bisiesto , y 
haya el dia intercalar ocupado el todo 
ó la mayor parte del Equinoccio, ó 
del en que el sol entra , ó toca en el 
primer punto del Signo de Libra , des- 
de cuyo dia -principia el primer mes^ 
compuesto, como va dicho , de tres de- 
cadas , ó treinta dias , concluidos los 
quales sigue el segundo mes, y por es-, 
te orden los demas , que en todo son 
iguales, y cada uno, con poca diferen- 
cia, empieza qiiando el sol entra en ca- 
da Signo de los doce dél Zodiaco , y 
viene á concluir quando sale de él; en 
términos, que un mCvS republicano par- 
ticipa de dos de los nuestros, compo- 
niéndose del último tercio del mes. que 
va á espirar , y de los dos primeros del 
siguiente. ' . 

La cuenta de los dias la hacen en 
esta forma: i.Wendimiario. 2. Vendi- 
miario , &c.; con la advertencia de que 
el 10 se llama también decada primera, 
el 20. segunda , y el 30. tercera. Los 
nombres de los meses guardan cierta 
consonancia en su inflexión y termina- 
ción , teniéndola distinta los de cada es- 
tación. Los tres del otoño terminan to- 
dos en ario y los del invierno en ose^ los 



de la primavera en al , y los del estío 
en or. El primero de dichos meses , y 
con c¡ que da principio el año, se lla- 
ma Vendinúario , cuya denominación to- 
ma de las vendimias que se hacen en él; 
el segundo BfutnaTÍo ^ que en el idioma 
francés significa niebla, por las que sue- 
le haber en él ; el tercero Frimario , de 
Frimas , que significa la escarcha ; el 
quarto Nivose^d quinto Pluvhse ^ y el 
sexto Fentose , por las nieves, lluvias y 
vientos, que respectivamente suelen ocur- 
rir en cada uno de ellos ; el séptimo Gei^ 
minal^ porque en él brotan y germinan 
los vegetales ; el octavo Floréala y el 
nono Prairiah por ser aquel el tiempo 
de las flores, y este de i a mayor pujan- 
za de Jas yervas y prados ; el décimo 
Mesidor , por ser tiempo de la siega y 
recolección de las míeses ; el undécimo 
Thermidor^ por serlo de tomar los baños; 
y el duodécimo Fructidor ^ porque eu' él 
acaban de sazonarse todas las frutas: 
después siguen Jos cinco dias adicciona- 
Jes , que en el año bisiesto deberán ser 
seis , como ya queda dicho, y conclui- 
dos empieza el nuevo año, y esta es la 
suma del republicano de Francia , que 
en su duración y arreglo coincide con 
el nuestro, y solo se diferencia en el 
principio de él y de los meses , en los 
nombres de estos , en el njímero de sus 
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¿ías, y modo de contarlos y distribuir- 
los en decadas , y no en semanas , y en 
ponerse al fin los dias adiccionales , que 
la ordenación de Julio César distribuyó 
entre los meses , y creo no me culpen 
Vms. por esta que parece digresión , en 
la descripción del año republicano, por- 
que, como asunto nuevo y recien orga- 
nizado , creo no esté muy difundido su 
conocimiento y noticia. 

Con esto parece quedaba desentra- 
ñado el asunto, y descubierto quanto 
én sí contiene relativo á antigüedades, 
si no resiára apurar el supuesto que hi- 
ce al principio , de que el año Antidi- 
luviano estuvo arreglado perfectamen- 
te al curso y revolución del sol , y que 
perdido este arreglo, que es regular y 
verosímil se debiese á los primeros Pa- 
triarcas, por el diluvio y por la disper- 
sión que subsiguió á la edificación de 
lo torre , costó tanto trabajo , tiempo y 
desvelo el volverle á adquirir; consti- 
tuir y perfeccionar ; y este empeño de 
persuadir, que el año que coordinó y 
reformó Julio César , venia á ser casi' el 
mismo que el Antidiluviano, me pone 
en el de discurrir y hablar sobre la ex- 
tensión y duración que tuvo este , y de 
examinar y resolver qué clase de años 
fuéron los que Moysés refiere vivió ca- 
da wno de aquellos antiguos Patriarcas, 
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y de que se valió para la cuenta de suj 
vidas , y para la Cronología de la His- 
toria de la primera edad del mundo, 
que duró mil seiscientos cincuenta y seis 
años , y comprehende el tiempo que 
corrió desde la creación hasta el dilut 
vio, porque no falta quien haya pensa- 
do y querido sostener , que los años 
que vivieron los dichos Patriarcas , y 
por consiguiente los que usaron los An- 
tidiluvianos, y que servían para la cuen- 
ta y cronología de sus vidas y suce^ 
sos , fuéron mas cortos y de ménos du- 
ración que los nuestros , haciéndolos 
unos de dos , otros de tres , otros de 
quatro meses, y otros pura y riguro- 
samente lunares ó de un mes , que es- 
el tiempo que gasta la luna desde una 
á otra conjunción con el sol , y en 
concluir una perfecta vuelta al Zodia- 
co, y un signo mas, hasta alcanzar al 
sol distante ya otro tanto del punto en 
que se verificó la anterior conjunción, . 

Estamos pues (y es preciso resol- 
verla , para comprobar el supuesto que 
dexo hecho, del arreglo y exáctitul 
del año antidiluviano) , en la question, 
sobre si fueron iguales , ó menores que 
los nuestros , los años qii^ vivieron los 
antiguos Patriarcas , los mas de los qua- 
les pasaron de novecientos , y alguno 
de ellos , que fuá Mathusalem , llegó á 
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novecientos sesenta y nnrve. Al paso 
que los que quieren hacerlos de tres, 
quatro , ó ménos meses , tienen pocps 
fundamentos para sostener esta opinión, 
los hay amontonados para defender, y 
aun demostrar , que los años que vivie- 
ron aquellos Patriarcas , y por consi- 
guiente los que córrian y regían ántes 
del Diluvio , eran exáctamente ajusta- 
dos y arreglados al curso solar , y de 
tanta extensión y duración , como aho- 
ra los nuestros. El principal fundamen- 
to de la contraria opinión , presentán- 
dole en toda su posición, consiste en de- 
cir , que ochocientos ó novecientos a- 
ños , de dos ó de tres meses , equivalen 
á un número de años solares , que con- 
forma mejor, y no excede mucho á los 
límites con que el Real Profeta nos des- 
cribió la vida del hombre (i). Añaden 
á esto , que parecía quasi imposible, que 
en la primera edad viviesen los hombres ' 
una vida tan larga , y que esta con tan 
poca uniformidad , y tan rápidamente, 
se hubiese ido acortando y reduciendo 
después del Diluvio , en términos que 
en tiempo ;de David estaba ya reducida 
á setenta años , cuya gran decadencia 
en tan poco tiempo probaría la de la 
naturaleza , y el sistema de la senectud 

(i) Psalm, 89. V. 9. 



( 20t ) 

del mundo , abandonado y proscripto 
por la mas juiciosa crítica , y por los 
mas sábios obíJervadores de la natura- 
leza; con lo que^y con raciocinar y ob- 
servar , que quando Moyses escribió el 
Pentatheuco para instrucción de los He- 
breos , y quando les contaba y media 
por años las vidas de los Patriarcas an- 
tidiluvianos , debia hablar de aquella es- 
pecié de años , que entre ellos estuviese 
en uso y observancia ; y como acababan 
de salir de la cautividad de Egipto , es 
de suponerse serían los de dos , tres ó 
quatro meses , que como queda dicho, 
observaban los Egipcios ; todo lo qual 
parece se persuade, que los años antidilu^ 
vianos , y los que usó MoyseS para la 
Cronología de la primera edad , no fué- 
ron solares , ni de tanta duración como 
el Pompiliano y Julianp , que quedan 
descriptos ; pero sin embargo de todo 
esto , son mas eficaces y concluyentes 
los fundamentos que hay para sostener, 
que los años antidiluvianos coequaban 
é igualaban exáctamente el curso y gi- 
ro del sol por- el Zodiaco, y eran dé 
tanta duración como el nuestro verten— 
le ; de forma , que los que cuenta Moy^ 
ses haber vivido cada Patriarca fiié- 
ron en todo iguales á los nuestros. 

Por este partido y opinión está ex- 
presamente ei Gran Padre y Doctor 
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de la Iglesia San Agustín (r), diciendo, 
que el día entonces era compuesto de 
dia y noche , y comprehendia la dura- 
ción de veinte y quatro horas , como 
ahora ; que el mes era una perfecta lu- 
nación , contada de conjunción á con- 
junción , como ahora ; y que el año era 
de doce meses , como ahora , con la a- 
diccion de cinco dias para igualar el 
curso y período solar ; y en favor y a- 
poyo de esta tan respetable autoridad, 
hay y abundan amontonadas razones. 
No es de creerse ni presumirse, que el 
Sagrado Historiador , cuya pluma se 
gobernaba por la inspiración Divina, 
usase para su Cronología , y para con- 
tar las vidas de los Patriarcas, y fixar 
los demas sucesos de la primera edad, 
de una especie de años , y de otra pa- 
ra describir la duración del Diluvio, si- 
no que guardando exáctitud y conse- 
qüencia , usó de una misma especie de 
años para lo uno y para lo otro. Vea- 
mos , pues , qué duración tuvo el año del 
Diluvio, y los dias y meses de que se 
compuso , y que con tánta exáctitud y 
menudencia se describen en los capítu- 
los 7 y 8 del Génesis. Empezó el Dilu- 
vio al amanecer del dia diez y siete del 
segundo raes del año seiscientos de la 

(i) Div. August. de Civit, IW, i{. . 
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vida de Noe , durando la continiiá llu* 
via quarenta dias con sus noches , con 
lo que pereció todo viviente , quedando 
todos sumergidos en las aguas que inun« 
daron y cubrieron toda la tierra , y que 
se elevaron quince codos sobre los mon- 
tes mas altos del mundo. El Arca baxó 
sobre los de Armenia el dia veinte y 
siete del séptimo mes , y el primer dia 
del mes décimo empezaron á descubrir- 
se las puntas de las cumbres de los mon- 
tes ; no vuelve Moyses á hacer mención 
de mas meses ; pero nos cuenta cincuen- 
ta y quatro dias, que corrieron en la si- 
guiente forma : quarenta hasta que echó 
al cuervo , y á la paloma después de él, 
la que incontinenti volvió al Arca , no 
habiendo hallado terreno en que fixar 
el pie ; siete hasta que la echó segunda 
vez, y volvió con un ramo de oliva en 
el pico ; y otros siete hasta que la echó 
tercera vez ; de forma , que dichos cin- 
cuenta y quatro dias, y los que es re- 
gular intermediasen desde las salidas 
basta las vueltas de la paloma , vienen 
á componer dos meses , que unidos á los 
otros diez, sale en limpio, que el año 
del Diluvio , y por consiguiente los de- 
más de que usó Moyses para la Crono- 
logía de su Historia , fuéron de doce me- 
ses, é iguales á los nuestros , como en el 
lugar citado lo afiima San Agustín. 
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Aun hay otros fundamentos que ca- 
lifican la igualdad del año antidiluvia- 
no con el nuestro, y que los que vivie- 
ron los antiguos Patriarcas no fueron ni 
pudieron ser de dos y de tres meses , co- 
mo 4 os que usaron los Egipcios, sino 
iguales en todo á los nuestros. Adan tu- 
vo á Seth , siendo de ciento y treinta 
anos , los que si se ponen de tres meses, 
componen treinta y dos años y medio 
de los nuestros , y de este modo y por 
esta cuenta , saldría que en el año trein- 
ta y tres del mundo , ó de la vida de 
Adan , ya habían sucedido la muerte de 
Abel , la peregrinación de Cain , el na- 
cimiento de Henoch , su hijo, la edifi- 
cación de la ciudad de su nombre , y 
todo lo demas que refiere la Escritura 
ántes del nacimiento de Seth , y no pu- 
do haber sucedido en treinta y tres a- 
ños solares , ni en ménos tiempo que un 
siglo 4 deduciéndose, de aquí , que los a- 
ños de la tvida de Adan no .eran de dos 
ni de tres meses. Abrahan y Sara tuvie- 
ron á Isaac en su vejez (que así se ex- 
plica el Sagrado Historiador) , siendo a- 
quel de cien años , y esta de noventa, 
como expresameate consta del Géne- 
sis (r) ; y si suponemos estos años de 
tres meses , vendrá á salir que Abrahan 

(i) Genes, capp. 'i"} et 21. 
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al nacimiento de Isaac tenía veinte y' 
cinco años , justamente componen 
los trescientos meses , Sara veinte y 
dos y medio , de cuya edad no podía 
sin impropiedad llamarlos ancianos la 
Santa Escritura. La segunda edad del 
mundo ^ que se contó desde el diluvio 
hasta la vocación de Abfaham , duró 
quatrocientos quatro años , y poco mas 
la tercera , que se contaron desde Abra- 
hain hasta el fin de la servidumbre 
del pueblo en Egipto , y si ponemos 
de dos ó de quatro meses los años de 
estas edades , resultará una duración y 
espacio de tiempo tan corto > que re- 
pugnaría el que ocurriesen y pudiesen 
verificarse los muchos sucesos que. en 
cada edad nos refiere la Santa Escri- 
tura. Por estavS y otras razones que 
pudieran producirse, se viene á sacar 
por mas regular y creíble que los a- 
ños de los Patriarcas fuéron de igual 
duración que los nuestros , que ei a- 
ño Antidiluviano estaba exáctamente 
arreglado y acomodado al curso del 
sol , y que este, arreglo pudo perder- 
se en los descendientes de No^ , por la 
• confusión de las lenguas éridiómas , y 
por la subsiguiente dispersión , como 
ya queda notado. 

Para acabar de desempeñar comple- 
tamente el asunto , resta hablar algo de 
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los meses y de los dias, y de las partes 
en que los Romanos y Hebreos los divi- 
dieron. Los meses contenian tres partes, 
que se llamaban Kalendas, Nonas é Idus; 
las primeras fixas al dia primero de ca- 
da mes; las segundas al quinto, y los 
terceros al trece , excepto en los meses 
de Marzo , Mayo , Julio y Octubre , en 
los que según es mas que sabido, eran 
las Nonas á siete, y los Idus á quince. 
Ya queda significado de dónde trían su 
denominación ó derivación las Kalendas: 
las Nonas se llamaron ásí , porque entre 
ellas y ¡los Idus mediaban nueve dias 
inclusive , y estos parece se denomina- 
ban así del verbo iduare^ que en lengua- 
ge eutrusco , según lo refiere Macro- 
bio (i), significaba dividir, porque el 
dia de los Idus era el que partia y divi-» 
dia el mes en dos mitades casi iguales^ 
La cuenta de los dias se tomaba y hacia 
desde estos tres dias cardinales y fixos, 
contando hácia atras , de modo que el 
dia anterior se llamaba pridie ó segundo 
ante Nonas , el que le precedía terce- 
ro , y así de los demas hasta llegar á 
las Kalendas , y lo mismo sucedía desde 
los Idus á las Nonas , y desde las Ka- 
lendas del mes siguiente , hasta los Idus 
del corriente. Los dias, que eran el espa- 


(i) Macrob. Saturnal. //i'. i,cap, 17. 
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cío de veinte y quatro horas, compre- 
hendiendo cada uno su respectiva noche» 
contenían varias partes en que dividían 
tanto los dias como las noches ; sin du- 
da porque entonces aun no se habían 
inventado , ó no se freqüentaban mucho 
Jos reloxes de sol , ó porque estos no 
eran una regla exácta para designar la 
parte y estado del dia , ó porque ho - 
servían en ios nieblosos y obscuros, ni 
tampoco en las noches. 

Hubo diversidad entre los Hebreos 
y Romanos , tanto en el principio , co- 
mo en las partes en que dividían los 
dias y las noches : aquellos principia- 
ban y contaban el dia desde ponerse 
el sol hasta otra tal hora del siguiente, 
á lo que alude el sagrado Historiador 
en aquellas palabras del capítulo pri- 
mero del Génesis : factumque est vespe^ 
re et mane dies unus ; y estos le princi- 
piaban y contaban de media noche á 
media noche , como ahora nosotros lo u- 
samos; unos y otros dividieron, tanto el 
dia, como la noche, en diversas partes; 
los Hebreos, que tenían por dia artificial 
desde que salía el sol hasta que se po- 
nía , dividían este tiempo en quatro 
partes iguales ; la primera empezaba en 
el punto de salir el sol , la segunda 
quando llegaba al primer quadrante del 
arco , ó semicírculo que forma cada 
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dia, desde, el punto en que monta el 
Horizonte , hasta el opuesto en que se 
oculta; la tercera .quando llegaba al 
meridiano, y la quarta quando toca- 
ba el quadrante último , y á estas qu.i- 
tro partes llamaban prima , tercia , sex^ 
ta y no 7 ia , cada una de las quales pa- 
rece se subdividia en otras tres*, como 
se colige de aquello deh Evangelio (i). 
Norme duodecim sunt horce diei, Del 
mismo modo dividían la noche en otras 
quatro- partes iguales, que llamaban vi- 
gilias , denominándolas prima , segunda 
tercia , y quarta vigilia , y de es- 
tas habla el Santo Evangelio, quando 
refiriendo el Nacimiento del Salvador, 
dice que los pastores velaban las vigilias 
de la noche sobre su rebaño (2), y 
quando alabando á los siervos que es- 
tán prevenidos para la venida de su Se- 
ñor , dice : et si venerit in secunda vigi-- 
lia ^ et si in tertia vigilia venerit ^et it a 
invenerit , beati sunt servi illi (3). De 
aquí es fácil comprehender , que las 
partes en que dividían tanto el dia co- 
mo la noche, no eran de una misma 
extensión y duración todos los dias, si- 
no que crecían y menguaban, á medi- 
da que crecían y menguaban los dias 

(i) Jonn. i i . V. 9. (2) Lucx 2. El 8. 

(i) Lucx cap, 12. é 3g. 
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y las noclíes , siendo las de hoy algo 
mayores que las de ayer , si era en tiem- 
po en que los dias iban creciendo $ y 
al contrario, y menores si iban men- 
guando. Habia también el primo dilu^ 
culo ^ que era el tiempo del amanecer 
y la unión del fin de la quarta vigilia 
con el principio de la primera, y el ves- 
pere , que participaba del fin de la no- 
na , y del principio de la primer vigi- 
lia de la noche. 

Los Romanos dividían tanto el dia 
como la noche en diferentes partes, 
aunque sin darlas exácta y determina- 
da duración : sus denominaciones , según 
se colige de Planto y Macrobio (i), eran 
y llevaban el orden siguiente : las del 
dia , Mane , ad meridiem , meridies^ me- 
ridiei inclinatio , sol ocasus , vesper; las 
déla noche prima fax^ concubium ^ nox 
intempesta , media nox , medice noctis 
inclinatio , gallicinium , conticinium : te- 
nían también dos crepúsculos , el uno 
vespertino , á quien propiamente llama- 
ban crepúsculo , y el otro matutino , á 
quien denominaban diluculum ; de uno 
y otro se hallan elegantes descripcio- 
nes en Virgilio , entre las que merecen 
ser citadas las siguientes: 

(i) Plam* Asinir act, 3. Macrob. Saturnal i. 
cap. 3. 
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DEL VESPERTINO. 

Vertitur ínter ea coelum , et ruit occqci- 
no nox (i). 

DEL MATUTINO. 

Jamque jugis summ¿e surgehat Luci^ 
fer \ 

Ducebatque diem ( 2 ) 

Las denominaciones de los dias tam- 
bién fuéron diversas entre los Hebreos 
y los Romanos, unos y otros los .coR“ 
taban y distinguían por semanas ; pe- 
ro aquellos los llamaban prima Suba- 
thí , tertia , quarta , quinta , sexta , á 
quien también llamaban Parasceve^ y 
Sabathum ^ que era el último de los sie- 
te. Los Romanos los denominaron de 
sus fingidos y fabulosos Dioses ó Plane- 
tas ; el primero del sol , el segundo 
de la luna , el tercero de Marte , el 
quarto de Mercurio , el quinto de Jú- 
piter , el sexto de Venus , y el sépti- 
mo de Saturno. 

Hizo aquí punto , y cesó de ha- 
blar Don Modesto , y viendo Don 
Anselmo que habla concluido la diser* 

(1) Eneyd. 2, v. 2 jo. 

(2) Eneyd. 3. y. 801. . • , 
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tacion con que los había tenido diver- 
tidos y suspensos , sobre el año , su o- 
rigen y progresos , y sobre lo demas 
que por conexión del asunto había ex- 
plicado , dixo : yo ciertamente espera- 
ba , que por apéndice de la materia 
hubiese Vm. hablado algo de los años 
que los Hebreos llamaban Sabáthicos 
y de Jubileo , de los años grandes de 
los Gentiles, de los Sóticos y Cinios de 
los Egipcios , de las Olimpiadas , Lus- 
tros, y otros períodos que envuelven pun- 
tos de antigüedad , como también de 
las épocas ó principios de suputar mas 
insignes , pues todos estos puntos pare- 
ce tienen conexión con lo que se ha 
tratado : y á la verdad , añadió Don 
Feliciano , que no dexarán de compre- 
hender algunas antigüedades ménos co- 
nocidas , y que puedan aumentarnos 
el gusto que hemos tenido en oir al 
Señor Don Modesto , y vengan á ser 
como miel sobre las ojuelas , y como 
pedrada en ojo de boticario ; por lo 
que yo hago retención de mis papeles, 
y no hay que pensar, que hasta que 
se diga algo sobre los citados asun- 
tos , los manifieste ni entregue , si me 
lo mandára la madre que me parió. 
Algo se ha de dexar , respondió Don 
Modesto , para que luzca el delicado 
ingenio del señor Don Anselmo , quien 

O2 



considerándome fatigado , nos hará el 
gusto y honor de desenvolver los pun- 
tos que acaban de indicarse , pues aun- 
que en este dia tocaba el mayor peso 
y trabajo á mi amigo Don Feliciano, 
es acreedor á que se le releve y dis- 
pense algo , por el hallazgo de esos 
papeles , que ya estoy ansioso é impa- 
ciente porque se vean y se lean. 

Con esto , y sin hacerse de rogar 
Don Anselmo, empezó á hablar en la 
forma siguiente : .sabemos por las san- 
tas Escrituras , que los Hebreos , según 
las leyes que Dios les dió por Moy- 
sés , además del año común ó lunar 
de que hasta aquí se ha hablado , ob- 
servaban otras dos especies de años; 
el lino que se llamaba Sabáthico, que 
constaba y se componía de siete ó de 
una semana de años, y por esta ra-r 
zon era sabático cada año séptimo, en 
el qual cesaba la cultura y siembra 
de los campos , la poda de los árbo- 
les y las viñas , y en el que queda- 
ban los frutos , que espontáneamente 
producían los árboles y la tierra, al 
libre y común disfrute de los pobres 
peregrinos y extrangeros ; y el otro 
que se llamaba año de Remisión ó 
hileo ^ que concurría y acaecía des^ 
pues de siete semanas de años , y por 
esta razón era Jubileo cada año quk- 
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quagésimo, y en él, lo mismo que en 
el Sabático cesaban la siembra y poda, 
y las posesiones que en todo el perío- 
do de* los cincuenta años se habían ven- 
dido y enagenado , hacían reversión á 
sus vendedores y á los antiguos due- 
ños, según las leyes que de esto se 
• contienen en el Levítico (i). 

Las letras sacerdotales de los Egip- 
cios , que eran mas obtrusas que las 
Geroglíficas, como que su estudio y co- 
nocimiento solo era permitido á los Sa- 
cerdotes , observaban otros años , que 
llamaban Sóthicos, y Cínicos , los que 
aunque en la realidad., contenían y com- 
prehendian una misma extensión de tiem- 
po , con todo se diferenciaban , en que 
el Sóthico era místico, enigmático, con- 
tracto y envuelto en arcanos y miste- 
rios que la religión no permitía vul- 
garizar, y el Cínico era extendido, cla- 
ro , y vulgarmente conocido de todos; 
y no falta quien por medio de estos 
años haya intentado conciliar la varie- 
dad y opofícion que se encuentra en-^ 
tre la suputación de la Vulgata y el 
Texto de los setenta , queriendo que los 
años de la Vulgata sean Sóthicos y con- 
tractos, y los de los setenta Cínicos y 
extensos, y unos y otros, aunque pa- 

(l) Lcvitic. 33. 

03 
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rezcan diversos en número , compre- 
hendan una misma duración : de modo, 
que los muchos de la suputación de los 
setenta equivalgan á los ménos de la 
Vulgata, por ser estos contractos, y 
aquellos^ extensos; ‘sutileza que para mí 
es imperceptible , y no he podido com- 
prehender su fondo y aplicación , por 
mas que me he desvelado en querer pe- 
netrar lo que en este punto escribió D. 
Alfonso de Leyba , electo Obispo de Al- 
mería , citado por el P. Quadros Jesui- 
ta (i). 

Los Astrónomos antiguos conocían 
también por años el tiempo en que ca- 
' da uno de los demás planetas hacen y 
concluyen su revolución , y dan una 
perfecta vuelta al Zodiaco , desde un 
punto determinado hasta volver á él, 
asignando á cada uno un número de- 
terminado de años , mayor en unos y 
menor en otros ,' á proporción que su 
mayor ó mehor distancia de la tierra 
hace mayores ó menores sus círculos, 
^ gastan mas ó ménos tiempo en 
concluirlos con su movimiento propio 
de Poniente á Oriente , y con este mis- 
mo fundamento observaron un año gran- 
de, acomodado al movimiento y giro 
del primer móvil , que suponen dará 

(i) Quaáros, in A^parat. ad PaUst, Biblic, 
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una perfecta vuelta al Zodiaco en trein- 
ta mil y ’ despucs de los gua- 

les , y volviendo los Orbes á su primi- 
tiva posición , y las 'estrellas,- planetas 
y signos á los misinos aspectos, fingie- 
ron se renovarian y repetirían los pri- 
mitivos* infiuxos en todos los subluna- 
res , y volverían á producirse^ Jos mis- 
mos efectos y sucesos; lo quemo- me- 
rece otra graduación que la de un clá- 
sico dislate, que nos llevarla al. error 
de esperar otro diluvio , otra edifica- 
ción de la torre , otra destrucción de 
Troya , otra fundación de Roma , y o- 
tra repetición de los demas sucesos, 
que hasta hoy han acaecido en el mun- 
do, repitiéndose progresivamente todos, 
guando en el giro y revolución del pri- 
mer móvil volviesen las mismas cons- 
telaciones y aspectos en que cada co- 
sa sucedió , lo qual aun el mas igno- 
rante tendrá seguramente por un cono- 
cido delirio , y se resistirá á toda otra 
creencia , que no sea la del año gran- 
de , acomodado al tiempo y duración 
de la entera revolución del primer mó- 
vil ; pero sin aquellos efectos , y sin 
poder ni él ni los del curso, y giro de 
los demas planetas ser medida del tiem- 
po , para lo que solo son acomodados 
los años lunares y solares, ó mas bien 
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el luntsolar , que es del que se sirve la 

Cronología. 

Para los cómputos de esta cuenta 
de . los tiempos y fixacion de los suce- 
sos á los en que cada uno acaeció, no 
solo se usó de la medida de los años, 
sino que se inventaron y usaron otros 
mayores -q)eríodos que sirviesen á la 
cuenta de los tiempos ^ y para la mas 
fácil com:putacion se Í3xaron varias épo- 
cas ó principios de contar para alivio 
de la memoria, y evitar que la compu- 
tación tuviese que tropezar hasta el 
principio y época de la creación , y 
hacerse cargo de toda la masa y du- 
ración del tiempo que desde ella ha. cor- 
rido. Los principales y mas célebres pe- 
ríodos entre los antiguos, así Griegos' 
como Romanos , fuéron las olimpiadas 
y. los lustros : aquellas comprehendian 
el tiempa de quatro años , los que con-» 
cluidos empezaba y se contaba la olim- 
piada siguiente, y eran propias de los 
Griegos, que contaban el año primero, 
el segundo, el tercero,' el quarto de 
ia olimpiada tercera , quarta , &c. ; y 
los lustros, que eran peculiares de los 
Romanos , eran el tiempo y espació de 
cinco años , concluidos los quales em- 
pezaba el siguiente, siguiéndose en ellos 
el mismo órdea de contar que en las 
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olimpiadas. Estas, si hemos dé creer á 
Textor en su oficina (i), tuvieron su o- 
rigen en Elide de Grecia, donde Hér- 
cules en honra de Júpiter instituyó al 
fin de cada quarto año los juegos que se 
llamaron olímpicos, de donde tomaron 
su denominación las olimpiadas , que 
eran el tiempo que transcurría desde los 
pasados á los siguientes juegos. Los lus- 
tros , que eran propios de los Romanos, 
fuéron instituidos por el Rey Servio Tu- 
lio,el qual después de haber dispuesto 
y establecido el censo , por el que dis- 
tribuyó en seis clases el pueblo , asig- 
nando á cada una las centurias corres- 
pondientes , instituyó el lustro , que 
consista en el sacrificio de un cerdo, 
una oveja y un roro , después de haber 
dado con ellos tres vueltas á todo el 
exército y al pueblo , juntos en el cam- 
po Marcio , de lo que se hubo de llamar 
lustro , que significa la acción de ro- 
dear ó dar vueltas, como se colige de 
Ja expresión y verso de Virgilio (a). 
Hacíase la lustracion cada quinto año 
en fines de Octubre , y en este tiempo 
se acababan de exigir y recoger los 
vectigales y tributos de todo el quin- 

(i) Textor in officht, tif. 6. cap. de Spectaculís* 
{^) Inter ea mixtis lustraba Menala 'Nimphis, 
Virgil. Eglü¿s lo. 
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qiienio , por cuya razón han pensado al- 
gunos , que la voz lustro viene del ver- 
bo latino luere , que significa pagar , ó 
mas bien quedar limpio y desembara- 
zado de la obligación , ó purgado de 
algún delito. Después de estos antiguos 
períodos , se freqüentan y observan el 
de la indicción Romana , el del Aureo 
Número, y el de las Epactas, en las que 
no me detengo , porque es bien sabido el 
tiempo y la naturaleza de cada uno , y 
el uso que de ellos hace la Iglesia para 
las fiestas movibles , y para la exéqua- 
cion del año lunar, que para ellas sigue 
con el solar, por el medio de intercalar 
ó añadir una lunación mas en los años 
tercero , sexto , octavo , undécimo , dé- 
cimo quarto , décimo séptimo y déci- 
mo nono del período ó círculo decenno- 
val ó del Aureo Número. 

Las épocas ó principios de compu- 
tar ofrecen alguna mas detención : ya 
queda tocado , que siendo embarazoso 
y dificultoso á la memoria el compre- 
hender y retener todo el tiempo que ha 
corrido desde la creación , y llevar la 
cuenta y cómputo de todo él , en alivio 
de ella se excogitó el dividirlo en par- 
tes ó secciones , constituyendo y fixan- 
do el principio de cada una á algún su- 
ceso memorable , y muy sabido de la 
Historia , y llevando desde él la cuen- 



(2ÍP) 

ta de los arios - que desde entonces han 
ido corriendo , y al principio de cada 
una de dichas secciones se dió y da el 
nombre de época. Los sucesos que cons- 
tituyeron cada uno su especial época 
fuéron , en la Historia Sagrada , la Crea- 
ción , el Diluvio, la Vocación de Abra- 
ham , la salida de Egipto , la edificación 
del Templo , la cautividad de Babilonia, 
y la Profecía de Daniel , en la que en 
un modo enigmático y profético seña- 
ló el tiempo que faltaba hasta la época 
feliz ( y que obscureció y arrinconó el 
uso de las anteriores ) de la venida de 
Christo nuestro Redentor : en la Histo- 
ria profana constituyeron época la des- 
trucción de Troya , la venida de Eneas 
á Italia , el principio de las Olimpiadas, 
la fundación de Roma , y el principio 
de la República. En el dia se hace po- 
co ó ningún uso de éstas épocas , sin du- 
da por la mucha obscuridad que hay 
en ellas , y no ser fácil saberse , ni aun 
rastrearse el modo con que concurrían 
unas con otras : es decir , qué años eran 
y se contaban de la destrucción de Tro- 
ya , y de la fundación de Roma en el 
primero de la República. 

En lugar de estas épocas , sucedie- 
ron y se han observado con exácta y 
corriente computación la de la Era vul- 
gar , la del Nacimiento de nuestro Se- 
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ñor J?su-Christo , que es la que general- 
mente se observa y gobierna en toda la 
Christiandad , y de la que el pi'esente es 
el año de 1705 , y la Hegira de los Ma- 
hometanos. Él nombre de Era ó 
se compone de quatro letras , de las qua- 
les las dos primeras componen un dip- 
tongo , por lo que , y por haber empe- 
zado en el Reynado de Augusto , pien- 
san algunos que se llamó y compuso la 
voz ASra de las quatro letras iniciales 
de estas palabras latinas: Exordio 

Regni Augusti. La época del Nacimien- 
to empezó treinta y ocho años después 
de la de la Era vulgar ; de modo , que 
el año treinta y nueve de esta fué el 
primero de Christo, ó lo que es lo mis- 
mo^ el año primero de la Era chrisda- 
na concurrió coa el treinta y nueve de 
la vulgar. La Hegira principió y se for- 
mó mucho después en el año 622 de 
Christo , que fué el 660 de la Era vul- 
gar : á su formación dio causa la huida 
ó fuga de Mahoma (que esto quiere de- 
cir la voz Hegira) de la ciudad de Me- 
ca , donde por sus errores trataban de 
prenderle y castigarle , y desde esta fu- 
ga ó Hegira , empezaron y siguen los 
Arabes y Mahometanos la cuenta de 
sus años, constituyendo al de la fuga 
por época ó principio de su suputación 
baxo estos supuestos , es fácil el saber 


• • 
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cómo concurren los años de la Era vul- 
gar con la christiana, porque está he- 
cho el negocio con añadir treinta y o- 
cho á los de esta , y la suma que resul- 
te, esa será el año de la Era vulgar^ 
V. gr. se quiere saber qué año de esta 
concurre con el presente de 1795 , se 
añaden 38 , y salen 1833, y este es el 
año corriente de la Era vulgar ; por el 
contrario , si quiere saberse qué año de 
Christo concurre con qual quiera de los 
de esta, v. gr. el ^e 1800, se rebaxan 
treinta y ocho , y lo que queda que son 
1762, eso es el año de la Era christia- 
na, que concurrió con el de 1800 de la 
vulgar. No es tan fácil la reducción de 
Ja Hegira á las otras Era? , pues es fali- 
ble la ^ regla de añadir á las Hegiras, ó 
años Árabes los seiscientos veinte y dos 
que quando empezó esta época , iban 
corridos de la de Christo , ni los seiscien- 
tos sesenta , que se contaban de la vul- 
gar, porque como los años Árabes son 
Junares, y once dias menores que los 
nuestros , sucede que en treinta y dos a- 
ños los dichos once dias componen un 
año mas, de modo, que cada treinta y 
tres años aumenta un año la Hegira, res- 
pecto de los vulgares ó de Christo , ó lo 
que es lo mismo , treinta y dos de estos 
equivalen á treinta y tres de aquella, por 
cuya razón no rige la sobredicha re- 
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gla , y es menester recurrir al medio dé 
partir por treinta y tres el año de la 
Hegira , y lo que venga al quociente de- 
ducirlo de la total suma : v. gr. quiere 
saberse qué año de Christo corresponde 
al de 1200 de la Hegira , se añaden á 
estos seiscientos veinte y dos , que iban 
corridos quando principió aquella épo- 
ca , y saldrán mil ochocientos veinte y 
dos. Hecho esto , se parten por treinta y 
tres los rail doscientos de la Hegira , y 
vendrán al quociente treinta y seis , los 
que restados de los mil ochocientos veim 
te y dos , vendrán á quedar mil setecien- 
tos ochenta y seis , y este es el año de la 
Era christiana , ó del Nacimiento , que 
concurrió con el 1200 de la Hegira : to- 
do lo explica y demuestra mas lata- 
mente el Padre Fiorez en su España 
Sagrada (i). 

Por conexión corresponde hablar al- 
go de los siglos que son otro período, 
constituyen como los años otra medida 
del tiempo , y se freqüenta y sigue por 
ellos la cuenta de él en la Historia de 
la Iglesia , y desde los principios de 
ella , y de la época de Christo , de la 
que ya han corrido y van á concluirse 
diez y ocho siglos : esta voz siglo signi- 
fica el tiempo y espacio de cien años, 

(r) Fiorez, Españ* Sagrad, ^art, 2. ftpend, 2. 
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ó la vida mas larga de un hombre. Los 
Romanos señalaban y terminaban el si- 
glo con aquellos célebres juegos , que 
llamaban seculares , cuyo origen des- 
cribe y explica Valerio (i). en los qua- 
ks se hacían varios sacrificios y espec- 
táculos raros, y se cantaban himnos en 
alabanza de Apolo y Diana por niños 
y niñas que tuviesen padre y madre. 
Celebráronse en tiempo de Augusto á 
los ciento y diez años de los anteriores, 
porque hasta este tiempo , y hasta que 
concluidas las guerras que lo impidie- 
ron , se cerró por dicho Emperador el 
templo de Jano , no pudieron celebrar- 
se. Así lo insinúa Horacio en los versos 
seculares que compuso para que se can- 
tasen en dichos juegos , en aquellas pa- 
labras : Certus undenas decies per an- 
nos (2). Después á los sesenta y quatro 
años los volvió á celebrar el Emperador 
Nerón , y asimismo , y sin ser conclui- 
do el legítimo tiempo, volvió á cele- 
brarlos Domiciano , queriendo estos dos 
monstruos señalar su Principado con la 
celebración de estos juegos. Por último, 
y con mayor pompa y magnificencia, 
que nunca se volvieron á celebrar "en 
tiempo de Honorio , de lo qual hace 

(1) Valer. Max. lih. 2. cap, 4. 

(2) Horat. Carm. Secul, Stroph. 6 . 
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mención Claudiano (i), sin que haya 
noticia de que después volviesen á ce« 
lebrarse , ántes sí pacificada ya la Igle- 
sia , y extendida la fe ehristiana , se ins- 
tituyó mas piadosamente en lugar de 
ellas , y para término de los siglos , el 
jubileo centésimo , que después y en 
consideración á la breve vida del hom- 
bre , se reduxo á cada cincuenta años, 
y últimamente , á cada veinte y cinco; 
y con esto , y contemplando ya apura- 
do quanto por conexión puede venir al 
asunto de que se ha hablado , creo se 
dará por satisfecho el Señor Don Feli- 
ciano , y nos hará el honor de mani- 
festar esos papeles que trae , y hasta 
aquí nos ha hecho desean 

Alargólos Don Feliciano , y tomán- 
dolos Don Modesto , se apartó un poco 
con ellos hácia lalluz de un balcón, ar- 
queó las cejas como en tono y gesto de 
suspensión , y así permaneció y estuvo 
el breve rato que tardó en leer lo que 
bastaba para comprehender lo que en 
ellos se contenia , y volviéndose á sus 
compañeros , se anticipó Don Anselmo, 
que ya estaba impaciente , diciendo : sá- 
quenos Vm. ya del deseo de saber si el 
hallazgo del Señor Don Feliciano será 
asunto que pueda servirnos de materia 


(i) Claudían. de Sext. Consulat. Honor. 



( 22S ) 

que complete- la conversación de este 
dia. Y x’omo que puede, añadió Don 
Modesto , y aun alargarla hasta media 
noche , si glosarse las especies 

que en estos papeles se tocan y bara- 
jan. Sepamos, pues, su asunto y con- 
tenido, dixo’ Don Anselmo. Yo lo diré, 
añadió Don Feliciano , que al tiempo 
que me los entregó el ama de rni po- 
sada los reconocí á la ligera: ellos son 
unos epigramas latinos , dispuestos al 
parecer para que campeasen entre los 
adornos con que la Ciudad de Badajoz 
haya de recibir á nuestros Augustos So- 
beranos en la próxima jornada que dis- 
ponen hacer á ella , y alusivos á este 
suceso. Su autor, que acaso marcharía 
al Sitio á entregarlos como proyecto, 
hubo de dexar olvidados ó traspapela- 
dos estos que parecen los borradores. 
Si así es, como se dexa discurrir, es 
de desearle logre un buen acogimiento, 
aunque me rezelo que el poco tiempo 
que queda hasta el dia de la partida, 
que debe verificarse dentro de quatro, 
no permita su exámen , y se malogre 
su proyecto (y mas si no tiene alguna 
protección ) y dexen de campear entre 
los adornos las producciones del inge- 
nio. Por ser de esa clase , dixo Don An- 
selmo , puede serles ménos propicia la 
suerte ; pero dexando á ella el suceso, 
Tom. /, P 
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si es que su autor hubiese ido á presen- 
tarlo , veamos el contexto de esos bor«. 
radores, y hágame el señor Don Modes- 
to el gusto de entregármelos para leer- 
los. Tomólos de la mano de aquel , y 
después de' haberlos coordinado y co- 
locado según ^us números’ y llamadas, 
fcyó en alta voz lo siguiente: 

Conduciendo al Real y mas digno 
aparato con q^ue deben ser recibidas en 
la Ciudad de Badajoz las Augustas Per- 
sonas de nuestros Católicos^ Soberanos, 
el que entren á la parte , y campeen 
entre los demas adornos los epigramas 
y geroglíficos alusivos á tan digno y 
festivo objeto y sus circunstancias, de- 
seando un ingenio, hijo de aquella Pro- 
vincia, que sus Católicas Magestades 
sean recibidas con la mayor pompa y 
solemnidad ., y sin que falte nada de 
quanto pueda contribuir al decoro y al 
buen gusto , y considerando que en ello 
se interesa el honor de una Provincia, 
que tanto mas debe singularizarse .y 
distinguirse, quanto en el dia se mira 
tan favorecida de la Real beneficencia, 
se ha desvelado y dedicado á inventar 
y disponer los siguientes Epigramas, los 
que si se estiman de alguna oportuni- 
dad y conducencia , podrán servir para 
que la Ciudad y la Provincia feliciten 
á sus Magestades , y demuestren su leal- 
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tad y obsequioso respeto, y al mismo 
tiempo su gratitud al Eíccelentísimo Se- 
ñor Príncipe de la Paz , y el mayor jú- 
bilo por su digno engrandecimiento ^ á 
cuyo fin podrán colocarse por el con- 
veniente orden en la forma siguiente: 
Podrá pintarse la Provincia de Ex- 
tremadura en figura de una dama risue- 
Jía y festiva ,, adornada de sus atributos» 
que podran ser corona de espigas y ca- 
yado pastoril; á sus pies el rio Gua- 
diana , según figura mitológica , y al- 
gunas Ninfas mirando sumisamente á 
un Escudo de Armas Reales » con to- 
do el lleno de sus qu arteles» orlas, tim- 
bres y trofeos , y á los dos lados • dos 
Genios , que tendrán cada uno su Es- 
cudo en forma y según reglas herál- 
dicas , y en ellos respectivamente las 
dos Cruces de Santiago y Alcántara , y 
por baxo de todo el siguiente . 

EPIGRAMA.. 

Gaudeat á Luso quce prisco nomine tellus^ 
Extrema-Durii nunc vocitatur humus, 
eteris Hcesperioe primatum jure gerebat 
Regis at adventu ómnibus ante venit^ 


CASTELLANO. 


La Provincia se gloríe , 

Que según antiguo uso 
Se denominó de Luso. 

En el sitio en que sus Magestades en- 
cuentren á la Serenísima Señora Infanr 
ta Princesa del Brasil , su Augusta hi« 
ja , el siguiente - 

* 

. EPIGRAMA. 

Regibus et Regum Genitíe , buc foelmter 
. actis , 

Ohtigit amplexu jungere colla pió ; 
Albo lux isthcec vetiit obsignanda lapillo^ 
Fcelix cum.natis vivat ut erque Parens: 
.Et Nati natorum^et qui nascentur ab ipsis , 
Non videant atavos consénuísse suo^y 

CASTELLANO. 

• . Á esta feliz concurrencia 
De dos Imperios extraños 
Sigan los siglos por años, 

Pintaráse la Ciudad de Badajoz en fi- 
gura de una matrona, coronada de ba- 
luartes y castillos, y cercada de caño- 
aes, máquinas y trofeos militares-, en 



acción de siisperrsion , y teniendo en sus 
manos las riendas de un elefante, con 

este . 

' EPIGRAMA. ' ■ 

Qu¿eris cur Pacis traxi per sceculá nomen% 
In causa est Qfissar , Qrbis et ampia 
quies ; ‘ ‘ 

Nan longo Hcesperia domita^ suhjectaque 
bello ^ 

Prcemia militihus tribuit ipse suis; 
Vüpeque jam parta , .cum mcenia surgere 
videt , 

AugustcE Pácis mcitat ipse focos 
Cce saris at novi^ nova jam Pace sequuta^ 
•Augustas Pacis nomine jure vocor^ 

castellano. 

Si de Pa^ fué mi renombre, 

' Con razón mucho mas justa 
Hoy me llamo Paz- Augusta» 

I ‘ . , 

Alusivos á la Ciudad de Badajoz podrán 
colocarse y distribuirse en targetas y 

donde parezca mas conveniente los si* 
guientes ; 

EPIGRAMA. 

Muri^ Urhs^ Arx^ Cives^ adventu plaudi^ 
te Re gis ; 

Plaudit ecarminihus^pl audite voce^ lyrai 

P3 
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in ceternum^ Pylios et videat annos^ 
Ipsique et Natis ^tarda^ senecta^ veni^ 

CASTELLANO. 

Con tan feliz ocasión 
En Plaza y Ciudad festiva 
Resuene el eco : Que viva 

EPÍGRAMA. 

Heroas quamquam Marti jam , jamque 
Minervce , 

S um enixa plures^ culmen at umis adest 
TJnius auspiciis^ virtute^ extollor in altum\ 
Prcefero nunc Regiam^ sit decus 'ipse 
mihi. 

Porta ar mis fama . sors est indubia belli 
Non toga jam princeps^ sed prior ensis 
eat 

Glorior hoc tantum^pro' mllihus ipse sit 
unus , ^ 

Jam jam ergo Marti cede^ Minerva 
faces, 

CASTELLANO. 

Tal gloria ,’tan grande honor 
Como al presente colijo , 

Me ha venido por un hijo. 
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EPIGRAMA. 


Signum si Pacís arhor sacrata Mtnervce^,_ 

Urbs Pax Augusta? MitisrvAy tuo 
estx 

Ortus in hac Princeps y Pacis cognomlne 
gaudety . 

Conveniunt rehiis nominct s¿epe suis» 
Marsque^ Minervaque , fano en conjurh^ 
guntur eodem i 

Das Mar s vlrtutentybcec notas originem*^ 


castellano. 

Razón es muy eficaz, 

Y así Badajoz lo aclame , 

Que un hijo suyo se llame 
El Príncipe de la Paz, 

Después , y para igual colocación se 
pondrán las empresas siguientes : 


I. 

Un elefante, y sobre él un hombre qt?e 
le gobierna, tirando un carro triunfal: 
por el suelo trofeos, despojos de guerra, 
y arriba este Lemma Pacis : simbolumi 
por baxo el siguiente 
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EPÍGRAMA. 

Obse^ens ¡oris elephantum prohoscí^^ 
Hoc signum Pacis prisca tabella vehiti 
Trincipis auspicns sedata elude Mavortis 
J}ederunt hostes colla superba jugo i 
lile ob sedatum bdlum laudetur ubique , 
Et titulum Pacis signet ubique decus, 

CASTELLANO. 

De Taz el título y gloría 
Es justamente debida 
Por Paz tan esclarecida. 


Un morrión con su celada, en el qual 
entran y salen muchas abejas, con es- 
te Lemma: . Ex bello Fax , y por baxo 
el siguiente , 

EPÍGRAMAr 

Galea apum examen moJitur duícia mella 
Unde crúor semper nascitur inde favus 
Pacis progeniem Princeps deducere novit 
De fort i (miruml) dulce iteratofluit* 
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CASTELLANO. 

Digno es de que se celebre j 
Misterio que tanto escierra ' : . 
Sacar la Paz de la Guerra. 

III. 

La cornucopia de Amalthea y algu- 
nas Ninfas, llenándola de flores y fru- 
tas con este Lemma : ex Pace ubertas\ 
y por baxo el siguiente 

EPIGRAMA. 

' . A ' . 

Fructihus á Nimphis impleta est copian 

cQrnui 

Nimphe sunt arres ^ copia Pace veniti¡ 
Ex Pace ubertas signatur copia fructus^ 
Jam siquidem nostro sub pede bella 
' jacent, 

Sub juga bos veniat y sub térras semen 
aratas\ 

Pax Cererem nutrityV^cisalumna Cereta 

CASTELLANO. 

Sacó la Paz de la Guerra, 

Y con diestra consonancia 
Traxo aquella la abundancia. 
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IV. 

♦ 

Un buey y una oveja paciendo en una 
misma macolla con este Lema : Litém 
prudentia diremit v y por baxo el si-- 
guíente 

epigrama. 

Miraris Utem concor diter esse díremptam^ 

‘ Et concessa jugis ante negata bohus, 
Jnmmis tellus , rastroque intacta ne ullis 
Saucia vomeribus próvida ahbat oves, 
líeddit jam semini quidquid spectabat 
aratro\ ^ 

Non jam vellerihus frugihus uber ager^ 
Pro tali indulta Populo jam pcene ruentiy 
Extrema Durii dictitat ore grátete 

CASTELLANO. 

Alégrese Extremadura 
Viendo que con tal privanza 
Resucita su labranza. 

• 

Un ingenio interesado en el mayor ho- 
nor y lucimiento de la Provincia de 
Estremadura , y en el mas lucido y 
obsequioso aparato para el recibimien- 
to de SS. MM. en Badajoz , lo inven- 
taba , discurría y escribía en Madrid 
á 28 de Diciembre de lyps* 
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Concluyó Don Anselmo de leer, y 
prosiguió diciendo: por cierto, señores, 
seria de desearse que el autor de los 
pensamientos que acaban de leerse, los 
hubiera dispuesto con mas anticipación, 
y no á tiempo tan limitado y preciso, 
que no queda el suficiente para dispo- 
ner su execucion , por cuyo motivo , si 
acaso ha marchado á presentarlo , qui- • 
zá no pueda usarse de ellos , y á la 
verdad que podrían contribuir á la mag- 
nificencia del aparato y adornos , y ha^ 
cer algún honor á la Ciudad , y á la 
Provincia de Extremadura. Las alusio- 
nes y conceptos sobre que están forma- 
dos i no dexan de tener alguna opor- 
tunidad , y las especies que envuelven 
nos podrán ofrecer asunto para glosar- 
los , y para acabar de llenar con ellos 
la conversación de este dia. Buen pen- 
samiento, dixo Don Feliciano ; pero pa- 
ra hacer mas divertido el comentario y 
la recta justicia que corresponda , al 
paso que se alabe y desenvuelva lo que 
de ello sea digno, no deben quedar sin 
su merecido los defectos que se noten; 
algunos tiene , dixo Don Modesto , en 
la versificación ; pero los hace disimu- 
lables la prisa y precipitación con 
que , porque llegasen á tiempo , es de 
creerse los dispusiese su autor ; las si- 
lalefas amontonadas , y que algunas 
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hieren en diptongos , hacen duros al- 
gunos versos , y que se necesiten pa- 
ra ellos las orejas de Midas: diciendo, 
esto tomó los papeles y continuó ; tal 
es el Pentámetro. Urbs Pax- Augusta 
jure Minerva tuo est ^ en el que no . 
hay solo este defecto de prosodia , si- 
no otro de sintaxis , ' contenido en el 
ablativo jure tuo , que deberia ser ge- 
nitivo , del que se huyó porque no aco- 
modaba para el dáctilo la •/ larga de 
juris^ La i primera de originem tam- 
bién es larga, y no puede ser como se 
ia hace , segunda sílaba del píe dácti- 
lo. También es larga la i 'muri ^ y 
se la hace breve; en el pentámetro sum 
enixa plures ^ deberia suprimirs'e por 
eclipsis la de sum^ y quedar sin 
valor la^«, por lo que deberia enmen- 
darse lactavi plures. Pero ya he dicho 
que estos y otros defectos piiede disi- 
mularlos la consideración de que el 
autor no podría ponerlos la última lima, 
ni observar el consejo de Horacio (t). 
En esta clase de producciones salen 
pocas perfectas , porque son muchas 
y muy estrechas las leyes de la ver- 

(i) Quod non multa dies et multa litura 
coereuit. . 

Perfectumque dectes non castigavit ad unguem, 
Horat. in Art* Pioetic* v. 2^3. 


sificacion latína , muy diiicil el ha- 
cer versos en- idioma 'que no sea el 
vernáculo , por bien que se posea. 
Pasemos, pues, á la glosa de los epi- 
gramas , y á desenvolver lo que en 
ellos merezca y necesite explicación, 
y las materias que vengan ó puedan 
venir por conexión. Volvió Don Mo- 
desto á dar otro repaso á los papeles, 
y Don Feliciano, que ya tenia dadas 
pruebas de buen olfato en punto de 
antigüedades, dixo: paréceme de algu- 
jia propiedad la pintura que se hace 
en forma y figura mitológica de la 
Provincia de Extremadura , y que ex- 
plica' muy • bien sus circunstancias y 
atributos; pero necesita alguna mas ex- 
presión Ja figura mitológica con que 
se pinta el rio Guadiana , y aun ma- 
yor lo que se toca en el primer epi- 
grama sobre la denominación /antigua 
de la Provicciá , y la etimología de 
la que hoy tiene , con cuyo motiva 
viene á quatro pies, y podrá darnos 
algún gusto la explicación de la Es- 
paña antigua , y del papel y lu- 
gar que tuvo en ella lo que hoy se 
llama la Provincia de la Extremadura. 
tEn quanto á. lo primero , continuó 
Don Modesto , es fácil concebir y for- 
mar idea de la figura con que cor- 
responde pintar el rio Guadiana , con 
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acordarse .de la pintura y: descripción, 
que, Ovidio en sus transformaciones (i) 
nos hace del viento Noto ó Abrego, 
y del Rio Acheloo , á quienes según 
la ceguedad gentílica „ que en cada 
cosa creía haber un numen ,, pinta y 
describe en la figura de* un hombre 
anciano , con un semblante serio , cu- 
bierto de ovas y lamas » y destilando 
água la barba y el cabello ,, y de es- 
to se dexa comprehender la pintura y 
• figura que corresponde al Guadiana, 
y á qualquiera otro rio que en forma 
mitológica deba expresar el pinceL 
En quanto á las denominaciones de 
la Provincia , hay y se cruzan algu- 
nos puntos* que' ofrecen ocasión de ha- 
blar de la Geografia antigua, y de 
otras cosas que tienen alguna dificul- 
tad. Antes que penetrasen en España los 
Fenicios , los Cartaginenses , y por úl- 
timo los Romanos , que. vinieron á 
quedar dueños de ella, y la reduxe- 
Ton (á excepción de la Cantabria) á la 
forma de provincia Romana , era tri- 
partita la general división de toda 
ella, llamándose una parte Tarraco- 
nense, otra Bética, y otra Lusitania, 
cada una de las quales estaba habi- 
tada de varias gentes , cuyas denomi- 

^ 1 ^ tíunorpli* 4* 
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naciones pue.den verse- en los Autores 
antiguos , Y en los mapas de la Es- 
paña Romana^ á que me remito, por- 
que seria muy larga su referehcia ; por 
lo que hace á la Lusitania, que es la 
que nos interesa y el antiguo nom- 
bre de la provincia de Extremadura 
se hubo de denominar así de .Luso, 
uno de los compañeros de Uiises , y 
en ella habitaban los Celtas , los Tur- 
dulos , que se llamaron Veteres^ dife- 
rentes de los otros Turdu los ,, que ocu- 
paban lo que hoy es el Reyno de 
Granada , los Lusitanos y los Vetto- 
nes su extensión y demarcación com- 
prehendia todo lo que' en -el dia es 
el Reyno de Portugal hasta el Duero 
y 'su embocadura , «que desagua en la 
ciudad de Oporto, ántes llamada For^ 
tus- c ale r, de quien el Reyno se llamó 
después Portugal.: al mediodia la divi- 
día de. la Bélica el Rio Guadiana, to- 
mado desde su embocadura cerca de 
Ayamonte , .y subiendo .su corriente 
arriba hasta tropezar con. los Oreta- 
nos , que habitaban en lo que hoy se 
llama la Mancha baxa , ‘desde donde 
se tiraba una línea que en su progre- 
sión de mediodia .á norte , la dividía 
de los Carpetanos y Arevacos , hasta 
tropezar con el Duero , cuya cor- 
riente era el término por la parte del 



Norte , hasta su embocacl^^^ el 

Puerto-cale. 

Esta Región era una de las tres de 
la división general de la España anti- 
gua , y se llamó Lusitania de Luso, 
r.oino ya queda tocado , y como lo 
insinúa el primero de los Epigramas 
q?>e se han leído. Conquistada la Es- 
píMia por los Romanos poco ántes de 
la venida de Christo , constituyeron é 
hicieron en ella varias colonias y mu- 
nicipios , entre los quales se cuentan 
Pax- Augusta , que hoy es Badajoz , Cas- 
tra Cecilia’, que es Cáceres, Castra 
Metellí , que es Medellin, Castra Julia, 
que es Truxillo Norba Cesárea , que 
es Alcántara , y Emérita Augusta, que 
.es Mérida, y estos' son los principa- 
les pueblos de fundación y denomi- 
nación Romana, dexándose conocer de 
aquí la mayor antigüedad de los otros 
pueblos que tenían por nombre alguna 
de las inflexiones de la voz Ur , según 
ingeniosamente lo disputa y las de- 
muestra el Valentino Don Gregorio 
Mayans (i). Como son Caurium , que 
es Coria , D^obriga Plasencia , Livo- 
ria Tala vera , Nertobriga Puente del 

(i) Mayans , ori^in, et ^rogen* Hispan* 

yocis Ur, ^ ; 
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Arzobispo:, ' MeYobriga Capilla , Sisapo 
el Aímaden , y otros pueblos de origen 
y denóniinacion Fenicia, que también 
son antiquísimos , en, los quales puede 
entrar y contarse Salaria, que’se cree 
ser Siruela , ciudad-episcopal en la 
España antigua , y cuyo Obispo fué uno 
de los que subscribieron el Cóncilio Ili*- 
beritano. Mérida fué la Capital de la 
Lüsitania en el tiempo de los Romanos: 
su fundación fué resulta del sosiego y 
sujeción general dé' España en tiempo 
de Augusto , que habiéndola pacificado, 
sujetado , y concluido la guerra que ha- 
bla durado mas de doscientos años , la 
hizo y formó Colonia Romana , poblán- 
dola de ios soldados Eméricos , que li- 
cenció y jubiló concluida la guerra, 
por cuya, razón la llamó Emérita Au- 
gusta. Quasi igual origen tuvo Badajoz, 
á quien llamó Pax- Augusta ; pero fué 
Mérida mas privilegiada , porque fué 
Convento jurídico , Capital d^ la Lusi- 
tania , y por lo común residencia de los 
Procónsules , que se enviaban á esta 
Provincia para el gobierno y defensa 
de ella. A poco de la sujeción general 
de España , y de haber quedado redu- 
cida á Provincia del pueblo Romano , se 

(*) Es la Pátria del Autor. ' 

Tom, L Q 
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recibió en ella la lüz de la fe por la pre- 
dicación del Apóstol Santiago , y como 
este y sus discípulos para la fundación 
de Obispados se acomodaron á la divi- 
sión y d^^marcacion civil y secular de 
los territorios , y en ella era Emérita 6 
Mérida , Metrópoli de la Lusitania^ 
constituyeron en ella la Silla Metropo- 
litana , de quien eran y fuéron sufragá- 
neos varios Obispados , hasta que por 
disposición Apostólica se trasladó esta 
Silla á Santiago , y con ella el derecho 
y autoridad Metropolitana, que hasta 
entónces estuvo en ella , como lo expre- 
sa el Concilio Emeritense , tenido en la 
Era de 704, en cuyo principio se lla- 
ma á la Iglesia de Mérida Cabeza de la 
Provincia de Lusitania , como citando y 
transcribiendo las palabras de este Con- 
cilio, lo afirma Mayans en el opúsculo 
citado (i). 

Sobre la distinción y excelencia que 
resulta á la Provincia, que hoy llamamos 
Extremadura , de haber sido una de 
sus Ciudades Convento Jurídico, resi- 
dencia y Tribunal del Procónsul , y Ca- 
beza y Metrópoli de la antigua Lusi- 
tania , tiene otras varias que la ennoble- 
cen : ella sola contuvo y detuvo los pro- 

(i) Mayans , ubi supra. 
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gresos y conquistas de las legiones ro- 
manas; y produxo un Viriato , de quien^ 
hay tanto nombre en las Historias de 
«quel tiempo, y que tanto dio que ha- 
cer á los Exércitos y Capitanes Roma- 
nos sobre defender la independencia 
de los Lusitanos ; ella produxo después 
á Hernán Cortés , á Francisco Pizarro, 


y á otros conquistadores de las Amé- 
ricas , al célebre Escritor Benito Arias 
Montano, y á otros hombres insignes 
en las armas y en las letras, cuyo ca- 
tálogo me detendría mucho , bastando 
lo indicado para un rasgo de sir elogio; 
pero no omitiré la feracidad de su sue- 
lo , tanto en la siembra , como en la 
crianza de ganados estantes y trashu- 
mantes, y lo que la ennoblecen las dos 
Ordenes Militares de Santiago y Al- 
cántara ; que son los atributos y cir- 
cunstancias que la distinguen , y que 
en la figura y pintura mitológica, que 
describen estos papeles , se expresan por 
la, corona de espigas , cayado pastoril 
y escudo de dichas dos Ordenes. 

Dividido y separado lo que hoy es 
el Reyno de Partugal y los Algarves, 
nos quedó la parte de la antigua Lusi- 
tania , que se llama Extremadura , cu- 
ya voz y denominación deriva el autor 
de los' epigramas del Extrema'- Durii 


Q2 
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extreaiidades del Duero, quizá porque 
este rio fué el término y lo áltitno de ia 
antigua Lusitania ; pero lo que hoy ila- 
maiiios Extremadura nodlega con mu- 
chas leguas á lás márgenes . del Duero. 
Otros juzgaron que se llamó así , y quie- 
re decir usque ad. extremum durans , por 
haber sido la región quermás se resistió» 
y la que últimamente sujetaron los Ro- 
manos ; pero si esto fuera así, se hu- 
biera empezado á llamar .Extremadura 
desde el punto en .que cayó en la do- 
minación Romana , y es creíble que la 
denominación de Extremadura no em- 
pezó hasta después de su reconquista á 
los Sarracenos. Por mas verosímil ten- 
go que la denominación del dia pro^ 
venga de que esta Provincia sea el ex- 
tremo ó fin dé nuestra Monarquía poir 
la parte “que confina con .Portugal ; y 
sobre todo, puede opinarse , que sea voz 
inventada por los Mesteñós desde que 
en seguida de su reconquista empeza- 
ron á baxar á ella con sus ganados, 
pues llaman extremos los pastos y tier- 
ras á que trashuman , y se trasladaa 
desde las Sierras. 

Haga Vm. una pequeña pausa , di- 
xo á esta sazón Don Feliciano , y si he- 
mos de rastrearlo por alusiones , sepa 
que en mi tierra la Mancha llaman ex- 
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tremar el detestar los corderillos^ j 
separarlos délas madres , y si acaso los 
Mesteños hacen allí esta operación , qui- 
zá por eso empezasen á llamarla Ex- 
tremadura. Rióse Don Modesto de la 
chanza , y dixo : eres Manchego , antí- 
poda declarado de los Extremeños ; yo 
he indicado las varias etimologías, que 
puede tener la voz y nombre de Ex- 
tremadura , siga cada uno lo que más 
bien le acomode, y continuemos la glo- 
sa de los epigramas. Con esto prosiguió 
la lectura-, y llegando al tercero dixb: 
En este hay que notar de ingeniosa y 
de alguna propiedad la pintura y repre- 
se'ntacion de la Ciudad de Badajoz, par- 
ticularmente en la circunstancia y atri- 
buto de tener en la mano las riendas de 
un Elefante, lo que es alusivo á su nom- 
bre antiguo de P-az-, y al título de Prín- 
cipe de la Paz , con los que promiscua 
y equívocamente se juega en el contex- 
to, del epigrama, para lo que se tomó 
fundamento de la Emblema de Alcia- 
to (.1) , enla que se pone al Elefante por 
símbolo de la Paz , porque después que 
sirvió en la guerra sujetó el cuello al" 
yugo, y sirvió en los triunfos para con- 
ducir el carro triunfal del Emperador 

m 

(i) Alciat. Bmblem. ii6, 

Q3 
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victorioso. Leido el epigrama sexto , di- 
xo Don Anselmo , este no puede dexar- 
se pasar sin ponerle la nota de ser algo 
mas lisongero que lo que debiera. El in- 
ventor se propuso congratular y ensal- 
zar la carrera militar en obsequio del 
Príncipe de la Paz , á quien van dedica- 
dos todos los demas que siguen. Nora- 
buena que exáltase todo lo posible cón 
alegorías , hipérboles y demas ñores de 
la retórica ^ el númen y entusiasmo 
poético en obsequio del Heroe y de la 
Ciudad: norabuena , que haciendo com- 
paración de él con los demas que la 
Ciudad y la Provincia ha prf)ducido , e- 
minentes en una y otra carrera , le ha- 
ga superior á todos los demas juntos que 
no llegaron á la elevación y grado de 
autoridad, en que le hemos visto y le 
vemos ; pero no debió por eso arrojarse 
á decidir en favor de las armas la re- 
ñida contienda y pleyto entre estas y 
las letras \ y mucho ménos quando co- 
mo en un equilibrio, se- miran y admi- 
ran en el Heroe los talentos militares y 
los políticos , y con razón puede dispu- 
tarse sobre si fuéron estos últimos los 
que le proporcionaron su merecida ele- 
vación. Queda pues sentado el que no 
pasa y se declara por ún exceso del en- 
tusiasmo poético el tercero Dístico de 
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este epigrama, que en el Tribunal de la 
juiciosa crítica no es el inventor acree- 
dor- á indulgencia, ni á otra censura, 
miéntras no lo reforme , y qué queda 
en pie y sin decidir la disputa y litigio 
tan reñido como antiguo entre las ar- 
mas y las letras ; y con esto pasemos a- 
delante en la censura y glosa de los 
epigramas. 

En el sexto, prosiguió Don Modesto, 
después de haberle leído , continúa el 
juego y nombre de la Paz, aludiendo 
con él al Heroe y á la Ciudad , y por 
quanto la oliva, símbolo de la Paz , fué 
dedicada á Minerva por la ceguedad 
gentílica , enlaza artificiosamente las 
' circunstancias , deduciendo que es pro- 
pio y adequado el título de la Paz á 
quien nació en la Ciudad de la Paz , y 
á quien reúne en sí los talentos milita- 
res y políticos , significados por Mar- 
te y Minerva. Continuó leyendo los res- 
tantes , y al séptitñt) dixo Don Anselmo: 
disimúleme Vm. que le reeleve de la fa- 
tiga; tomándome yo en su alivio la de 
hablar de las quatro empresas que res- 
tan. Sí, hablemos á coros, señores , dixo 
Don Feliciano , que no es razón que uno 
solo cargue con todo el empeño y mo- 
lestia , y sea esto mas bien tarea que le 
. fatigue , que' conversación que le divier- 

Q4 
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ta. El señor Doq Anselmo tomará á syi 
cargo esas empresas , y sabrá muy bien 
darlas su merecido ; y después entraré 
yo con mi media espada , las daré qua- 
tro boleos , y echaré la cerradera , ha- 
ciendo una especie de rebusco de lo que 
Vms. hayan dicho ó dexado de decir 
por moderación , ó porque quizá pien- 
sen que el inventor sea amigo mió , y 
que yo me intereso en sus alabanzas 
quando no las merezca. Muy distantes 
estamos de pensar- ni lo uno ni lo otro, 
replicó Don Anselmo , pues sabemos la 
entereza y rectitud de Vm. , y que le 
agrada se haga justicia seca , y sin res- 
peto ni adulación. Esta quizá sea el 
pecado de los versos , dixo Don Feli- 
ciano , y ha dispuesto la suerte que 
hayan caldo en mis manos , y desde 
ellas hayan venido á las de Vms. pa- 
ra que le purguen , y se les descar- 
gue del humor pecante , poniéndolos en 
la prensa de la crífica. 

Pues quedándole á Vm. , continuó 
Don Anselmo , el derecho que se dexa 
reservado, prosigamos la interrumpida 
glosa. El séptimo epigrama , ó la pri- 
mera empresa fué tomada y traida en 
cuerpo y alma , igualmente que el 
cuerpo del tercero de la Emblema 176 
de Alciato , como ya lo notó el se- 
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ñor Don Modesto , en la que pone y 
■pinta al Elefante por símbolo de la 
Paz, desde que empezó á servir para 
tirar el carro triunfal, como ántes 
había servido para conducir sobre si 
un castillo ambulante en las batallas:, 
en el anterior epigrama hizo á la oli- 
va símbolo de la Paz , como produci- 
da por Minerva , deydad opuesta á 
Marte ó á la guerra ; pero unió y a- 
temperó esta contrariedad y oposición 
de modo qué ya viene menos al caso 
aquello que cantó Ovidio en el prime- 
ro .de las Tristes : 

S¿epe premente Deo , fert Deus alter 
apem, ^ r 

La segunda empresa es asimismo 
tomada de otra emblema de Alciato (i), 
trayéndola también en cuerpo y alma, 
pues en ella , lo mismo que en la de 
Alciato, se pinta el morrión entran- 
do y* saliendo en él las abejas con el 
mismo lema : ex 'Bello Fax , de for- 
ma que tenemos cogido al inventor- 
con el hurto en las manos , y solo 
puede llamar suyo el epigrama , y el 
juego que en él y en quasi • todos los 

(i) hlQht, JEmbhm. 
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demas hace con la voz y título de la Paz, 
en honor del Ministro á quien se pro- 
puso hacer el elogio. Él cuerpo de la 
tercera empresa es invención del au- 
tor , y contiene alguna oportunidad y 
propiedad la pintura de la cornuco- 
pia y las Ninfas que representan las 
artes , llenándola de frutas que de- 
muestran la abundancia; pero. el, alma 
se tomó del mismo Alciato (i) en otra 
de sus emblemas , cuya inscripción aun- 
que con diversa pintura , es la misma 
que el Lema de nuestra empresa. El 
pensamiento de hacer y pintar á las 
Ninfas por las Artes, que auxiliadas del 
beneficio de la Paz , promueven y pro- 
porcionan la abundancia , y reparan los 
estragos y el vacio que causó la guer- 
ra , alude en algún modo á la emble- 
ma 130 del mismo Alciato , y pudo 
haberse tomado de ‘ella lo que dismi- 
nuye el mérito de la invención , y la 
reduce á imitación : y el de que sean 
Ninfas las que llenen de frutos la cor- 
nucopia, también es imitación de Ovi- 
dio en sus transformaciones (2). Que 
de la Paz provenga la abundancia, 
ya lo insinúa el inventor en el ulti- 

(1) Alciat. 278. 

(2) Metamorph. r. 
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mo verso de este epigrama , y es 
pensamiento que pudo tomarse de a- 
quel versículo del Psalmo (i) Fiat Pax 
in virtute tua , et abuñdantia in turril 
bus tüis : en el que parece que la a- 
bundancia se ' pone como por conse- 
qüencia y producion legítima de la 
Paz. Solo resta la quarta empresa , cu- 
yo Lema es tirado de Ovidio (2); pe- 
ro el cuerpo y pintura de ella es del 
inventor , que por ella quiso denotar 
la reducción del debido equilibrio y 
concordia entre la Pecuaria y Agricul- 
tura , por la que y por el beneficio 
que consiguió la Estremadura con el 
Real Decreto de 28 de Abril de 1793 
en que se restituye á la agricultura el 
excesivo terreno que tenia ocupado la 
prepotencia de los Mesteños , y se po- 
ne fin al dilatado pleyto que sobre 
ello pendia , congratula la Provincia á 
su bienhechor como á impetrador de 
este beneficio. 

Pues esta óltima empresa , dixo 
Don Feliciano, prueba y confirma lo 
que vulgarmente se dice , siempre se 
besa al Santo por la peana : aquí en- 
tro yo con la mia y con mi reserva- 

(1) Psalm. 121. 

(2) Metamorph. \.fah» i. 
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do derecho ; y en uso de él digo, 
que el inventor anduvo ménos pródi- 
go Y franco con la Real persona , á 
quien en la de la Provincia debió ha- 
ber congratulado mas principalmente 
en este y en los demas epigramas; 
su iin se llevarla en ello , y si es el 
que dexa discurrirse , es algo censu- 
rable , y no debe disimularse por el 
rigor de nuestra critica ; y con esto 
y quedándome el gusto y satisfacción 
de haber hallado y proporcionado es- 
tos papeles que han contribuido á la 
diversión de Vms. , podemos decir ya 
con Virgilio (i). 

Desine Menalios jam desine tibia versus* 

pues ya la tarde y el año van dan- 
do las últimas boqueadas , y nos a- 
cuerda n que ya es hora de hacer 
punto en la conferencia de este dia, 
que no se ha dilatado ménos , ni he- 
mos tenido ménos complacencia en 
ella , que en las anteriores ; con lo 
que y qoedándose Don Modesto de 
quien se despidieron cariñosamente 
hasta el siguiente año , se retiraron 
Don Anselmo y Don Feliciano , y es- 


(i) V\r¿ú,£¿ío^.^, 
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tando ya este para tomar la escalera 
se volvió á Don Modesto que les a- 
compallaba á despedirlos , detenién- 
dose un poco Don Feliciano , dixo : se- 
ñores ,, aunque sea por via de postda- 
ta , vaya una especie que ahora me 
ocurre, y es que hemos imitado en 
nuestras conferencias perfectamente á 
Macrobio, que aconseja que los inter- 
locutores no sean mas que las Musas, 
ni ménos que las Gracias. Riyeron y 
celebraron la ocurrencia de Don Feli- 
ciano , y se separaron. 


FIN DEL TERCERO DIA. 


